
        
            
                
            
        




El

Nacimiento

de un

Rey

Galder Izarzugaza



















Galder Izarzugaza ©

El Nacimiento de un Rey

ISBN: 9798648004986

Diseño de portada: Sol Taylor

Maquetación: Jesús Gragera

Impresión: Independently published

Primera Edición 2020

Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.




























A Idoia Villamor y Nagore Irigoien

Gracias por todo















Contenido



 

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Glosario de personajes












Prólogo

 

Hasta la habitación de los nacimientos se desplazó Shesh con las primeras luces del día. Las contracciones le habían molestado durante toda la noche, pero una hora antes de que el sol apareciese por el este, los dolores se agudizaron y su instinto le dijo que había llegado la hora de traer a su hijo al mundo. Aunque la tradición decía que los hombres no podían entrar en la habitación de los nacimientos, su marido se empeñó en acompañarla. Para cuando llegaron a la puerta de la habitación las siete mujeres que iban a ayudar en el parto a Shesh tenían todo preparado. No eran siete por casualidad, sino que eran las representantes de las Siete Hathor, que velaban por el recién nacido y trazaban su destino.

La superiora cogió a Shesh por el brazo y le ayudó a instalarse sobre los ladrillos de arcilla que había en el centro de la habitación. Apoyando la espalda en un respaldo, Shesh cogió la postura del parto con naturalidad e inmediatamente los dolores se calmaron un poco.

—La calma que precede a la tormenta —susurró Shesh.

Shesh sabía que, a su marido, Serkhet, el rey Escorpión, gobernante de la ciudad de Nekhen y de la mayoría de las ciudades del Alto Egipto, un hombre fuerte que medía casi un metro ochenta y poseía una potente musculatura, le corroería la impaciencia por tener que esperar fuera de la habitación, pero también sabía que era un hombre muy respetuoso de las tradiciones que sus padres les habían inculcado.

Se conocieron hacía ya seis años, pero ambos lo recordaban como si fuese ayer. Él paseaba por la ciudad comprobando que todos y cada uno de sus habitantes tuviese lo necesario para vivir, conversando con los artesanos, preguntando a los ganaderos y los agricultores por sus trabajos, interrogando a los pescadores sobre la calidad de las capturas… Le gustaba estar en contacto con todos sus súbditos y mantener largas conversaciones con los ancianos, los sacerdotes y los sabios.

La primera vez que se vieron fue en casa del padre de Shesh, un sacerdote del templo local de Horus. No era la primera vez que Serkhet acudía a casa de su padre, pero sí era la primera vez que posaba su mirada en ella de una manera distinta. Él tenía diecinueve años y hacía uno que había heredado el trono, lo que había provocado que en él desapareciera cualquier rastro de adolescencia para dejar todo el espacio a la madurez y la responsabilidad que a partir de ese momento recaía sobre sus hombros. Ella acababa de cumplir los quince y no hacía mucho que había entrado en la edad de ser mujer, hecho que le permitió acelerar sus estudios para entrar en el templo al servicio de la diosa Nekhbet.

Ese día que Serkhet había ido a su casa, los dos cruzaron sus miradas y todo a su alrededor pareció detenerse y no tener importancia. Sabían que el padre de Shesh estaba hablando, pero no estaban escuchando lo que decía. Todos sus sentidos los tenían puestos el uno en el otro, se miraban directamente a los ojos y percibían la esencia de la otra persona, como si tuviesen la capacidad de leerse la mente o comunicarse sin necesidad de hablar. Consiguieron sobreponerse a esa agradable sensación de intensa comunión y prestarle atención al padre de Shesh, pero ambos sabían que sus vidas habían cambiado; sabían que su destino era estar juntos y que no iba a pasar mucho tiempo hasta que ese destino se hiciese realidad. Y así fue. Siguieron viéndose durante unos meses, en ocasiones en presencia del padre de Shesh y en otras ocasiones daban paseos los dos solos por los campos que rodeaban Nekhen.

Serkhet no tardó en hablar con el sacerdote de Horus para que le concediese a su hija en matrimonio. Shesh era libre de casarse con quien ella amase y Serkhet no tenía ninguna obligación de hablar con el padre de ella, pero los dos enamorados concluyeron que era mejor y alagaría al sacerdote de Horus si se presentaban los dos para obtener su bendición al enlace.

Para Shesh ese fue el día más feliz de su vida y, aunque sabía que siempre tendría un recuerdo muy especial de ese día, también sabía que el dar a luz al hijo de ambos le procuraría una gran alegría.

Y ahí se encontraba en estos momentos, de pie sobre los ladrillos de la habitación de los nacimientos acordándose de cómo conoció a su marido. Esos bonitos recuerdos le ayudaron a calmarse un poco y a suavizar un poco los dolores, pero las comadronas que ayudarían en el parto se habían puesto manos a la obra porque la criatura parecía tener prisa por salir.

Aunque Shesh encontraba los gestos que necesitaba hacer para dar a luz de una manera natural, siguió las instrucciones que le iban dando las comadronas, a las que su experiencia les hacía trabajar con rapidez y precisión. Después de varios empujones de la reina avisaron de que ya asomaba la cabeza del bebé y antes de poder decir cualquier otra cosa tenían a la criatura entre sus brazos, dando potentes grititos que alegraron a su padre cuando los oyó desde la parte exterior de la habitación. Rápidamente las comadronas lavaron al recién nacido, un varón sano y procedieron a colocarle un amuleto en forma de nudo al cuello, el nudo de Isis, que lo mantendría alejado de las malas energías y le procuraría buena salud.

El destino no podía mostrarse más amable con el recién nacido: el sol había hecho su aparición por el este en el mismo momento en el que el bebé venía al mundo, sus gritos se mezclaron con los de los pequeños monos domésticos que saludaban al sol naciente y todo ello coincidía con el inicio de la crecida del Nilo. Los dioses bendecían ese nacimiento y le deparaban buenas cosas al hijo del rey.

La tradición decía que era la madre quien ponía el nombre a los hijos y Shesh no dudó un instante en que su hijo se llamaría Narmer; el príncipe Narmer a partir de ese momento.

El parto dejó a Shesh agotada, pero aun así quiso, ayudada por dos de las comadronas, salir de la habitación para presentarle su hijo al rey. Salió dando pasos cortos de la habitación con el bebé y su mata de pelo negro en brazos, con los ojos llenos de alegría y satisfacción buscando a su amado esposo, el cual estaba sentado en el suelo después de haber dado innumerables vueltas a la habitación durante el alumbramiento para calmar sus nervios. En cuanto oyó la puerta de la habitación se puso en pie de un salto y corrió junto a su mujer y su hijo, al que cogió en brazos y beso con ternura en la coronilla. En esos momentos su corazón se debatía entre el amor que sentía por su primogénito y la adoración que sentía por su mujer. ¿Había persona más feliz sobre la tierra de Egipto que él, rey del Alto Egipto, marido de una esposa maravillosa y padre de un bebé sano?












Capítulo 1

 

El muchacho de doce años no quería perderse ningún detalle de la ceremonia que se estaba llevando a cabo en el palacio real de Nekhen. Como todos los años ocurría desde que su padre fuese coronado rey del Alto Egipto, los gobernantes de las diferentes ciudades venían a depositar sus regalos, sus mejores propósitos y sus alabanzas ante el rey Escorpión, quien, sentado en su trono de madera, siempre encontraba las palabras justas y adecuadas para cada uno de ellos.

Pocos se acordaban ya de los días en los que las diferentes ciudades se enfrentaban en combates fratricidas, utilizando cualquier excusa para volver las armas los unos contra los otros y sacando escuetos beneficios del saqueo de las numerosas aldeas que se encontraban al borde del Nilo. Serkhet las unificó al principio de su reinado y, aunque en algunos casos las armas tuvieron un papel importante en dicha unificación, la diplomacia y las ofertas de paz fueron siempre las primeras opciones del soberano.

Hoy se encontraban todos en la misma sala, delante no sólo de un jefe de guerra o de un rey, sino de un enviado de los dioses, un hombre de esencia divina que les proveía de todo cuanto necesitaban, velando por el justo reparto de lo que los dioses habían puesto en la tierra para ellos. El rey era el señor de la justicia, el padre protector y la madre bienhechora, el cazador que da de comer a su pueblo y el sacerdote que rogaba a los dioses que el Nilo subiese cada año para fecundar los campos con el negro limo.

El rey y la reina estaban sentados en unos tronos de madera de sicomoro, estupendamente tallados, con patas en forma de pezuñas de toro y representaciones florales en los respaldos. Serkhet iba ataviado únicamente con un taparrabos de lino blanco y la corona blanca en forma de bulbo con la cabeza de buitre, propia del rey del Alto Egipto, en la frente. Shesh, por su parte, lucía un vestido de lino, también blanco, con un estrecho cinturón rojo del que colgaban numerosos adornos de oro en forma de abeja, una corona en forma de despojos de buitre en la cabeza y un fino collar de oro en el cuello. Ambos formaban una pareja digna de admiración, garante de la justicia y la armonía de un pueblo que los respetaba y los amaba sin reservas.

Narmer, que a sus doce años era casi tan alto como cualquier otro compatriota suyo y daba visos de llegar a ser tan alto como su padre, observaba todo de pie desde uno de los laterales de la sala del palacio. Le gustaba ver la actitud de todos esos personajes importantes y con responsabilidades al acercarse al trono. Reconocía a todos ellos y de vez en cuando, alguno de esos gobernadores locales, después de ofrecer todo tipo alabanzas al rey y volver hacia el sitio que tenían asignado en la sala, se giraba hacia él y le saludaban deferentemente. En alguna ocasión devolvía el saludo con una leve inclinación de cabeza, aunque en numerosas ocasiones no podía dejar escapar una sonrisa de lo más natural. Y es que al fin y al cabo, seguía siendo un niño de doce años.

Cada uno de los dignatarios exhortaba un discurso sobre el estado de su ciudad y los dominios que estaban a su cargo, sin olvidar, obviamente, exagerar alguna de las deficiencias de las infraestructuras de los canales o del estado de las cabañas de la administración para así conseguir algunos fondos extra y provocar la inmediata reacción del rey para solucionar dichos problemas. Pero el rey era inteligente y no contaba solo con los informes que los gobernantes de las provincias y ciudades le comunicaban, sino que tenía un cuerpo de escribas que viajaban por todo el país vigilando y supervisando el estado de los canales, los templos, las cabañas, los hornos, las canteras y el resto de las construcciones. Dicho cuerpo estaba formado por escribas de élite, seleccionados de entre los mejores alumnos de las diferentes casas de vida y, aparte de controlar las construcciones, también se encargaban de recoger informaciones sobre las condiciones de trabajo de los agricultores y demás trabajadores, así como de los soldados que formaban las diferentes milicias del país.

El gobernante de la ciudad de Naqada se adelantó hasta quedar a una respetuosa distancia de la pareja real. Serkhet observó a su interlocutor y le dio permiso para hablar y exponer el estado de su ciudad. Por los informes que había recibido de sus escribas sabía que Naqada era una de las ciudades mejor administradas de todo el reino y una de las más ricas, además de que conocía a Nakht, gobernador de esa ciudad, desde hacía numerosos años y sabía que no era persona dada a la exageración, ni para bien ni para mal, y que siempre decía la verdad en cualquier situación. Incluso ante el rey.

—Vida, salud y fuerza, Serkhet — comenzó a decir Nakht utilizando la fórmula tradicional de saludar al monarca—. El estado general de la ciudad que vuestro padre me ordenó gestionar es bueno, la gente no pasa hambre, los impuestos son justos para todos, se da de comer al hambriento, de beber al sediento, todos los niños gozan de buena salud y las medidas de higiene se observan estrictamente. Gracias a todo ello la ciudad está en una situación muy buena, aunque siempre hay cosas que mejorar o construcciones que requieren trabajos de mantenimiento. Respecto a este último punto, mis técnicos han descubierto que ciertos canales y muros de contención requieren arreglos para poder afrontar la crecida del año que viene con garantías de que el agua necesaria para regar todos los campos podrá ser aprovechada al máximo y de que ninguno de los habitantes de Naqada sufrirá daños por estructuras en mal estado.

El rey Escorpión sabía que todo lo que Nakht había expuesto era cierto, pues estaba al día de todo lo que pasaba en su reino y le gustaba estar informado hasta del más mínimo detalle.

—Conozco la situación de los canales y los muros — contestó el rey con calma — y por eso mismo, esta mañana, de acuerdo con esos informes, he firmado unos decretos que te permitirán contratar los trabajadores que consideres necesarios para llevar a cabo todas las tareas de restauración y mantenimiento oportunas.

El gobernador Nakht nunca dudaba de la palabra del rey, pues en caso de haber mentido se estaría condenando frente a los dioses, con lo que se inclinó y, con gesto satisfecho, se retiró de nuevo a la fila que ocupaban el resto de los dignatarios, no sin antes dirigirse hacia el lugar desde el que Narmer observaba toda la audiencia. Se acercó al príncipe y después de una leve inclinación de la cabeza a modo de saludo, cruzó unas cuantas palabras con él.

—Saludos, príncipe. Veo que empiezas a interesarte por los asuntos del reino.

—Mi padre opina que debo ir familiarizándome con el comportamiento de la corte para poder entender su funcionamiento por completo si mi destino es sentarme en un futuro en el trono de los vivos —respondió Narmer ante el asombro de Nakht por el contraste entre la seriedad del tono y la respuesta y la edad del chico.

—Tu padre es un hombre sabio, aprenderás mucho de él si sigues sus consejos y enseñanzas. ¿Cuántos años tienes?

—Doce años, gobernador.

—Mi hija Neithhotep tiene once años, quizá deberíais conoceros algún día. Si tu padre lo considera oportuno, el año que viene la traeré conmigo a la audiencia real.

Narmer no supo que contestar a eso y el gobernador de Naqada aprovechó para volver discretamente a su lugar en la sala.

Aunque la conversación con Nakht le había sacado un poco de su aburrimiento, el príncipe estaba empezando a cansarse de la recepción y deseaba que esta acabase cuanto antes para poder volver a salir a campo abierto, a disfrutar de los juegos con sus amigos de la escuela. Lo que Narmer no sabía era que la última parte de la recepción iba a resultar la más complicada y tensa, pero se dio cuenta de inmediato que la atmósfera de la sala cambiaba cuando percibió un ligero movimiento de su padre en el trono. Fue un movimiento casi imperceptible, apenas un movimiento de cabeza levantando más el mentón, pero que no pasó por alto para los vivos ojos de Narmer. Entonces miró hacía la fila de gobernantes y vio que el último dignatario que restaba por acudir a rendir homenaje a la pareja real era el gobernador de Elefantina, la ciudad más meridional del país.

Elefantina había sido la última ciudad que había decidido levantarse en armas en contra de la soberanía del rey Escorpión y aunque habían pasado numerosos años desde aquel triste acontecimiento, el soberano no olvidaba las luchas que produjeron, los numerosos muertos de ambos bandos y las terribles consecuencias sufridas por la agricultura y el comercio durante el tiempo que duró la contienda.
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A decenas de kilómetros de Nekhen, la capital, y de la sala de audiencias del rey, Hor caminaba por las afueras de la ciudad de Naqada, la Ciudad de Oro, con paso tranquilo y sin tener claro hacia dónde se dirigía. El nació en una aldea cercana pero sus padres se trasladaron a la ciudad cuando él era todavía un niño, con la intención de darle las mejores oportunidades; su padre era pescador y su madre fabricaba varios tipos de cerveza, con lo que no les resultó difícil asentarse laboralmente en Naqada. Desde que Hor era muy pequeño advirtieron que el niño era especial, poseía una capacidad de concentración asombrosa y en cuanto aprendió a mantenerse en pie y a utilizar las manos, no dejaba de imitar todo lo que sus padres hacían.

A medida que el niño crecía y comenzó a hablar quedó patente que era poseedor de una inteligencia asombrosa, que recibía el acicate de una mente muy despierta y espabilada. Les hacía todo tipo de preguntas a sus padres sobre sus respectivos trabajos hasta que consiguió dominar los dos oficios, pero, desgraciadamente para sus padres, su mente y sus ganas de saber exigían más conocimientos que ellos no podían aportarle. Después de hablarlo entre ellos decidieron gastarse todo su salario en enviar a su hijo a la Casa de Vida de la ciudad para que fuese educado junto con los hijos de los responsables y más altos personajes de la ciudad. El chiquillo agradeció mucho el gesto de sus padres y les prometió no desperdiciar ni un solo minuto de su estancia en la Casa de Vida, para así regresar cuanto antes a casa y poder ayudar a sus padres en lo que hiciese falta.

De su ingreso en la Casa de Vida habían pasado ya diez años y hacía uno que había terminado sus estudios. No le costó mucho aprender a leer y escribir y enseguida destacó por su caligrafía y por su gran capacidad a la hora de memorizar y reescribir todo tipo de documentos. Después de su paso por la Casa de Vida era un escriba de élite versado en diferentes campos como matemáticas, cálculo, álgebra, astronomía, religión, agricultura, temas administrativos. Todo parecía ir bien en su vida hasta que unos meses antes de finalizar su estancia de aprendizaje uno de sus tutores le hizo entrega de un papiro. Por la cara del tutor supo enseguida que no se trataba de buenas noticias, pero nunca pudo imaginar que la noticia que recibiría ese día fuese la muerte de sus padres. Ocurrió dos días antes, mientras estaban descansando en la habitación de su casa después de un día de duro trabajo para los dos. Su madre le estaba dando un masaje en la espalda a su padre cuando, de repente, una serpiente que se había colado en la casa para evitar el tremendo calor del día les mordió a ambos en el cuello. Ninguno de los dos tuvo tiempo de reaccionar ni de llamar a algún vecino para que avisase a un médico y quedaron los dos tendidos sobre sus esteras. Habían pasado toda su vida juntos, habían crecido juntos, se habían amado, habían tenido y criado a un hijo excepcional y habían acabado sus vidas juntos. El último pensamiento de ambos fue para Hor, al que les hubiera gustado mucho ver ocupando un cargo a su altura en la administración de la ciudad.

Hor llegó hasta un remanso del río en el cual jugaban los niños de la ciudad sin importar su edad o cuál era su familia. Todos jugaban desnudos y se divertían zambulléndose en el agua y nadando en todas direcciones mientras intentaban hundir a sus compañeros de juegos a la vez que vigilaban la entrada al remanso por si algún cocodrilo hacía acto presencia. Hacía mucho tiempo que no ocurría ningún accidente con un saurio, pero nunca estaba de más que los niños mantuviesen la alerta.

El joven sabio, como muchos llamaban a Hor en Naqada, se fijó enseguida en una joven de once años que era la encarnación de la divina Hathor, con su pelo castaño por debajo de los hombros chorreando agua después de salir del agua y tumbarse en la orilla, con esos ojos marrones que lo miraban todo con curiosidad y profundidad, capaces de penetrar en los rincones más profundos del ser de aquella persona a la que mirase fijamente, con ese cuerpo que, aunque todavía no había dejado paso a la adolescente, ya dejaba intuir que dicho cambio no tardaría en producirse.

La joven se llamaba Neithhotep y era su alumna desde hacía casi tres años. Se conocieron una mañana por deseo expreso de los dioses, o por lo menos así lo creía él, lo que le impulsó a seguir al lado de la niña y aceptar el puesto de tutor que su padre le ofreció ese mismo día. La muchacha era alegre, despierta, sabía poner a prueba los conocimientos de Hor y tenía unas ganas increíbles de aprender. Aunque Hor siempre le marcaba pequeños fallos con la intención de que la niña progresase y no se estancara en su educación, Neithhotep sabía leer y escribir con notable fluidez, hecho que le diferenciaba de gran parte de los niños de la ciudad. Pronto estaría en disposición de hacer frente a la primera prueba que tenían que superar los aspirantes a escribano para poder acceder a cursar la carrera de escriba.

Neithhotep se incorporó y cogió un trozo de lino para secarse un poco el pelo. En ese momento vio a Hor y le hizo señas con el brazo para darle a entender que lo había visto, corrió hacia él y lo abrazó fuertemente. El contraste entre el tutor, de catorce años, algo más de metro setenta de altura y un cuerpo de adulto y la niña de once años era tal que pocos se atreverían a decir que entre ambos hubiese tanto cariño como el que se profesaban el uno al otro. Una vez que ella dejó de abrazarlo y se separaron, comenzaron a andar en dirección hacia la casa de la muchacha. Hor empezó a regañarla porque debían de haber empezado las clases hacía un rato, pero Neithhotep supo cómo transformar la regañina en una conversación normal e incluso ser ella quien hiciese las preguntas. Sabía que Hor no estaba realmente enfadado, lo conocía muy bien para saber que solo estaba intentando hacerle entrar en razón sobre el cumplimiento de los deberes de cada uno y de la palabra dada. El muchacho era de esa clase de personas que, en todos los actos, buenos o malos, le hacía ver una lección y aprender algo nuevo, cosa que a ella le gustaba y, en ocasiones, era ella misma quien sacaba las conclusiones oportunas de dichos actos.

Llegaron a casa de Neithhotep cuando el sol estaba a punto de llegar a su punto más alto, así que, después de lavarse los pies en la entrada de la casa, pasaron al comedor donde los sirvientes les ofrecieron unos platos ligeros para comer y un par de jarras de agua fresca.

Durante la comida, Hor no dejó de hacer hincapié en los peligros de bañarse en esa zona del río, pero tampoco prohibía a la pequeña seguir haciéndolo, simplemente la alentaba a estar siempre alerta y con un ojo puesto en el más mínimo movimiento del agua. Una vez terminaron de comer, el tutor llevó a descansar a la niña y le avisó de que volvería cuando el calor bajase para empezar con las lecciones de ese día.

Hor aprovechó ese tiempo que tenía libre hasta que fuese a buscar a Neithhotep para dar una vuelta por la ciudad. La mayor parte de los habitantes de la ciudad le conocía y le respetaba, no por su condición de tutor de la hija del gobernador, sino por su sabiduría e inteligencia. A Hor le gustaba estar en contacto con la gente humilde de la ciudad, los agricultores, los pescadores, las hilanderas, las tejedoras, los lavanderos, los fabricantes de cerveza, los campesinos que venían de los campos a vender sus productos en los mercados de la ciudad; al fin y al cabo, él mismo era hijo de gente humilde y trabajadora y nunca olvidaba sus orígenes.

Se acercó hasta el mercado de la plaza principal de la ciudad y aunque la mayoría de los puestos estaban siendo ya desmontado después de que sus ocupantes hubiesen vendido todas sus mercancías, había un par de puestos que permanecían abiertos. No era raro ver algún puesto que apuraba hasta la caída de la tarde para recoger, pero esta vez algo llamó la atención del joven. Los ocupantes de esos dos puestos contiguos conversaban entre ellos acaloradamente y no hacían más que señalar cada uno sus productos y gesticular ostentosamente negando con la cabeza. Hor se acercó con paso tranquilo hacia los puestos mientras intentaba captar la conversación que tenían los dos vendedores. A medida que se iba a acercando comenzó a escuchar palabras sueltas de la conversación, tales como desastre, robo, escasez, que empezaron a darle una idea de lo que sucedía y entonces decidió entablar conversación con los afectados.

Después de pasar largo rato hablando con ambos campesinos, que habían venido de la zona norte de la provincia para vender sus productos en Naqada, y dejarlos algo más tranquilos tras haberles dicho que hablaría personalmente con el gobernador, Hor se dirigió de vuelta a casa de Nakht a impartir la clase a su pupila.

Durante el camino de vuelta a la casa no dejó de darle vueltas a lo que le habían contado los campesinos. Él no conocía personalmente a Serkhet, rey del Alto Egipto, pero por lo que había escuchado del gobernador Nakht, lo que aquellos pobres aldeanos le habían contado no encajaba en la figura que Hor se había hecho del rey. Sin duda era un tema que tendría que comentarle a su superior cuando regresase de la capital, dentro de menos de una semana.












Capítulo 3

 

La tensión era máxima en la sala de audiencias del palacio de Nekhen. El gobernador de Elefantina, la capital del primer nomo del Alto Egipto se había adelantado hasta quedar a escasos diez pasos del trono que ocupaban Serkhet y Shesh y, después del beneplácito del rey, pasó a exponer el estado en el que se encontraba la provincia que llevaba veinte años gobernando; primero como jefe supremo de la misma y como gobernador después de la unificación llevada a cabo por el rey Escorpión. O por lo menos eso era lo que todos los presentes esperaban que ocurriera.

—Su majestad habla de que todas las provincias están abastecidas y que ningún habitante del valle del Nilo pasará hambre durante la crecida que no tardará en volver —comenzó a decir el gobernador de Elefantina mientras que a nadie se le escapó el hecho de no haber comenzado su discurso con la fórmula tradicional —, pero Elefantina lleva meses pidiendo más recursos a su majestad sin obtener una respuesta concreta de cómo se van a efectuar las reparaciones necesarias en los diques de contención más cercanos a la primera catarata.

—Lo primero es lo primero —dijo el rey sin levantarse de su trono, pero poniendo toda su autoridad en la voz profunda con la que se dirigió al gobernante—. Las fórmulas de cortesía están para ser utilizadas y si nuestros antepasados las utilizaron incluso cuando eran enemigos entre sí, no debemos caer en la tentación de volver a los tiempos del caos. Así que, de ahora en adelante siempre que te dirijas al rey o a la reina, utilizarás las fórmulas adecuadas o la aplicación de la ley se llevará a cabo sin ningún miramiento. Por otra parte, y en referencia al estado de tu provincia, los datos que nos has presentado no son del todo correctos. Si bien es cierto que no has mentido, sí que no has contado toda la verdad. Según el censo que se llevó a cabo durante la última crecida y que mis técnicos han verificado en este último mes, la provincia que gobiernas dispone de los recursos necesarios para llevar todas las tareas que se consideren necesarias, con el añadido de los prisioneros nubios capturados durante la última campaña ocurrida hace tres años.

Después de haber escuchado el discurso de Nikhnum y la respuesta de su padre, Narmer no salía de su asombro. Para él era inconcebible que alguien faltara el respeto de esa manera no sólo a su padre, el rey, sino a la institución que representaba. Si él fuese su padre no habría dudado ni un instante en mandar azotar al gobernador de Elefantina y demostrar así que la ley estaba para ser cumplida por todos, independientemente de su posición social o de su cargo.

Narmer, que había estado mirando a Nikhnum durante la respuesta de su padre, miró a éste y a su madre y la serenidad de sus caras le tranquilizó y le sorprendió a partes iguales. Él pensaba que la ofensa hecha por el gobernador de la provincia del sur haría estallar la cólera de su padre con las consiguientes represalias para el gobernador, pero, por el contrario, el rey y la reina mantenían el rostro serio, pero sin mostrar un ápice de enfado. El hecho de que Shesh estuviese serena era un claro indicativo para su hijo de que la situación estaba totalmente bajo control, lo que terminó por calmar al joven y provocó que volviese a fijar la mirada en su padre para observar su reacción.

Escorpión se levantó de su trono y comenzó a andar hacia Nikhnum, el gobernador de Elefantina, que instintivamente y por miedo, retrocedió un par de pasos. En ese momento toda la rabia, la cólera y la indignación con la que el gobernador de Elefantina había acudido a la capital del reino quedaron reducidas al tamaño de un grano de arena. Una vez que el soberano, con su imponente planta de más de un metro ochenta de estatura y la musculatura propia de una persona acostumbrada al ejercicio físico, la caza y el ejército estuvo a un metro de Nikhnum, volvió a hablar con el mismo tono que había utilizado unos segundos antes.

—Vuelve cuanto antes a Elefantina y preocúpate de que sean tomadas todas las medidas necesarias de acuerdo con tus técnicos para afrontar la crecida sin temor a accidente alguno.

El gobernador se inclinó haciendo una reverencia y dio tres pasos atrás antes de darse la vuelta y enfilar la salida de la sala de audiencias. Pero no había avanzado ni dos metros cuando la voz del rey Escorpión le heló la sangre.

—Que no se te vuelva a ocurrir desafiarme, Nikhnum. Acuérdate del juramento que prestaste el día en el que subí al trono del Alto Egipto.

Nikhnum se giró hacia su majestad para volver a hacer una reverencia y salir cuanto antes del palacio. Tenía la sensación de que se estaba ahogando y necesitaba recibir los rayos del sol y sentir la brisa que en esa estación del año corría desde el sur. Era un aire caliente que normalmente secaba las gargantas de la gente, pero que, en ese momento y en esas circunstancias, al gobernador de Elefantina le pareció la más refrescante de las sensaciones.

Se apresuró a traspasar la salida de los jardines de palacio e inmediatamente se encontró en la avenida principal de Nekhen, atestada de gente que iba y venía de los mercados, de los astilleros, de los campos vecinos y de los templos. Nikhnum le hizo una seña a su escolta y subiéndose a su silla de manos indicó que le llevaran a la mayor brevedad posible al muelle, donde estaba anclado el barco oficial que le devolvería a su ciudad, al sur.

En el corto viaje desde el palacio hasta los muelles, su cabeza empezó a despejarse y a despojarse de la presión y el malestar que había sufrido en la sala de audiencias. Fue poniendo sus pensamientos en orden y poco a poco la cólera y la rabia con las que había llegado a la capital dos días antes volvieron a llenar todo su ser. El rey le había humillado delante del resto de gobernadores y de toda la corte, pero a su vez había desatado a una fiera que no podría controlar, con numerosos recursos y un amplio margen de maniobra.

Los cuatro porteadores nubios que llevaban sobre sus hombros la silla de manos de Nikhnum trataban de hacer el viaje lo más cómodo posible para su ocupante, pero como éste se había empeñado en llegar lo antes posible al muelle, era imposible evitar que de vez en cuando alguna sacudida incomodase al pasajero. La oronda figura que ocupaba la silla de manos tampoco ayudaba mucho a los negros que corrían con su peso cargado sobre los hombros, ya que Nikhnum no se privaba de hacer cinco copiosas comidas al día sin preocuparse lo más mínimo por la dieta.

Pero ese día el gobernador estaba tan enfrascado en sus pensamientos y en su afán de venganza que no advertía los tremendos bamboleos que agitaban su medio de transporte. Ni siquiera advirtió un brusco giro que tuvieron que hacer los nubios para no atropellar a un niño que jugaba con una pelota de trapo delante de su casa y que casi hizo que cayese de la silla.

Para cuando llegó al muelle y subió por la pasarela a la cubierta del barco, la humillación sufrida en palacio se había convertido en rencor y, junto con la ira y la rabia, formaba ya parte de una nueva fuerza que invadía todo su ser. Pero, de momento, y antes de canalizar toda esa fuerza hacia fines mayores, había que esperar a que el plan que había puesto en marcha antes de salir de Elefantina para dirigirse a la capital comenzase a dar sus frutos para, posteriormente, comenzar la verdadera escalada hacia el objetivo máximo, el trono del Alto Egipto.












Capítulo 4

 

La audiencia real había llegado a su fin y, mientras todos los asistentes de la misma se reunían para comentar todos los detalles acaecidos durante el acto presididos por el rey y su gran esposa real, Narmer se dirigió hacia los jardines donde sabía que encontraría a la persona que con la que quería hablar, su padre.

Desde la visión de un niño de doce años, a Narmer le había parecido que su padre era el claro dominador de la sala de audiencias, pero el adolescente que empezaba a asomar dentro de sí mismo le hacía intuir que había algo más, algo peligroso que se cernía no sólo sobre su familia, sino también sobre todo el país. Él mismo no lograba explicarse cómo podía intuir esa situación y por eso era por lo que quería hablar con su padre y expresarle su preocupación.

Su paso había sido lento mientras su cabeza daba vueltas a los pensamientos que le confundían, así que, cuando llegó a los jardines, tanto el rey como la reina estaban ya sentados en unas sillas bajas frente a una mesita con dos cestas repletas de fruta. Pero, para el asombro de Narmer, no estaban solos, había una tercera persona sentada en otra silla baja y, aunque le daba la espalda al joven príncipe, éste le reconoció enseguida. Era Nakht, el gobernador de la ciudad de Naqada. Los tres estaban sentados en unas posturas bastantes relajadas, pero la temática y el tono de voz le decían claramente a Narmer que el asunto que estaban tratando los mayores era tenso y de la máxima seriedad.

Narmer caminó hasta estar al lado de su padre y se sentó en el suelo sin decir palabra. Serkhet dejó que su esposa terminará de hablar para dirigirse a su hijo en tono serio pero amable.

—Narmer, hijo mío, estos no son momentos de juego y descanso. Si te quedas a escuchar la reunión deberás hacerlo en silencio.

—No he venido a jugar, padre —comenzó a decir Narmer con la voz vibrante por los nervios—, sino a expresarte a ti y a mi madre el temor o la sensación de angustia que me llena desde que el gobernador Nikhnum estuvo hablando frente a vosotros.

Las palabras de Narmer sorprendieron a los tres comensales, pero se guardaron muy mucho de mostrar ninguna reacción que el príncipe pudiese percibir. Serkhet se alegraba de que su hijo fuese lo bastante inteligente como para darse cuenta de que la situación era algo fuera de lo normal y que había que tenerla bajo control lo antes posible; también daba gracias a los dioses porque su hijo mostrase sentido de estado, aunque él todavía no supiese lo que eso significaba, en un momento crucial a ojos de su majestad.

Nakht fue el primero que rompió el silencio generado por las palabras de Narmer, haciendo una pregunta con la que los tres dirigentes podrían calibrar la percepción del joven sobre la situación.

—¿Qué es lo que te inquieta, joven príncipe?

Narmer fijó su mirada en Nakht mientras ponía sus pensamientos en orden. Sabía que tenía que hablar expresando todo lo que él advertía, pero también sabía que tenía que hacerlo de una manera ordenada y clara.

Aunque no era la primera vez, ni mucho menos, que estaba junto a Nakht, ese momento fue el primero en que realmente Narmer se fijó en todos los rasgos del gobernador. Era bastante mayor que su padre, el rey, pero seguía manteniendo una buena forma física procurada por los años pasados en la milicia de su ciudad. Empezaba a tener el cabello cano en una frondosa melena que casi le llegaba a los hombros. Como queriendo hacer juego con el pelo tenía unos ojos grises bajo unas pobladas cejas blancas. Su nariz ancha y la boca perfectamente esculpidas le hacían poseedor de un magnetismo y una autoridad naturales. Narmer era tan alto como él, pero a su lado se sentía pequeño y abrumado por el respeto que le tenía al gobernador.

—Lo primero que me ha llamado la atención es que Nikhnum no ha comenzado su discurso con la fórmula habitual ‘fuerza, vida, salud’ cuando uno es recibido por su majestad, algo que a mi parecer es un insulto al rey —comenzó a decir Narmer cogiendo confianza a medida que avanzaba la frase—. También me ha parecido que Nikhnum hablaba con vos, padre, como si estuviese hablando con otro gobernador y no con el rey. Y por último me ha llamado la atención el hecho de que mintiese para conseguir favores reales. En mi opinión ese Nikhnum es una mala persona y no debería estar al mando de una provincia y menos al mando de Elefantina.

La última parte de sus pensamientos salieron demasiado rápido, por su boca por miedo a estar mucho tiempo hablando cuando su padre le había dicho que estuviese callado durante la reunión, y porque Narmer tampoco las tenía todas consigo de que lo que estuviese diciendo fuese acertado.

—Tus apreciaciones son correctas, hijo —fue Serkhet quien tomó la palabra—, pero necesitan precisión. Estoy seguro de que nuestro buen amigo Nakht te lo explicará debidamente.

—Tu padre comparte la idea de tu abuelo de que todos los pueblos y ciudades del valle tenemos que estar unidos bajo el gobierno de una pareja real para ser un pueblo unido y fuerte —empezó a decir Nakht—, capaz de aprovechar todos los recursos que nos ofrecen el cielo y la tierra, capaz de afrontar la crecida con garantías de que no habrá accidentes y de que todos los habitantes podrán ser alimentados todo el año, un pueblo capaz de comerciar con otros pueblos lejanos y capaz de defender de nuestras fronteras de las diferentes tribus que pueblan el desierto y amenazan la seguridad de las caravanas. Tu abuelo consiguió, después de muchas negociaciones, que muchas ciudades se pusieran bajo la protección de Nekhen, pero quedaron unas cuantas ciudades del sur que, si bien reconocían la validez de los argumentos de tu abuelo, no querían perder ninguno de sus privilegios y es entonces cuando vinieron las guerras de conquista. Tu abuelo murió en una de las batallas y fue tu padre quien tuvo que poner fin a la guerra sometiendo al último de los detractores: Nikhnum.

—Nikhnum no quiso ni atender a mis ofertas de paz y de conciliación —siguió diciendo Serkhet— y su único objetico era desestabilizar la naciente alianza y unión que habíamos creado el resto de las ciudades del valle del Nilo. Puse sitio a Elefantina durante dos meses pidiendo la rendición de la ciudad y dando mi palabra de que ningún habitante de la misma sufriría represalias por mi parte o por parte de ninguno de los otros gobernantes de ciudad, pero ni por esas quiso rendir la ciudad. Finalmente, y después de muchas discusiones llegamos a la conclusión de que había que tomar Elefantina por la fuerza y así lo hicimos. Cuando Nikhnum se dio cuenta de que no tenía salida posible, sólo entonces, rindió la ciudad.

Narmer se estremeció ante la idea de egipcios matando egipcios, pero así hubo de ser al final. Serkhet consiguió que Nikhnum rindiese la ciudad y la misma noche de la rendición se organizó un banquete al aire libre para festejar que por primera vez todo el valle del Nilo estaba unido.

Al día siguiente de esa cena los gobernadores de todas las ciudades se pusieron delante de Serkhet y lo aclamaron como su soberano, pidiéndole que fuese él quien se sentara en el trono. El rey Escorpión acepto la pesada carga de tener que regir un país nuevo, unido como nunca y con un camino todavía largo por recorrer hasta llegar a la unidad plena y total. Ese día, Nikhnum también se inclinó ante Serkhet y pronunció el juramento de lealtad al faraón, pero no pasó desapercibido para nadie el tono cargado de rencor con el que lo hizo.

—Hijo mío —siguió diciendo Serkhet a Narmer—, o sabemos interpretar bien la situación actual y actuar en consecuencia y por el bien de Egipto o mucho me temo que esos días de lucha volverán a nosotros desde el pasado cercano.

—Pero eso sería desastroso padre.

—Narmer, ninguno de nosotros quiere la guerra —Shesh intervino por primera vez—, pero no podemos permitir que gente de corazón corrupto, que sólo piensa en su beneficio personal sin tener en cuenta el sufrimiento y las necesidades de la gente, ponga en duda y ataque el bienestar de todo un país para satisfacer sus ansias de poder. Nakht, tu padre y yo odiamos la guerra y sus consecuencias, pero si hay que empuñar la espada para defender al pueblo y conseguir una convivencia plena, eso es lo que haremos, porque eso es lo que los dioses eligieron el día que depositaron la corona blanca sobre la cabeza de tu padre.

—Algunos piensan que tu padre se apropió de la corona —se volvió a expresar Nakht con tranquilidad—, pero fue la misma Nekhbet quien eligió a tu padre. Muy pocos se acuerdan de contar el momento en el que, tras la caída de Elefantina, un majestuoso halcón fue a posarse junto a tu padre. Fue ese hecho el que nos abrió los ojos a los gobernadores de las ciudades y nos hizo darnos cuenta de que el líder que necesitaba este país recién formado, el rey de todos nosotros, debía ser tu padre. Esos mismos que piensan que no es merecedor de la corona son los que piensan que ser rey es fácil, cuando no lo es. Ser rey es la mayor de las responsabilidades, pues de las decisiones y de las acciones de un rey dependen la vida y el bienestar de todo el pueblo.

Narmer tenía que interiorizar todo lo que le habían contado sus padres y Nakht y, después, sacar su propia conclusión y aprender la lección que le habían enseñado aprovechando la situación, así que pidió permiso a su padre para retirarse y, después de besar a su madre en la mejilla, se fue caminando lentamente hacía su habitación. Mientras él se alejaba escuchó cómo los reyes y Nakht retomaban la conversación y analizaban el curso de los hechos.












Capítulo 5

 

Casi toda la ciudad de Naqada estaba agolpada en la orilla del río y, especialmente, en el principal puerto de la ciudad. La llegada de un barco siempre era motivo de fiesta y más si se trataba, como en este caso, del barco del gobernador de la ciudad y de la provincia.

Los niños se colaban por entre los mayores para poder acceder a las posiciones más adelantadas y así poder ver todo el espectáculo que se desplegaba en el río. Los que no podían llegar a las primeras filas optaban por subirse a algún árbol desde el que observar la flotilla de barcos que se acercaba desde el norte, agitando sus brazos saludando a los ocupantes de los barcos oficiales y todas las barcas de papiro que los seguían desde hacía un par de kilómetros.

En la parte del puerto reservada a los dignatarios locales se había instalado un quisco donde había un conjunto de música que tocaba alegres melodías acompañadas de un grupo de bailarinas, que ejecutaban movimientos delicados unas veces y bruscos y casi espasmódicos otras.

Neithhotep quería acudir a recibir a su padre al puerto, pues la semana éste que había pasado fuera le había parecido una eternidad. Desde que su madre falleció, Nakht y su hija habían estrechado su relación y solamente Hor había sido admitido en ese núcleo familiar tan compacto. La niña no se preocupó en coger el vestido de lino que la encargada de su vestuario le dejó encima del arcón y optó por la típica blusa que utilizaba cuando salía con Hor a dar paseos por el campo.

La niña se fue abriendo paso hasta llegar al borde del río y empezó a buscar con impaciencia la figura de su padre en el barco que estaba a punto de atracar en el puerto. Enseguida intuyó que se encontraba en la parte equivocada del puerto, y es que el lugar de atraque iba a ser junto al quisco de las músicas y las bailarinas. Al mirar hacia allí vio que Hor la estaba mirando y le hizo una seña para indicarle que tenía un sitio reservado junto a él. Con unos pasos rápidos y ágiles y pisando algún que otro pie, Neithhotep llegó a tiempo junto a Hor para ver la maniobra de atraque del barco de su padre.

El barco, de madera de cedro importada del Líbano, medía cincuenta codos de largo y diez de ancho; tenía un mástil central con una gran vela de lino que se enrolló para el atraque y que solía desplegarse para aprovechar el viento y dar descanso a los remeros. En la proa llevaba dibujados dos ojos que ayudaban a encontrar los obstáculos del río al marinero encargado de sondear el río con una larga pértiga. Siete parejas de remeros impulsaban la nave con la suavidad propia de los marinos experimentados que habían hecho la maniobra innumerables veces, acercándose poco a poco al muelle y dejando al capitán, que sujetaba el gobernalle, la orientación del barco.

La maniobra se llevó a cabo sin dificultades y en el momento en que desde el barco se colocó la pasarela para que los viajeros bajasen a tierra, todos los congregados en el muelle y los alrededores estallaron en un grito de alegría generalizado.

El primero en descender por la pasarela fue Nakht, que con su espalda ancha y sus brazos y piernas musculosos a pesar de la edad que tenía, destacaba entre todos los ocupantes del barco. Nada más poner pie en tierra firme se arrodilló y rezó la tradicional oración dedicada a Hathor, protectora de los navegantes. Todos guardaron silencio en ese momento para, a continuación, hacer un pasillo para que su dirigente llegase hasta el estrado donde estaban el resto de los mandatarios de la ciudad.

Cuando Neithhotep vio que su padre se encaminaba hacia donde ella se encontraba, no pudo evitar salir corriendo para abrazar a su padre. Ningún dignatario local tuvo tiempo de reaccionar y Hor ni siquiera hizo amago de intentar detenerla, pues él fue el que le metió la idea en la cabeza antes de salir de casa para dirigirse al puerto.

Neithhotep saltó y se agarró al cuello de su padre, que abrió los brazos para acoger a su hija y darle un tierno abrazo mientras los dos reían. No les hacía falta hablar para saber que se habían echado de menos el uno al otro y compartieron ese breve momento del abrazo para mostrarse el cariño que sentían.

Nakht llegó junto a los dignatarios de la ciudad, los saludó a todos y los emplazó para una reunión a primera hora del día siguiente en la sala de recepción de su vivienda oficial como nomarca. Después cogiendo a su hija de la mano se dirigió a su casa en compañía de ésta y de Hor. Durante el trayecto hasta la residencia de Nakht, los dos hombres fueron hablando sobre los sucesos producidos en la ciudad y en la provincia los días que el gobernador había estado en la capital.

Al llegar a la vivienda de Nakht, Neithhotep se zambulló en el estanque para nadar y refrescarse del sofocante calor del mediodía. El gobernador y Hor pasaron al despacho privado del primero para seguir con el análisis de la situación de la ciudad.

Nakht había escuchado atentamente todo lo que Hor le había contado por el camino, pero al llegar a casa se había quedado pensando en el extraño caso de los campesinos y su altercado en el mercado hace unos días.

El gobernador de Naqada se sentó en una silla de madera detrás de una mesa que estaba ocupada por los papiros que debía despachar en los próximos días. Con un gesto de la mano invitó a Hor a sentarse y empezó a hablar con voz intrigada, pero pausada.

—¿Y dices que los campesinos fueron interceptados por policías de la capital?

—Según los campesinos sí, pero tras repasar su relato he llegado a la conclusión de que eran impostores. Los dos hombres fueron abordados por un barco a bordo del cual viajaban cuatro mocetones al poco de salir de su aldea, obligados a atracar en la orilla y hacer una declaración de los productos que transportaban bajo la amenaza de penas severas de cárcel. Los falsos policías llevaban palos arrojadizos, un puñal y portaban un símbolo de un chacal tumbado al cuello. Fue ese detalle de su relato lo que me llevó a pensar en malhechores haciéndose pasar por policías.

—¿Fueron capaces de darte una descripción de los atacantes?

—Sólo pudieron describir al cabecilla de la banda: alto, de unos treinta años, cabellos negros pegados al cráneo, ojos hundidos en sus órbitas y nariz chata. La verdad es que son unos rasgos que no le ayudan a pasar desapercibido.

—Conozco a la mayoría de los agentes de policía de la capital y esa descripción no encaja con ninguno de ellos.

Nakht se quedó un rato en silencio, dándole vueltas en la cabeza a las acciones que podía acometer para esclarecer todo lo sucedido. Podía dejar pasar el suceso y achacarlo a un simple robo, pero el hecho de que los impostores hubiesen utilizado el título de policías de la capital, bajo el mando directo del jefe de policía nombrado por el propio monarca, le intranquilizaba en grado sumo. Lo más urgente en esos momentos era escribir al rey y ponerle sobre aviso. Los papiros que estaban encima de su mesa podían esperar.

Hor abandonó el despacho de Nakht y fue a buscar a Neithhotep para llevarla al campo a dar un paseo y darle la lección del día. Salió despacio y con la cabeza perdida en una visión que había tenido mientras hablaba con el nomarca. Había visto a Neithhotep, hecha ya una mujer, junto a un hombre de gran altura y halcón con las alas extendidas apoyado en los hombros del hombre, mientras él mismo observaba el acontecimiento desde una primera fila de personas frente a ellos.















Pasaron un par de meses y la crecida hizo aparición por el sur justo el día en que la estrella Sirio aparecía por el horizonte al mismo tiempo que el sol, acudiendo puntualmente a su cita con los resecos campos del Alto Egipto. Todos esperaban con ansiedad saber la altura que tendría la inundación, pues del nivel alcanzado por el agua dependía la cantidad que podrían producir los campesinos en sus cosechas. Todas las esperanzas de toda la población estaban puestas en que la crecida tuviese la altura perfecta, porque una crecida demasiado fuerte inundaría no sólo los campos en exceso, sino que además inundaría aldeas y pueblos con los consiguientes ahogamientos de personas y animales y una crecida demasiado débil, no regaría los campos con el agua suficiente para producir la cantidad necesaria de alimento.

El rey Escorpión se acercó hasta la garganta que el río formaba al pasar por entre unos escarpados acantilados a tres kilómetros río arriba de la capital. Junto a él iba su mujer, la reina Shesh, y todo el séquito de notables de la ciudad de Nekhen con los sumos sacerdotes de los diferentes dioses a la cabeza. El rey llevaba en brazos una tabla de granito, perfectamente pulido de casi dos codos de largo y un codo de ancho, con numerosas y variadas ofrendas, como panes de diferentes formas y tamaños, vasijas con leche y vino, vegetales de todo tipo, fruta y carne de buey.

La comitiva llegó a la orilla del río, donde el ruido proveniente de la garganta era ensordecedor. Todos tenían una sonrisa porque sabían que ese estrépito significaba que el río crecía a buen ritmo y era garantía de una buena crecida. Para asegurarse que la subida de las aguas no faltara a su cita y la crecida fuese perfecta, Escorpión entro en el cauce del río hasta que el agua le llegó a la cintura y depositó la tabla de granito en el lecho del río, que inmediatamente se llevó todas las ofrendas a la vez que recitaba las fórmulas para pedir a Hapi una crecida perfecta.

—Te saludo a ti, ¡oh Hapi!, que has salido de la tierra y que has venido para hacer vivir a Egipto, él es el que produce la cebada y hace nacer el trigo, él es el que llena los graneros, el que da alimento a los pobres. Próspera es tu llegada.

Este ritual debería repetirse dentro de diez días en la ciudad de Nekhab para que el ritual tuviese la eficiencia deseada, en la que sería la primera vez que Narmer traspasase los límites de la capital. Los preparativos del viaje ya estaban hechos y sólo faltaba que el rey comunicase la hora de la salida.









Los diez días de navegación habían transcurrido con normalidad y los remeros, pese a los primeros envites de la crecida, no tuvieron excesivos problemas para mantener un ritmo constante, relevados, eso sí, cada cierto tiempo por otros compañeros descansados y así asegurar un viaje tranquilo a los ocupantes de los diferentes barcos.

El más grande era, obviamente, el que ocupaba la pareja real. El rey y la reina agradecían ese viaje que debían hacer cada año, pues les daba la oportunidad de disfrutar de una relativa soledad que, en su día a día estando en palacio, no poseían. Además, les daba la oportunidad de ver cómo se relacionaba su hijo, destinado a suceder algún día a Escorpión, con los demás componentes de la expedición. Ambos sabían que Narmer no había nacido para estar rodeado de escribas y técnicos, es más, ellos le alentaban a estar en contacto con toda clase de gente, campesinos, barqueros, boyeros, apicultores, pescadores y demás trabajadores. Ya llegaría el día en el que tendría que rodearse y aprender de los escribas y los técnicos, pero de momento le dejaban disfrutar de su juventud, o de lo poco que le quedaba de ella, pues dentro de un año o dos como mucho, debería empezar a asumir alguna responsabilidad junto a su padre.

Narmer viajaba en su propio barco, bastante más pequeño que el de sus padres, aunque, al igual que el navío de la pareja real, disponía en su parte central de un amplio camarote donde se había extendido una estera sobre unos almohadones para que el sueño del príncipe fuera lo más placentero posible. Aunque llegada la noche, el primogénito del rey prefería tumbarse en el suelo de su camarote o dormir junto a los remeros con los que había establecido una estrecha relación.

Desde que embarcaron en el puerto de Nekhen rumbo al sur, Narmer se pasaba todo el día en cubierta, paseando entre los remeros, observando cómo el hombre encargado de sondear el río con su larga pértiga estaba durante horas ojo avizor ante cualquier posible obstáculo, no perdiendo detalle de las órdenes que daba el capitán del barco, la manera en la que animaba a sus hombres, la manera en la que los regañaba en caso de error y conversando con el timonel encargado del gobernalle.

Cuando los remeros eran turnados por sus compañeros y aprovechaban para comer, Narmer se unía a ellos y comía, desayunaba y cenaba con ellos. Le gustaba oír las historias que contaban de los puertos en los que habían atracado, las ciudades que habían visitado y las aventuras que habían corrido. Un par de remeros, los más veteranos, habían combatido junto a Serkhet en la guerra que supuso la unificación definitiva del Alto Egipto y sentían verdadera admiración por el rey.

Hacía ya diez años de la campaña que puso punto final a la revuelta de las ciudades del sur, pero los veteranos remeros la recordaban como si hubiese sido el día anterior. Hablaron a Narmer de cómo el rey se dirigió a su ejército para insuflarles un valor y una esperanza que más de uno había perdido. El rey se dirigió a numerosos combatientes por su nombre, muchos formaban parte de sus huestes desde que su padre intentara la unificación varios años atrás y estaban agotados de tanta batalla. Supo encontrar las palabras de aliento justas para cada uno y para el grueso de sus tropas.

—No estamos aquí por placer —el veterano comenzó a recitar el discurso del rey—, sé que ninguno de nosotros querría estar aquí hoy en esta situación, pero los dioses han querido que así sea. A mí me disgusta tanto como a vosotros tener que estar enfrentándonos a nuestros propios compatriotas, pero ¿qué clase de gobernante sería si permito que la injusticia se acomode en el país, el rico explote al pobre y la ley de Maat no se cumpla en cada rincón del valle? No estamos aquí para saciar mi ego personal, los que me conocéis sabéis muy bien que puedo vivir sencillamente, pero la diosa Nekhbet puso la corona del Alto Egipto en mi cabeza a través de mi padre, lo que demuestra que los dioses aceptan nuestro destino de unión. No voy a obligar a nadie a seguir adelante, nunca lo he hecho, todos los que estáis aquí es por voluntad propia, porque habéis decidido seguirme porque creéis, como yo, que unidos estaremos mejor y seremos más fuertes. Si pudiera llevar a cabo la unificación sin derramamiento de sangre lo haría, pero todos sabéis cual fue la respuesta de Nikhnum cuando se presentó ante él el emisario que llevaba el acuerdo de paz. El destino de nuestro país está en nuestras manos, en la de todos nosotros. Podemos quedarnos aquí luchar y, quizá, vencer o podemos irnos a casa y esperar las represalias de nuestros compatriotas dirigidos por un hombre despiadado. Egipcios, compatriotas, hermanos, ¿cuál es vuestra decisión, luchamos o abandonamos?

El remero que estaba frente a Narmer tuvo que hacer un parón en su relato. Recordaba todas las palabras que el rey dijo aquel día y, aún hoy, diez años después, seguían poniéndole la piel de gallina y fortalecían su ánimo. Narmer estaba boquiabierto con lo que acababa de escuchar y giró su cabeza muy despacio hacia el otro remero cuando éste tomó la palabra.

—Ese fue el discurso que el rey pronunció aquel día y nuestra respuesta fue tan simple como abrumadora. Todos los soldados empezamos a chocar nuestras espadas cortas contra nuestros escudos de madera, lentamente primero y acabando en un estruendo ensordecedor. Todos le debemos la vida, pues con sus rápidos movimientos de tropas y su habilidad para la estrategia nos libró de caer en más de una emboscada, minimizando al máximo siempre nuestras bajas.

El segundo remero tuvo que callar también porque la voz no le pasaba de la garganta.

Fue entonces, al escuchar a esos dos veteranos contar sus hazañas en la guerra, bajo el mando directo de su padre, cuando Narmer comprendió el valor del respeto y de la lealtad. Era una lección que no olvidaría jamás y se prometió que, si algún día su destino era reinar, sería digno heredero de la memoria de su padre.









Después de llevar a cabo el ritual en la ciudad de Nekhab, la pareja real decidió hacer un alto en el camino para visitar la ciudad santa de Nekhen y aprovechando la estancia del rey en la ciudad, el nomarca decidió que era una buena oportunidad para inaugurar el nuevo templo de la ciudad.

El templo se había construido en la parte sur de la ciudad, junto a la residencia de los sacerdotes. El naos, donde se ubicaba la estatua de Horus, estaba construido con ladrillos de adobe y tenía una puerta de madera de ébano importada de una región muy al sur de la primera catarata. El acceso al naos estaba precedido por dos patios, el más próximo al naos tenía cinco metros de ancho por diez de largo, estaba delimitado por un muro de madera de sicomoro y techado con planchas de troncos de palmera, mientras que el patio que daba acceso a todo el recinto tenía las mismas medidas que el siguiente, pero la diferencia estribaba en que el patio de acceso era al aire libre.

La comitiva, encabezada por la pareja real y el nomarca, entró en el patio al aire libre, donde se realizó un primer ritual colocando ofrendas sobre las cuatro mesas que había en el centro del patio para tal efecto. Los sacerdotes fueron poniendo sobre la mesa todo tipo de alimentos, panes de diferentes formas y sabores, trozos de carne de buey y de gacela, frutas, hortalizas y alguna que otra ánfora de vino.

El rey, la reina y el sumo sacerdote atravesaron la puerta que daba acceso al patio cubierto, donde la luz se atenuaba sobremanera y sólo entraba por unas aberturas practicadas con habilidad en puntos estratégicos del techo para crear una atmósfera sagrada. La reina y el sumo sacerdote aguardaron en medio del patio mientras el rey avanzaba hacia el naos con una estatuilla de madera del dios halcón Horus en las manos.

La estatuilla medía un codo de alto y estaba tallaba en un único bloque de madera de sicomoro. Las alas habían sido perfectamente reproducidas y las plumas de las alas y la cola parecían totalmente reales. Los ojos habían sido hechos con dos piedras de obsidiana, una piedra dura que los talladores de Nekhen sabían trabajar sin romperla. Una vez acabada la escultura de madera, el pico y las patas del halcón habían sido cubiertas por unas finísimas planchas de oro pulido, dando un aspecto realista al conjunto.

El rey abrió la puerta del naos, de cuatro codos de ancho por cuatro de largo y caminó hasta el pedestal que había en el centro, retiró la estatua de halcón que llevaba allí depositada desde tiempos inmemoriales y, con el mayor de los respetos, la depositó en el suelo. A continuación, colocó la nueva estatua en su lugar y oró desde el corazón al dios Horus. Una vez acabado el rito cogió de nuevo la antiquísima estatua y, borrando sus pasos con un trozo de tela, salió caminando hacia atrás del lugar más sagrado del templo. Se reunió con su mujer y encomendó la estatua retirada al sumo sacerdote, que mandaría restaurarla y sería luego colocada en el palacio real de la capital.

Los tres salieron de nuevo al patio al aire libre donde les esperaban todos los notables de la ciudad para festejar los dos grandes acontecimientos de la jornada, la inauguración del nuevo templo y la presencia de la pareja real en la ciudad.

Para tal ocasión, se sacaron las cocinas a la calle y se colocaron decenas de mesas al aire libre, donde todos los habitantes de la ciudad disfrutarían de unos suculentos manjares gracias a la generosidad de la pareja real. Los viejos y los jóvenes se sentaban unos juntos a otros, compartiendo la cerveza y el vino, contando historias de lo más graciosas y evocando los tiempos pasados. Cuando la comida hizo acto de presencia todos supieron que nadie se quedaría con hambre; trozos de buey asados ligeramente en el fuego, filetes de mújol sazonados con una vinagreta, perca del Nilo pescada esa misma mañana con cebolla frita, pollo asado con guarnición de verduras, fruta, panes de diferentes formas y sabores, redondos, cuadrados, en forma de cono, rellenos de compota de higo y, como colofón, el postre, deliciosos pasteles rellenos de miel.

Una vez finalizado el banquete al aire libre, Serkhet, Shesh y Narmer se dirigieron nuevamente a las inmediaciones del templo recién inaugurado para conversar con el sumo sacerdote.

—Este es el Tuerto —dijo el rey a su hijo—, sumo sacerdote de Horus, él será quien se encargue, durante los próximos meses, de tu educación.

Narmer se quedó sin saber qué decir, pues nunca había hablado con sus padres sobre su educación y menos, de tener que separarse de ellos durante algunos meses.

—¿Voy a tener que pasar varios meses en Nekhen?

—Sí, hijo mío. Es algo que tu madre y yo consideramos necesario para tu futuro como rey cuando yo me haya ido a reunir con los dioses.

Narmer miró al Tuerto y no vio mucho aprecio en su mirada, era un sacerdote más acostumbrado a tratar con lo divino que con lo humano. Llevaba numerosos años al servicio de Horus y había ido ascendiendo en la jerarquía por su devoción y su gran capacidad de trabajo. Con el tiempo tuvo derecho a leer todos los textos guardados en el edificio anexo al templo y con ellos siguió subiendo en la jerarquía hasta que el padre de Escorpión, el rey Cocodrilo, le designó como sumo sacerdote.

Cuando volvió a mirar a su padre, el joven príncipe sabía que no tenía que protestar ni poner objeción alguna, tendría que aceptar su estancia en Nekhen y buscar alicientes para que su estancia allí se le hiciese lo más corta posible.

Shesh, sintiendo el sufrimiento que su hijo estaba llevando por dentro ante esta nueva situación, se puso frente a su hijo e intentó darle ánimos.

—A tu padre y a mí también nos duele esta situación, estar lejos de nuestro único hijo durante meses, pero sabemos que es un paso muy importante que tienes que dar para completar tu formación. Estaremos continuamente informados de los progresos que hagas y, en caso de urgencia, el viaje sólo dura una semana.

Narmer no contestó, se limitó a abrazar a su madre con cuidado de no hacerle daño.

—Atiende a todas las enseñanzas del Tuerto y cuando estés preparado, vuelve a la capital —dijo el rey a modo de despedida.

Ese mismo día, el día en el que la pareja real volvería a embarcar rumbo a la capital, el no acudiría al puerto y sería purificado para tener acceso a todos los lugares sagrados del templo.












Capítulo 6

 

Nakht no tenía ninguna pista sobre los falsos policías que hacía ya varios meses atracaron a unos campesinos. Había hablado con los jefes de policía de varias ciudades y provincias, pero ninguno le pudo dar una pista sobre la cual trabajar y seguir tirando del hilo para dar con los culpables del delito. La respuesta negativa de todos los jefes de policía consultados solo le permitió deducir que el instigador o el jefe de la banda no era policía, pero que disponía de los medios suficientes para tener a sueldo a una banda por todo el territorio del país. Había decidido hacerle llegar toda esa información al rey, que con todos los cuerpos de policía puestos bajo su mando y con acceso a todas las provincias, seguro que conseguiría poner luz sobre tan oscuro episodio.

Después de haber pasado toda la mañana recibiendo a los técnicos encargados de supervisar los trabajos de arreglo de los diferentes diques y canales que repartirían el agua de la crecida por todos los campos de la ciudad, decidió que la tarde se la dedicaría a su hija, con la que le gustaba jugar y hablar sobre los más variados temas.

Encontró a Neithhotep en el jardín, a la sombra de una persea junto a Hor. La niña estaba sentada con las piernas cruzadas y sujetaba sobre sus piernas un trozo de escayola sobre el que escribía lo que Hor le dictaba. Estaban copiando un decreto que el rey Escorpión había promulgado a principios de su reinado, por el cual todo aquel que no tuviera dinero para pagar por cruzar el río debería ser llevado al otro lado de manera gratuita. Era un texto que tenía partes muy complejas de escribir, lo que le dio una idea a Nakht de lo avanzado que llevaba su hija el tema de la escritura.

Una vez acabado el ejercicio de dictado, Hor pidió a Neithhotep que leyera el decreto. La niña comenzó a leer el complicado documento con pausa para no fallar en ninguna parte, poniendo énfasis en todas las palabras y avanzando poco a poco por el texto. Había visto como su padre accedía al jardín por su izquierda, lo que la puso algo nerviosa y le hizo fallar en un par de ocasiones. Hor, que también había visto aparecer a Nakht, no le dio mayor importancia al hecho de que la niña fallase, aunque sabía que a ella le disgustaba errar delante de su padre y estaría disgustada hasta la hora de la cena.

La pequeña termino de leer el texto y acto seguido se disculpó con Hor por haber cometido fallos de principiante; ella misma no se permitía cometer ese tipo de errores. El tutor trató de quitarle importancia desviando el tema hacia las lecciones que ocuparían sus entrevistas los próximos días, pero Neithhotep siempre terminaba las frases diciendo que no repetiría los errores de ese día. La niña, con la cara roja por la ira y por la vergüenza de errar ante su padre, se levantó y anduvo con paso decidido hasta sus habitaciones, donde pasaría el resto de la tarde, leyendo, hasta que su padre le mandase llamar para cenar.

Cuando la niña desapareció del jardín, su padre y Hor se sentaron a discutir sobre los asuntos de la ciudad y de la provincia. Ninguno de los dos sabía cómo afrontar el caso de los falsos policías, porque ambos estaban ciegos y sordos por la falta de información. Ni la intervención del mismísimo rey había conseguido que las lenguas se desatasen, ni algún rastro de información con las que tirar del hilo apareciese.

Hor le plantó sus conclusiones a Nakht.

—O los falsos policías están a sueldo de alguien poderoso y sin escrúpulos que desafían la autoridad real o pertenecen a una banda de un territorio que el rey no puede controlar.

Nakht ya había pensado que los falsos policías estaban a sueldo de un patrón poderoso e influyente, pero no había caído en la posibilidad de que fuera extranjero. Si éste fuera el caso, no lo quisieran los dioses, las implicaciones y las consecuencias podían ser increíbles. El rey controlaba un vasto territorio que se extendía desde la primera catarata hasta prácticamente el nacimiento del delta, en el que había gente que no se daba por satisfecha con la unificación y que seguían pregonando las ventajas de la independencia de cada región, pero no encontraba a nadie con los suficientes motivos para actuar desde las sombras y sembrando la inquietud y la inseguridad. Siempre estaba Nikhnum, gobernador de Elefantina y muy virulento en sus discursos orientados hacia su grandeza e independencia, pero el día en el que tuvo que rendir su ciudad ante la autoridad real, Nakht se convenció de que no volvería a levantar la cabeza. Quizá se equivocaba. Quizá el mal todavía anidaba en el corazón del gobernador del sur. Habría que vigilar todos sus movimientos.









Los falsos policías se movían por la ciudad de Elefantina con total seguridad y tranquilidad, paseando por todas sus calles y haciendo buen acopio de toda la información que llegaba a ellos al pasar por los mercados y los puntos donde los trabajadores se reunían por gremios para desarrollar sus labores. Tal y como les había dicho su jefe tenían que llegar al punto de pasar desapercibidos por cualquier barrio de la ciudad. Si bien Elefantina era un punto comercial importante por su situación geográfica, no era de las ciudades más grandes del valle del Nilo, lo que hacía que la mayoría de la gente se conociese y la gente nueva fuese fácil de identificar.

Su misión en Elefantina no era cometer ninguna fechoría, pues, si Nikhnum, el nomarca, sabía de sus actividades en sus tierras, no dudaría ni un segundo en hacerles cortar las orejas y la nariz y enviarlos al exilio a uno de los oasis del desierto occidental; sino hacer acopio de información sobre el estado de ánimo de la gente tomando el pulso a los diferentes sectores de la sociedad sobre muy diversos temas, la siembra, la cosecha, la caza, la minería, el comercio, la relación con las autoridades y, sobre todo, saber la opinión de la gente sobre el rey Serkhet. Ese era el fondo de su investigación. El jefe quería tener pleno conocimiento del pulso de la ciudad del sur a la hora de llevar a cabo los planes de desestabilización del rey, que terminarían por hacerle caer del trono.

Para completar la misión de manera satisfactoria en el menor tiempo posible, el jefe quería tener información de primera mano cuanto antes para concretar sus planes. Habían dejado de lado sus falsos uniformes y habían optado por hacerse pasar por simples trabajadores, dos carpinteros, un pescador y dos mercaderes. Los mercaderes tuvieron que invertir parte del salario que recibían en comprar unos asnos y alguna mercancía con la que comerciar en los mercados de la ciudad. Habría resultado sospechoso que dos mercaderes llegasen a la ciudad con las manos vacías.

La gente corriente, que vivía su día a día como una rutina, estaba contenta con cómo estaban las cosas. Los campesinos se felicitaban porque las cosechas, aun no habiendo muchas parcelas cultivables alrededor de Elefantina, eran buenas; los cazadores alababan la variedad de piezas que cazaban sin adentrarse mucho en el desierto, los pescadores tendían sus redes a sabiendas de que saldrían llenas de percas del Nilo, peces gato y algún ejemplar de alguna otra especie, los mercaderes se frotaban las manos con todas las mercancías que pasaban por sus manos: animales exóticos traídos del lejano sur, oro nubio, minerales de más allá de la primera catarata, pieles de animales del sur y todos los cereales y productos manufacturados que hacían su recorrido desde las ciudades del norte a las salvajes tierras de Nubia.

Sin embargo, la alta nobleza de Elefantina, los más allegados al gobernador y su círculo de ayudantes en la dirección de la provincia, no eran tan optimistas como sus conciudadanos. Su objetivo prioritario era aumentar sus fortunas y situarse cerca de Nikhnum para acaparar el mayor poder posible. Esto lo habían averiguado los malhechores disfrazados de mercaderes al hablar con los porteros de las grandes villas cuando iban a vender sus productos por el barrio rico de la ciudad.

Elefantina, por su ubicación en una isla en mitad del río, tenía una disposición de los barrios que no se correspondía con la del resto de ciudades del valle. En Elefantina el barrio de los nobles se situaba en la punta norte de la isla, lejos de las embestidas del agua en época de la crecida anual, y el resto de los barrios se arremolinaban en derredor del templo de Khnum, que se alzaba poco más alto que las casas colindantes en el centro de la isla. La ciudad contaba con dos embarcaderos, uno en la zona oriental de la isla y otro en la parte norte junto a la residencia de los nobles, donde también se ubicaba el palacio del gobernador Nikhnum.

Los infiltrados llevaban casi dos semanas recorriendo la ciudad en todas direcciones y andando por ambas riberas del Nilo, hablando con tantas personas que incluso estaban empezando a levantar sospechas y ser conocidos, precisamente todo lo contrario a lo que deseaban. Así que, esa noche, mientras cenaban apartados del resto junto a una hoguera, decidieron que al amanecer pondrían rumbo a una aldea cercana para seguir recabando información por los alrededores de la capital sureña.












Capítulo 7

 

Habían pasado tres años desde que Narmer se despidió de sus padres para continuar su educación en Nekhab y, durante ese tiempo, había visto pocas veces a sus padres. El aprendizaje de la lectura y la escritura, las matemáticas, la astronomía, las leyes y el conocimiento de los dioses y las tradiciones le había dejado poco tiempo para ir a visitar a los reyes a la capital. Las primeras semanas estuvo algo desanimado al tener que separarse de su madre, pero, centrándose en los estudios y en las lecciones que el Tuerto le impartía, consiguió que el tiempo pasara rápidamente. Pero había llegado el momento de volver. Tenía quince años y su padre le reclamaba a su lado para seguir con la formación, aunque, eso sé, esta vez con la formación que se le da a un futuro rey.

Como todas las mañanas, se despertó en cuanto el primer rayo de sol asomó por entre las dunas del desierto oriental, se levantó de su estera, la enrolló y la dejó apoyada contra la pared. Fue hasta el patio donde unos sacerdotes comenzaban con el aseo diario y él también realizó sus abluciones, se purificó el cuerpo entero y después fue a que le depilasen por completo, tras lo cual se vistió con un taparrabos de inmaculado lino blanco. Tenía que presentarse ante el Tuerto para la última lección acorde a su rango el día de su despedida.

—Hoy no habrá lección, príncipe —dijo el Tuerto.

Narmer se sorprendió de que su instructor utilizase su rango para dirigirse a él, ya que, aunque durante estos tres años siempre lo había tratado con respeto, jamás utilizó su título para con él y siempre se dirigió a él por su nombre. En ese momento el joven de quince años se dio cuenta de que algo había cambiado. Ya no era ese chiquillo que solo pensaba en divertirse y en pasar tiempo con sus padres. Algo en su interior le dijo que ese mundo quedaba atrás y que nuevos retos y nuevas metas se abrían delante de él. Cambiaba la infancia por la adolescencia, comenzaba a vislumbrar el mundo de los adultos y, por un momento, sintió vértigo. ¿Estaría él a la altura de personas como su padre, el rey, como Nakht, el gobernador de Naqada o Sekhem, el mejor general de su padre?

El Tuerto le invitó a dar un paseo por la orilla del majestuoso Nilo mientras observaban las idas y venidas de las diferentes aves que revoloteaban entre los cañaverales. Unos ibis andaban con elegante paso mientras unas golondrinas no dejaban de armar alboroto al dar de comer a sus polluelos, una pareja de garzas sobrevolaba la zona buscando alimento y unas ocas silvestres se acicalaban en la orilla. Los dos hombres disfrutaron de esos momentos de contacto con la naturaleza y tomando un camino que bordeaba la ciudad de Nekhab, alejándose de los cultivos y de los trabajadores, que se encaminaban hacia los huertos para comenzar la siembra. Se adentraron un kilómetro en el desierto, hacia la inmensidad de las tierras protegidas por Seth, esa tierra roja que se extendía hasta donde alcanzaba la vista y que parecía carente de toda vida.

Caminaban descalzos, como todos los que se movían por los caminos, con los pies en contacto con la arena que poco a poco se iba calentando con los potentes rayos del sol. Ra, el dios sol que navega en su barca diurna para alumbrar el día, había decidido que ese día sería caluroso y sus rayos parecían cargados de extraordinaria energía aquella mañana. Ninguno de los dos temía los envites del sol y disfrutaban de la soledad y el silencio que procuraba el desierto. Aquí y allí se veían las marcas que las serpientes y los escorpiones habían dejado en la arena al introducirse en sus agujeros después de una noche de caza. Narmer seguía observando todo con el interés de un niño y el Tuerto no dejaba pasar la oportunidad de contarle a su alumno alguna historia de la que sacar una conclusión interesante.

De pronto un silbido llamó la atención de los paseantes, giraron sobre sus talones y vieron como un halcón, en pleno vuelo en picado, se lanzaba a increíble velocidad hacia la tierra, cuando de pronto, en el momento que parecía que el choque era inevitable, extendió sus garras hacia adelante y capturó una serpiente que se había deslizado sigilosamente hasta estar a escasos tres pasos del maestro y el alumno. Ninguno de los dos tuvo tiempo de reaccionar ni de dar un paso para alejarse de dicho espectáculo y, después de que el halcón remontase el vuelo, todavía pasaron un rato en silencio sin romper el silencio absoluto que se había generado.

Pasado un tiempo el Tuerto empezó a hablar con su tono habitual de voz.

—El mismo Horus, encarnación de la realeza y protector del rey, ha sido quien te ha dado la primera lección que debe aprender todo monarca: aunque todo parezca tranquilo y sin enemigos a la vista, no te confíes y, sobre todo, nunca te olvides de vigilar tu espalda.

Dicho eso, cogieron el camino de vuelta a la ciudad en completo silencio. El Tuerto con la convicción de que Narmer estaba preparado para asumir las tareas que su padre pondría, sin tardar mucho, sobre sus hombros y sabiendo, aunque nunca se lo confesaría la príncipe, que Narmer sería un gran rey digno sucesor de Horus. Narmer, mientras tanto, repetía una y otra vez en su mente el momento en que el halcón había capturado la serpiente y había remontado el vuelo. Por un momento creyó que sus ojos y los del halcón se habían encontrado y que se habían comunicado sin necesidad de palabras, pero acto seguido desechó esa idea, pues el contacto visual había durado apenas un segundo.

Llegaron al puerto de la ciudad cuando el sol estaba en lo más alto y la actividad era bastante notoria, con el ir y venir de los porteadores que descargaban los barcos que traían la cerámica desde las ciudades vecinas. El barco que llevaría a Narmer hasta la capital, Nekhen, estaba separado de los barcos mercantes y gozaba de la escolta de dos policías en la base de la rampa de acceso al mismo. Toda la tripulación estaba en sus puestos y el capitán daba las últimas órdenes a sus hombres para partir en cuanto el príncipe estuviese a bordo.

Narmer dio las gracias al Tuerto después de haber comprobado que todas sus cosas, su estera y los útiles de escritura, estaban a buen recaudo en la cabina del barco. El Tuerto se limitó a despedir al príncipe con una ligera inclinación de cabeza y acto seguido, mientras Narmer recorría la pasarela de acceso al barco, dio media vuelta y se dirigió hacia el templo, a sus labores diarias.

El capitán ejecutó la maniobra de desatraque con sumo cuidado de meterse demasiado deprisa en la corriente del Nilo. Hacia un mes que había comenzado la crecida y aunque la fuerza del agua había disminuido, había que ser un hábil marinero para navegar sobre ese enorme caudal de agua. Con la seguridad de los años pasados navegando por el río, el capitán realizó la maniobra sin contratiempos y, para cuando Narmer quiso acomodarse en la proa del barco, éste ya navegaba por el centro del río, el mejor sitio para evitar bancos de arena u obstáculos arrastrados por la corriente.

La visión y la percepción del príncipe habían cambiado en los tres años pasados instruyéndose en compañía de el Tuerto y el resto de los sacerdotes y hombres sabios de la Casa de Vida de Nekhab. Narmer notó ese cambio en el viaje de vuelta a la capital, a su casa. Miraba a las orillas del ancho río y veía al que en el futuro sería su pueblo, veía sus acciones cotidianas, sus problemas y sus alegrías, veía el transcurrir de la vida mientras el barco avanzaba a un ritmo notable. En ese momento captó la enorme responsabilidad que recaía en los hombros de su padre, defensor y benefactor de todas esas personas, vigilante de todos los problemas del reino, guardia de todos los caminos, de todas las pistas, de las canteras, de las minas. Solo en ese momento empezó a comprender la complejidad de gobernar.









El barco llegó después de tres días navegación al puerto de Nekhen, la capital. El viaje transcurrió sin incidentes y, gracias a la pericia del capitán y a la corriente de la crecida, el trayecto duró media jornada menos de lo habitual. Narmer descendió del barco de un salto antes de que pusieran la pasarela y, pasando junto a los almacenes de vasijas que había a la salida puerto, se encaminó hacia el palacio real, donde vería, después de tres años de ausencia, a su padre y a su madre.

Durante su estancia de aprendizaje en la Casa de Vida de Nekhab escuchó noticias de que su padre tuvo que librar una batalla en el norte, en las inmediaciones del lugar donde el Nilo se abre en abanico hasta llegar al mar. Supo días después que su padre salió victorioso de la contienda y estaba ansioso por verle y enterarse de todos los detalles.

A medida que se acercaba a la entrada principal del palacio, observaba a su alrededor cada detalle de la ciudad en la que había nacido y de la que llevaba tres años ausente. Podía reconocer cada calle y cada rincón. Los cambios eran mínimos y no necesitó mucho tiempo para llegar a la entrada del palacio.

Los guardias se tensaron cuando vieron avanzar decididamente a un joven de tremenda estatura hacia donde ellos se encontraban, pero, cuando lo tuvieron a escasos diez codos de distancia, no había dudas de que era el príncipe Narmer que regresaba. Se hicieron a un lado y, con las lanzas mirando al cielo, saludaron al hijo del rey.

En vez de entrar directamente al edificio del palacio, Narmer prefirió bordearlo dando un paseo por el jardín y acercarse, en primer lugar, a los aposentos de sus padres, donde sabía que encontraría a su madre. A esas horas, mientras el rey despachaba con el visir los asuntos del día, su madre se dedicaba al cuidado de sus plantas preferidas y a la alimentación de los animales que poblaban el jardín.

Shesh, la madre de Narmer, era una mujer en la treintena, con el cabello moreno recogido normalmente formando diferentes tocados, con unos ojos vivos de color marrón y una nariz recta y fina. Los labios, siempre maquillados de color suave y a juego con sus vestidos, le conferían una elegancia natural que imponía respeto con su sola presencia. A pesar de su edad, seguía manteniendo una figura envidiable y seguía nadando, como a ella le gustaba, todos los días en las horas previas a la puesta de sol.

Encontró a su madre en una esquina del jardín. Cualquiera que viese esa imagen no diría que, la mujer vestida con una sencilla túnica de lino azul claro con manchas de tierra en los bajos de la misma y arrodillada para trasplantar una higuera, fuese la reina. Se comportaba como una campesina más a la hora de cuidar su jardín. Por supuesto que tenía jardineros que se ocupaban de todo, pero, aun así, a ella le gustaba tener su hueco que ella misma cuidaba.

Narmer avanzó sigilosamente por el jardín para no molestar a su madre en ese momento de paz y tranquilidad que ella estaba disfrutando, pero se olvidó de que una madre siente la presencia de un hijo antes incluso de verlo o escucharlo. Shesh se levantó, se giró suavemente hacia donde se encontraba su hijo y abrió los brazos para recibir el abrazo de su querido vástago.

Cuando deshicieron el abrazo, Shesh se quedó mirando a su hijo. Cualquier rastro de niñez había desaparecido de aquel joven de quince años y tremenda estatura para dejar paso a un hombre seguro y tranquilo.

—Madre, ¡qué alegría volver a verte! No has cambiado nada.

—No puedo decir lo mismo de ti, hijo mío, eres ya todo un hombre.

Los dos rieron relajadamente y comenzaron a andar hacia donde se encontraba el rey despachando los asuntos diarios. Durante el corto trayecto, Narmer le contó a su madre, a grandes rasgos, lo que había sido su educación con el Tuerto; le contó todas las anécdotas graciosas y no le ocultó las ocasiones en las que fue castigado.

Entre confidencias y sonrisas llegaron al despacho del rey, quien, después de haber hablado con el visir, estaba repasando las cartas que le había enviado su amigo y gobernador de Naqada, Nakht.

Narmer se adelantó unos pasos a su madre y se inclinó delante del rey a una respetuosa distancia. El rey Escorpión se levantó y, cruzando la estancia con ágiles zancadas, se acercó a su hijo para ponerlo derecho y darle un abrazo.

—Sabía, por las misivas de el Tuerto, que la evolución en tu educación ha sido constante y que estás instruido en todas las materias, lo que no sabía es que estás hecho todo un hombre, tan alto como yo y con músculos dignos de cualquier atleta —había cierto orgullo de padre en las palabras del rey—. Veo que ya te has puesto al día con tu madre. Has hecho bien yendo a saludarla en primer lugar.

Shesh se disculpó y fue a atender todo lo necesario para la preparación del banquete que se daría esa noche con motivo del regreso de Narmer. Tan solo acudirían la familia real y los consejeros más allegados, pero, aun así, todo tenía que salir perfecto y nadie mejor que Shesh para encargarse de todo eso.

El rey volvió a sentarse en la silla que había tras su mesa y Narmer hizo lo propio en un taburete que había frente al escritorio. El rey le pasó a su hijo una serie de tablillas y le instó a que leyera todas con calma y atención. El príncipe leyó todas y cada una de las seis tablillas que su padre le había dado e intentó recordar el mayor número posible de datos y detalles. No sabía por qué, pero presentía que se trataba de algo importante. Serkhet se dio cuenta que su hijo había captado la importancia del asunto y supo, de inmediato, que estaba preparado para ir asumiendo poco a poco algunas responsabilidades a su lado.

Después de un tiempo leyendo las misivas Narmer las dejó encima del escritorio y se quedó mirándolas un momento más. Tenía que poner sus pensamientos en orden para hablar con seguridad a su padre y darle su opinión y visión sobre el tema. Tenía vagos recuerdos del autor de las tablillas, cuando coincidieron en una recepción en palacio unos años atrás, pero nada más sabía sobre Nakht, aunque si había mandado esas tablillas el asunto debía ser importante.

—En una primera lectura de las tablillas, da la impresión de que todo este asunto no es más que un problema local de abuso de autoridad por parte de unos falsos policías —Narmer hablaba despacio para explicarse con la mayor claridad—, pero prestando atención a todos los detalles me asaltan algunas dudas. Si Nakht ha llegado a la conclusión de que no son policías, ¿quiénes son esas personas y quién es su jefe? ¿De dónde proceden esos hombres que se atreven a burlarse de nuestras leyes y de la autoridad real? ¿Por qué cesaron los robos y los atracos de esa banda cuando tuviste que librar batalla en la frontera sur contra las tribus nubias?

—Esas son las tres preguntas que hay que responder—contestó el rey—. ¿Tienes respuesta para alguna de ellas?

Padre e hijo se quedaron en silencio un momento, el padre expectante por oír las respuestas de su hijo y el joven sacando conclusiones de todo lo que había leído.

—Quiénes son y quién es su jefe es una pregunta que con lo que pone en las tablillas no tengo nada claro. ¿De dónde proceden? Está claro que son habitantes del valle y no asiáticos o nubios, conocen nuestras costumbres y nuestras leyes lo suficiente para ampararse en ellas para cometer sus delitos. La última pregunta puede dejarnos un candidato serio a ser el jefe de la banda, o por lo menos la persona que los financia, y el por qué cesaron su actividad con la campaña nubia que llevaste a cabo: estabas en su territorio y no podían permitirse dar un paso en falso y destapar todo el asunto.

—¿En quién estás pensando? —El rey habló con pausa.

—Nikhnum, nomarca de Elefantina.

El rey se levantó de su silla y caminó hasta situarse junto a la ventana que daba al Nilo. Su hijo había llegado a la misma conclusión que Nakht y ambos, sin dejarse llevar por prejuicios, apuntaban a que el culpable era Nikhnum. En efecto todas las pruebas que poseían, que no eran muchas, culpaban al dirigente de la provincia junto a la primera catarata, pero el rey, guiado por su intuición y apoyado en la clarividencia de la reina, sabía que había más gente implicada y con intereses mayores.

—Esa es la misma respuesta que me da Nakht ante las preguntas que has formulado. En una última tablilla me expone sus conclusiones —el rey entregó a su hijo un trozo de barro grabado con unas pocas filas de jeroglíficos— y me insta a que tome decisiones que pongan punto final a los actos de esos ácratas.

Ambos guardaron un nuevo momento de silencio. Narmer sabía que de momento no tenía nada más que añadir a lo ya dicho y estaba totalmente a la espera de que su padre hablara para comunicarle lo que tendría que hacer a partir de ahora. No pensó en ningún momento que tendría que ayudar a su padre en temas de gobierno y mucho menos en asuntos de seguridad o de orden.

—Sé que acabas de llegar de viaje y por eso te daré un día de descanso para que estés con tu madre y visites a tus amigos, pero pasado mañana cogerás el primer barco de la mañana e irás a Naqada, donde te reunirás con Nakht y uniréis esfuerzos para intentar avanzar en este asunto.

Mientras su padre hablaba Narmer se puso de pie para escuchar las órdenes que le daba. El semblante de su padre era serio y él no quiso ser menos, puso toda su atención en las palabras que decía el rey y cuando éste acabó, se inclinó.

—Así se hará, majestad.

El príncipe se levantó y salió del despacho de su padre con la intención de pasear un rato por la ciudad y descansar antes del banquete.












Capítulo 8

 

Como la llegada del príncipe a Naqada tenía que pasar lo más desapercibida posible, el viaje no se hizo en la embarcación real, sino que Narmer navegó en un barco que hacía el trayecto entre la capital y Naqada transportando cerámica. No se esperaba ningún ataque a la persona del príncipe, pero si alguien sospechaba que las altas instancias del gobierno estaban en comunicación con el principal afectado por la banda de malhechores, pronto se extendería el rumor y la poca ventaja que podrían cobrar el rey y sus aliados se esfumaría antes casi de haber dado el primer paso.

El viaje se le hizo corto y aunque aprovechó todo el tiempo para seguir pensando en el asunto que le traía hasta la segunda ciudad más importante del reino, no puedo sacar ninguna conclusión distinta a la que le transmitió a su padre un par de días antes.

El capitán del barco era un viejo mercader al que no le gustaba que le impusieran nada, por eso había puesto mala cara cuando se vio obligado, por orden real, a trasladar a un pasajero sin identificar. Tenía pensado protestar, pero ante una orden emitida por el palacio real nadie se quejaba y menos cuando el pasajero se prestó a realizar las tareas necesarias durante el trayecto.

Cuando llegaron a Naqada Narmer descendió del barco y ayudó a sus compañeros de viaje a descargar unas cuantas ánforas que decorarían el templo local de Horus. Una vez acabado su trabajo, agradeció al capitán su amabilidad y se dispuso a recorrer la ciudad para encontrar la casa de Nakht. Apenas comenzó a recorrer el puerto cuando un hombre, unos cinco años mayor que él, se dirigió a él con tono respetuoso.

—Señor, disculpe, ¿es usted el pasajero que viene de la capital?

A Narmer le extrañó que alguien que no fuese del círculo íntimo de Nakht supiera que iba a llegar a la ciudad y ese chico que apenas superaba la veintena no tenía la pinta de ser servidor del gobernador de la provincia. Aun así, contestó con seguridad.

—Así es, ¿quién lo pregunta?

—Mi nombre es Hor, me envía mi señor Nakht para llevarle a su residencia.

El príncipe miró a Hor, un hombre un poco más bajo que él, pero bastante más delgado, iba vestido con un simple shenti de lino plisado de color blanco y unas sandalias de cuero colgadas al hombro. Ese detalle le intrigó y le descolocó, pues la mayoría de la gente tenía sandalias de papiro, solo la gente acomodada podía permitirse unas sandalias de ese estilo.

Narmer inclinó la cabeza y siguió a Hor por las calles de Naqada. Era casi mediodía y con el sol tan alto en el cielo las calles estaban casi desiertas. Todos aprovechaban esas horas de más calor para descansar un poco antes de retomar sus actividades cuando el calor empezaba a remitir. Esa poca distracción que había a su alrededor le posibilitó a Narmer volver a fijarse en su guía. Andaba con paso decidido y totalmente erguido, con los brazos acompasando el ritmo. No le hacía falta girarse para saber que él seguía sus pasos. Desprendía autoridad y sabiduría y se hacía respetar con su sola presencia. Narmer llegó a la conclusión de que debía de ser una persona muy importante para Nakht si éste había decidido mandarlo en su busca.

No tuvieron que andar mucho. La residencia de Nakht, una vivienda de dos pisos estaba situada en el centro de la ciudad, rodeada por amplios jardines y un muro de dos metros de altura con una sola apertura en el lado norte por la que entrar. Cuando cruzaron la puerta se lavaron los pies y se calzaron las sandalias para recorrer el camino de tierra batida que, atravesando unos cuantos árboles centenarios, desembocaba en el recibidor de la casa. Esa estancia era amplia y poseía un altar donde hacer ofrendas a los antepasados de la familia y también un par de sillas en las que esperar a que los servidores llevaran al invitado ante el anfitrión.

Ellos no tuvieron que esperar y cruzando el recibidor se metieron en un pasillo bien iluminado gracias a unas ventanas practicadas en la parte alta de las paredes, que los llevó directamente al despacho de Nakht.

—Bienvenido a Naqada príncipe Narmer —el tono de Nakht era casi paternal, pero sin ninguna falta de respeto—. Habéis cambiado mucho desde la última que nos vimos.

—Han pasado tres años desde que nos vimos en el palacio de su majestad, pero usted sigue como aquel día.

—Ojalá su visita no se viese empañada por el propósito de la misma —Nakht no había podido evitar que su tono de voz sonase enojado, pero al príncipe no le molestó en absoluto.

—Su majestad, mi padre, me hizo leer las tablillas con toda la información sobre el asunto de la banda de malhechores que lleva años actuando que le enviasteis y, siento mucho deciros, que mis conclusiones fueron las mismas que las vuestras. Sin embargo, su majestad opina que hay algún detalle que se nos escapa porque según Sia, su intuición, el caso no es tan ‘sencillo’ como nuestra conclusión parece confirmar.

—Ya se lo que haremos —dijo Nakht con decisión—. Mañana tendré sobre mi mesa todos los informes redactados hasta ahora y todas las cartas que le envié a tu padre sobre este tema. Entre tu, Hor y yo repasaremos todos y cada uno de esos documentos como si fuese la primera vez que los leemos, por si se nos ha pasado algún detalle, y anotaremos todas las ideas y conclusiones que saquemos.

—Me parece que es un buen punto de partida, quizá hemos pasado detalles por alto sin darnos cuenta —Narmer valoró positivamente la actitud de su anfitrión—. Ahora, si no le importa, me gustaría poder darme un baño y dar un paseo por la ciudad.

—Por supuesto príncipe, la habitación de invitados está a vuestra entera disposición.

Nakht se levantó con agilidad de su silla y se inclinó ante el príncipe a la vez que lo hacía Hor, pero Narmer rápidamente puso sus manos en los hombros del gobernador y lo levantó.

—Yo no soy más que el hijo del rey, mientras que tú eres el gobernador de una de las ciudades más antiguas e importantes de nuestro país. No me he ganado aún el derecho a que nadie se incline ante mí.

Nakht se quedó impresionado ante la respuesta del príncipe y ante la seguridad con la que fue pronunciada. No se encontraba ante un joven que se creía más que nadie por el hecho de haber nacido príncipe, sino que era igual que su padre, humilde, trabajador y con ganas de ganarse el cariño y el respeto de la gente. El rey podía estar tranquilo, su hijo era digno de portar la corona blanca.

Todavía quedaban algunas horas antes de que el sol se escondiera por las escarpaduras de la orilla izquierda del río, así que Narmer decidió pasear y tomarle el pulso a la ciudad, caminar de un lado para otro sin rumbo fijo, prestando atención a la manera en la que vivían los súbditos del gobernador.

Tomando la calle que se abría frente a la entrada de la casa de Nakht y torciendo a la izquierda poco después, llegó al mercado, donde los mercaderes recogían sus puestos después de un día provechoso. Un policía armado con un bastón patrullaba por entre los puestos a la caza de un posible ladrón, pero todo estaba en calma. Algunos mercaderes charlaban entre ellos, cerrando negocios algunos y sobre temas banales el resto. A Narmer no le pasó desapercibido un individuo que, apoyado en la esquina de una casa, no perdía detalle de lo que sucedía en la plaza. Parecía un hombre esperando el momento adecuado para actuar, robar algo, atacar a alguien o llevar a cabo la acción que estuviese meditando. Cuando Narmer decidió ir junto al policía para contarle sus impresiones observó un detalle que de primeras le sorprendió, pero que después le aclaró muchos detalles.

El policía había mirado en dirección al hombre sospechoso y éste le hizo un gesto con la mano dando a entender que todo estaba tranquilo y no había novedades. Narmer comprendió que era un policía secreto, es decir, un agente vestido como cualquier otro ciudadano capaz de infiltrarse y caminar entre la muchedumbre sin ser descubierto. Esa era la razón por la que en Naqada había tan pocos delitos, había personal de la policía capaz de pasar desapercibidos a la vista de todos.

Después de tanto viaje y de haber dado un paseo por la ciudad, Narmer regresó a casa de su anfitrión para cenar en su compañía e irse a descansar para, al día siguiente, empezar cuanto antes a trabajar y proseguir la investigación.









El jefe de la banda de ladrones se reunió con sus secuaces en un montículo cerca del río. Habían actuado esa misma mañana en una aldea cercana a la gran curva que el río realizaba en los alrededores de Coptos y tenían que decidir lo que hacer con el botín. Tenían ya suficiente para poder retirarse y vivir días tranquilos en su Libia natal, pero la codicia les hacía seguir al servicio del que intuían era un personaje de alta relevancia, incluso podía tratarse del gobernador de una provincia.

Aunque estaban solos en el montículo, hablaban en voz baja, sobre todo para advertir cualquier ruido que les avisara de la llegada de algún intruso. Tras un rato de discusión, se impuso el criterio del jefe, un tipo bajo con los cabellos muy negros y los ojos inyectados en sangre. Esconderían el botín con el resto que habían acumulado y, después de un mes de descanso, irían a reunirse con su empleador para que les diese instrucciones sobre sus próximos objetivos.

Cuando el importante personaje se puso en contacto con ellos y les expuso el trabajo que debían llevar a cabo, los mercenarios habían dudado de la veracidad de la recompensa por un trabajo tan sencillo. Pensaban que alguna trampa les esperaba tras esos trabajos tan sencillos y tan bien pagados. Pero después del asalto a varias personas en diferentes partes del país, el jefe entendió que corrían un riesgo enorme sembrando un pequeño caos en ambas orillas del río, pues con el tiempo, el cerco se iría estrechando y acabarían por arrestarlos. Ese día confesarían todo lo que sabían y lo que habían hecho. Por eso el contratante les pagaba tan generosamente. Les pagaba por su trabajo y por su silencio.









La mesa estaba a rebosar de tablillas de barro y piedra llenas de informes y declaraciones. Los tres hombres a su alrededor leían todas atentamente y las clasificaban después de extraer conclusiones y anotarlas en un trozo de papiro. Habían comenzado a trabajar en cuanto el sol hubo despuntado por el este y hubo luz suficiente para no depender de los candiles que estaban distribuidos por la estancia para dar una luz lo más uniforme posible.

Nakht y Hor conocían el contenido de cada informe, pero se concentraban en encontrar algún detalle que se les hubiese pasado por alto desde que comenzaron con el caso. Narmer, por el contrario, era la primera vez que veía toda esa documentación y se esforzaba por memorizar la mayor cantidad posible de datos y detalles para poder sacar conclusiones que hiciesen avanzar una investigación que llevaba estancada demasiado tiempo.

Después de una mañana de esfuerzos y de un almuerzo ligero, los tres hombres se sentaron en el quiosco del jardín de Nakht, donde podían hablar tranquilamente mientras disfrutaban de la sombra a la vez que el sol empezaba a descender y a bajar la intensidad de sus rayos.

Sin que ninguno de los tres hombres se diera cuenta, por la ventana del despacho de Nakht apareció una cabeza con una larga melena castaña y unos maravillosos ojos marrones. Neithhotep, curiosa como era, no quiso perder la oportunidad de asistir, aunque fuera desde la distancia, a una reunión de su padre con una persona tan importante como el príncipe del país. Nunca lo había visto ni tampoco había oído hablar de él y por eso no tenía una idea de cómo sería, pero desde luego en su mente no había imaginado así al príncipe. Alto, bastante más alto que su padre e incluso algo más alto que Hor, que era la persona más alta que ella conocía junto con ella misma, pues eran de la misma altura; moreno y con un cuerpo atlético y bien proporcionado. Su aspecto era serio y decidido, algo necesario en un miembro de la familia real según pensaba Neithhotep.

No era la primera vez que se escondía en el despacho de su padre para espiarle cuando tenía alguna reunión en el jardín, y le gustaba poder observar a los invitados de su padre, no perderse ningún detalle y aprender todo lo posible de cada uno de ellos. Fue desde esa misma ventana desde la que vio la primera conversación entre su padre y Hor el día que conoció a este último y le llevó a su casa para que conociera al gobernador. Aquel día, que Neithhotep recordaba con nitidez, la conversación fue larga, su padre preguntaba y Hor respondía a todas las preguntas, sin esquivar ninguna. Después de varias horas hablando, Nakht decidió que Hor se quedaría viviendo en casa y pasaría a formar parte de los empleados personales del gobernador como instructor de su hija.

La muchacha, invadida por los recuerdos de aquel día, se asomó lo justo por la ventana para poder ver al trío, que se instaló en las cómodas sillas del quiosco donde ella recibía clases y no ser descubierta por su padre. No podía oír nada de lo que decían, pero por las caras con las que se expresaban sabía que eran temas importantes y que no debían de ser buenas noticias.

Nakht y Hor fueron los primeros que expusieron sus conclusiones, aunque ninguno de los dos estaba tan seguro de sus ideas como para decir que fuesen las únicas ideas válidas. Narmer les estuvo escuchando en silencio y cuando sus dos compañeros acabaron él expuso sus conclusiones.

—Puesto que es una banda organizada la que ha llevado a cabo estos actos, solo son tres las opciones que extraigo. Primera: se trata de una banda formada por merodeadores de las arenas que ha decidido correr grandes riesgos para conseguir pingües beneficios y soportar el rigor del desierto. Pero esta opción es, a mi juicio, inviable, porque los malhechores gozan de unos recursos y una movilidad que no están al alcance de ninguna tribu de las arenas. Segunda: algún caudillo del norte, con miedo a que el rey se lance a la conquista de sus tierras, habría armado a un grupo de mercenarios para crear cierta inestabilidad en la región y obligar al rey a centrarse en resolver los problemas internos. El problema de esta opción es doble. Por una parte, que detrás de los mercenarios haya una persona de tal relevancia en el norte que no duda en socavar el poder del rey y, por otra parte, no menos importante y problemática, que haya un espía en la corte y transmite los planes de su majestad en cuanto a política exterior. Tercera y última opción: Nikhnum, como gobernador de una de las provincias más ricas del reino y obligado a aceptar la integración de su tierra en el reino ha decidido dar un paso al frente y, utilizando el servicio de hombres armados, recuperar lo que por derecho cree que le pertenece. Si yo tuviera que decantarme por una de estas opciones, diría que es Nikhnum el instigador.

Mientras Narmer habló y expuso sus ideas, Hor fue anotando cada una de sus palabras. Después de unos segundos de silencio solo turbado por el canto de los pájaros, Nakht se expresó con gravedad.

—Opino como el príncipe que los moradores de las arenas no son capaces de organizarse hasta el punto de llevar a cabo estos robos. Respecto a las demás opciones, no veo que caudillo norteño sería capaz de orquestar algo así, mientras que Nikhnum lleva años clamando por recuperar la independencia de su provincia. Habrá que informar al rey de que debe vigilar muy de cerca al gobernador de Elefantina si no queremos que estalle una guerra civil de consecuencias desastrosas para el país.









Pasaron unos días que Narmer aprovechó para conocer la ciudad y mezclarse con la gente que, con la ignorancia de no saber quién era, le saludaban con amabilidad y conversaban con el de la manera más distendida. Gracias a esas conversaciones aprendió mucho del funcionamiento de la sociedad, de los problemas y las alegrías que sufrían los trabajadores en su vida diaria, las necesidades de cada uno de los oficios que veía desarrollarse alrededor del puerto y de la plaza central de Naqada. Incluso había ayudado a unos porteadores a descargar un carguero que acababa de atracar en el puerto.

Una mañana, mientras nadaba poco después del amanecer en la alberca de Nakht, Hor apareció por la puerta del jardín y le pidió que se reuniera con el gobernador en su despacho después de desayunar. Narmer terminó de hacer su ejercicio matinal y fue a compartir el desayuno con Hor.

Narmer y Hor, una pareja peculiar. Narmer era alto y fuerte, con una musculatura desarrollada y una seguridad en si mismo que se traducía en una actitud que no se detenía ante nada. Hor, casi tan alto como Narmer, era delgado y, aunque en ocasiones pudiera parecer algo enclenque, su mirada dejada traslucir inteligencia y prudencia, mesura y determinación, pero los que mejor le conocían sabían que esos ojos también dejaban entrever algo de inseguridad y falta de confianza en sí mismo. Hacía una semana que se conocían, pero el haber trabajado intensamente uno al lado del otro esos días había hecho que se acercaran y surgiera entre ellos el respeto mutuo, la confianza y un principio de amistad.

Una vez terminado el desayuno se reunieron con Nakht en su despacho. Ese día no había tablillas encima de la mesa ni temas que tratar en la reunión. Había llegado el momento de que Narmer regresase a casa. Fue Nakht el que tomó la palabra una vez sus invitados tomaron asiento frente a él.

—Príncipe, ha llegado el momento de que regreses a la capital y acompañes a tu padre. Sé que creías que venías aquí para ayudarnos con la investigación sobre los falsos policías, pero, aunque era una razón para tu desplazamiento a Naqada, la verdadera razón de tu estancia aquí era saber si estás preparado para acompañar a tu padre. Por tu cara veo que no estás al tanto de los planes que el rey tiene en mente para garantizar la seguridad del reino y aumentar la cantidad de materias primas que llegan hasta nuestras ciudades. El rey —Nakht hizo una pausa para remarcar la importancia de lo que venía a continuación— tiene planeado cruzar la catarata que hay junto a Elefantina y establecer un territorio controlado por egipcios en la Baja Nubia.

Narmer escuchó atentamente lo que estaba diciéndole y, como intuía que todavía no había terminado, guardó silencio para que Nakht pudiese continuar.

—Durante estos días yo, y Hor cuando yo no podía hacerlo, te hemos estado observando, ya que de mí depende la decisión de si estás preparado o no para ayudar al rey en su próxima campaña. Sé que estoy tomando la decisión adecuada y el rey estará de acuerdo. Ve junto a tu padre y regresad victoriosos del lejano sur.

No había nada que Narmer pudiera decir. No se trataba de una conversación en la que expresar su punto de vista o sus objeciones a unos planes que no conocía al completo. Había sido examinado, puesto a prueba, y estaba a la altura de acompañar a su padre. Lo único que sentía era orgullo y responsabilidad. Orgullo por poder aparecer junto a su padre con la cabeza alta y con ganas de aprender todo lo posible en ese futuro viaje. Responsabilidad por estar a la altura de lo que se esperaba de él y por no dejar en mal lugar a Nakht, demostrando que había tomado la decisión adecuada.

El príncipe se levantó de la silla, saludó con una ligera inclinación de cabeza a Nakht y, tras hacerle un leve movimiento de cabeza a Hor, salió de la estancia en dirección a su habitación a recoger sus pertenencias y embarcar lo antes posible rumbo a Nekhen.












Capítulo 9

 

Narmer estaba con su padre a las afueras de Nekhen. El rey había decidido salir con su hijo a dar un paseo por el lindero del desierto y aprovechar esos momentos para informar a su hijo de todo lo referente a la inminente salida del cuerpo expedicionario hacia Nubia.

—Hijo, has estado presente en alguna de las recepciones que se hacen todos los años en el palacio para recibir presentes y tributos. Sabes que de todas las partes del reino y de otros lugares más allá de nuestras fronteras vienen emisarios con diferentes materias y objetos. Pero ¿sabes qué es lo que nosotros les damos a cambio de esos regalos y qué necesitamos para seguir manteniendo las relaciones comerciales con lugares tan lejanos como Biblos o la tierra del río que fluye hacia el sur?

Narmer pensó durante un momento y enseguida vio clara la respuesta.

—Oro. El oro que se extrae de alguna de nuestras minas, pero que, una vez cruzada la catarata, se hace más abundante y fácil su extracción.

—Exacto, necesitamos tener acceso completo a esas minas, pero también necesitamos crear una zona más allá de Elefantina segura para los trabajadores que vayan a explotar esos recursos, que a su vez nos servirá para mantener controlados a los diferentes clanes de nubios que, de vez en cuando, se acercan hasta nuestras fronteras. Como ves, son dos los objetivos de esta expedición. Esta vez, tú vendrás conmigo al frente de todos los hombres mientras tu madre se encarga de los asuntos del reino.









Los falsos policías acudieron a la llamada de su jefe. El tono de la convocatoria recibida no admitía réplicas ni retrasos. Acudieron, como era costumbre ante aquellas convocatorias, al campo de cebada que delimitaba la ciudad por su lado oriental y entraron en la cabaña abandonada que se erigía en una de las esquinas, junto a un pequeño canal de riego. Primero llegaron dos y, cuando estuvieron seguros de que nadie les había seguido ni habían sido observados, los otros tres malhechores entraron en la cabaña. Ahora llegaba lo que menos les gustaba, esperar al jefe. Una espera llena de dudas que los mantenía en tensión ante la posibilidad de que el jefe los hubiera denunciado a la policía habiendo decidido que ya no necesitaba más sus servicios.

El sol empezaba a caer en su viaje diario hacia el oeste cuando el hombre que tenía a sueldo a los falsos policías apareció en la cabaña. Ahora que estaban todos reunidos se sentaron en unas simples esteras y escucharon atentamente las órdenes del mandamás.

—Se está preparando una campaña en Nubia para controlar el terreno más próximo por el sur a la ciudad de Elefantina. Os infiltraréis entre los soldados e intentaréis desestabilizar, de cualquier manera, repito, de cualquier manera, el avance del ejército. Os recuerdo que el fracaso no es una opción y que el rey no puede salir victorioso de esta empresa.

Todos escucharon con atención las palabras del jefe y sabían que era la misión más arriesgada que les había encomendado nunca. Hasta ese momento solamente habían tenido que organizar algunos robos o altercados en puebluchos y aldeas sin importancia, pero ahora se trataba de meterse en las fauces del león y atacar en lo más profundo del reino.

Estaban digiriendo bien lo que tendrían que hacer cuando el más veterano de la banda tomó la palabra.

—¿Cómo lograremos entrar en el ejército del rey sin levantar sospechas?

El jefe esperaba la pregunta así que la respuesta no se hizo esperar.

—El rey necesitará muchos hombres para cruzar los rápidos al sur de Elefantina y pacificar una región siempre hostil a las invasiones. Nos valdremos de esa necesidad para infiltraros como voluntarios. El rey pasará uno o dos días acampado en los alrededores de la mayor ciudad meridional, haciendo los últimos preparativos de la campaña y reuniendo el mayor número de voluntarios. Coged uno de los barcos rápidos de mi propiedad y navegad sin descanso hasta el sur, haceros pasar por voluntarios deseosos de gloria y honor y, cuando veáis la oportunidad, asestad los golpes necesarios para hundir esa campaña.

—¿Y qué es lo que consigues tú de todo esto? —El veterano se arrepintió de su pregunta a la vez que la formulaba, pero ya no había vuelta atrás.

—Os pago para hacer un trabajo, no para daros explicaciones. ¿Está claro?

El tono de voz del jefe se había vuelto lúgubre y ronco, dando a entender que se sentía molesto con la pregunta y que estaba decidiendo si contentarse con la respuesta dada o pasar a la acción y mostrar las consecuencias de la desobediencia. Cuando paseó sus ojos por el rostro de los cinco matones de poca monta, supo que no necesitaba de ninguna demostración de fuerza. Todos habían comprendido que obedecían o serían pasto de los buitres y los chacales en el desierto.

El jefe se levantó mientras los demás mantenían la cabeza gacha y su mirada fija en el suelo. Sabían que habían estado a punto de morir y no querían seguir tentando a la suerte. Dejarían que el sol se escondiera por el oeste para salir de la cabaña y aprovechar la oscuridad de la noche sin luna para acercarse hasta la propiedad del jefe, coger el barco más veloz y partir inmediatamente hacia el sur. Ninguno estaba pensando en la peligrosidad de la navegación nocturna, tan solo querían dejar atrás la sombra de la muerte lo antes posible.









Todos los preparativos se llevaron a cabo con diligencia y, para el día siguiente, todo lo necesario estaría embarcado en todas las naves que componían la flotilla que partiría rumbo al sur. Las armas, los víveres, el agua, las vestimentas, todo estaba siendo cuidadosamente etiquetado, empaquetado y subido al barco correspondiente. En la nave más grande, la única que contaba con una cabina central dividida en dos habitaciones, viajarían el rey, su hijo y la escolta personal de cada uno de ellos.

A la mañana siguiente, el rey, con Narmer a su lado, llevó a cabo el ritual Despierta en Paz en el templo de Horus. Los dos, vestidos con un taparrabos del lino más blanco, entraron hasta la parte más sagrada del templo, lavaron la estatua de madera del dios y pusieron las ofrendas en la mesa de piedra del lateral de la estancia. Una vez recitado el himno a Horus, salieron del templo volviendo sobre sus propios pasos y se dirigieron al puerto para comenzar la puesta en marcha del cuerpo expedicionario.

Una vez el rey dio la orden de zarpar, todos los barcos, a modo de una coreografía perfectamente ensayada, comenzaron a despegarse del muelle y fueron colocándose en mitad del río, siguiendo la formación en punta de flecha, con la nave de su majestad a la cabeza. El viento del norte era casi inapreciable por lo que toda la escuadra de barcos era propulsada por la fuerza de sus remeros. En caso de que el viento se hiciese más fuerte, izarían las velas de lino y aprovecharían para dar descanso a los marineros.

La flota estaba compuesta por marineros, soldados, artesanos, capataces y mineros. No solo había que explotar las minas de oro y otros materiales preciosos de la región, sino que había que crear una aldea en la que los trabajadores pudiesen vivir y a la que llevar el oro extraído antes de ser transportado a la capital. Para ello se recurrió a los mejores capataces de las minas del desierto oriental, que se encargarían de abrir las minas de oro de Nubia y de formar a los futuros jefes de dichas minas.

Los días de navegación transcurrían sin novedades y sin sobresaltos. Al anochecer, se anclaba toda la flota cerca de una aldea o, en caso de no haber una aldea próxima, en uno de los numerosos remansos del río. Todos los componentes de la expedición agradecían esas paradas y las aprovechaban para estirar las piernas, mientras que los soldados, a las órdenes del general Kakhau, practicaban ejercicios de combate, preparándose para hacer frente a los siempre belicosos nubios.

La última noche antes de llegar a Elefantina y a las inmediaciones de la primera catarata, frontera natural de Egipto y Nubia, atracaron cerca de una aldea de pescadores y agricultores, donde fueron bien recibidos y alimentados por los lugareños. Los barcos ocupaban ambas orillas y el campamento se dispuso con la intención de pasar allí la noche y la mayor parte del día siguiente, pues Elefantina apenas distaba tres horas en barco.

Se encendieron varias hogueras, alrededor de las cuales los soldados hablaban, reían y comentaban sus opiniones sobre lo que pasaría una vez cruzasen la catarata. Todos, a excepción de unos pocos novatos recién reclutados y apenas salidos de la adolescencia, sabían que la campaña, aun teniendo riesgos evidentes, no iba a resultar muy peligrosa. Los nubios eran feroces y luchaban hasta la extenuación, pero el numeroso ejército que había logrado reunir el rey los disuadiría de intentar un ataque condenado al fracaso.

El rey y Narmer estaban sentados alrededor de una hoguera acompañados por dos generales y dos capitanes. El soberano quería que Narmer, aunque enrolado como un soldado más, aprendiera poco a poco todos los entresijos del ejército y también cómo se mandaba sobre los hombres. Por eso le hizo llamar desde su unidad para que cenara con ellos. Durante la tarde, el rey y los generales habían supervisado la distribución de los reclutas y los voluntarios en las unidades del ejército, intentado compensar todas las unidades y prevenir posibles puntos débiles o inseguridades. No había nada peor en la batalla que una unidad débil o insegura. Tras muchas deliberaciones y alguna discusión, todos los nuevos reclutas quedaron perfectamente encuadrados en la disciplina militar y se disponían a pasar una noche y el día siguiente descansando, hasta que el rey diese la orden de partir rumbo al sur.

El soberano, mientras tomaba algo de cerveza, exponía a las parejas de generales y capitanes los pasos a seguir desde el día siguiente hasta la apertura de las minas de oro en Nubia. Cuando estaba preguntando por la cantidad de soldados que sería recomendable llevar desde el río, a través del desierto, hasta las minas, un alboroto procedente de su izquierda le hizo interrumpir la conversación y prestar atención. Se trataba de un grupo de cinco hombres que caminaban como si fuesen el general en jefe del ejército, apartando a todos de su camino y amenazando con los puños a los que no se apartaban lo suficientemente rápido de su recorrido.









Una hora antes de que el sol hiciese su aparición cotidiana por el este, se dio la orden de movilización del ejército. Debían desplazarse algo más de tres kilómetros en dirección sur en completo silencio para no advertir a los vigilantes nubios de los movimientos que preparaba el rey Serkhet. Nadie sabía por qué no se podía esperar a realizar la maniobra ayudados por la luz del sol, pero las órdenes dictadas por el jefe de cada regimiento no se discutían, así que, cada soldado recogió su estera, desayunó con ganas las raciones de queso, cebollas y zumo de algarrobo que estaban repartiendo, se armó con todo lo necesario para el combate y acudió a su puesto en la formación.

Cada soldado contaba con un escudo, una lanza de dos metros y medio de longitud, un arco con un par de decenas de flechas, una espada corta de bronce y un puñal de sílex. Todo ese equipamiento estaba proporcionado por el Estado y cada soldado estaba obligado a mantener el equipamiento en las mejores condiciones, no se toleraban la dejadez ni los despistes en cuanto al estado de las armas.

El rey iba a la cabeza de su ejército, precedido únicamente por los exploradores que conocían perfectamente la zona. Los dos exploradores eran los mismos que habían entrado en mitad de la noche en el campamento y que fueron llevados inmediatamente a la presencia real. Traían información sobre la cantidad de fuerzas reunidas por los rebeldes nubios, así como de la posición en la que habían acampado. Eran informaciones recientes y de primera mano, con lo que el rey pudo decidir la mejor estrategia para derrotar al enemigo sin mucha tardanza, pues una guerra que se prolongase en el tiempo tan lejos de la capital no era recomendable.

—Los nubios han acampado detrás del promontorio, tras la curva del río un par de kilómetros aguas arriba, majestad —expuso el explorador que parecía más mayor.

—¿En qué orilla? —El rey habló sin separar la vista del mapa de la región que tenía sobre la mesa.

—En la orilla oriental, majestad.

Escuchó atentamente el resto de las explicaciones de los exploradores y, una vez estuvo al tanto de todo lo referente a los nubios, despidió a sus informantes con la orden de que descansaran un poco antes de ponerse en marcha antes del alba.

Ahora que todo el ejército estaba en movimiento hacia el punto donde el rey quería disponer sus tropas para tener ventaja, el soberano iba repasando mentalmente todos los detalles de la reunión. No quería dejar nada al azar y, tan pronto como el sol despuntó por el horizonte, dio orden a sus generales para que iniciaran la maniobra de despliegue en lo que sería su posición defensiva.

Cuando los nubios empezaron a poder ver lo que sucedía en la orilla occidental, las tropas del rey Escorpión ya formaban en posición de combate con los infantes el frente y los arqueros detrás; en el centro, el rey con Kakhau, su general más próximo. La formación egipcia era perfecta en su distribución y no dejaba ver ningún punto débil a los ojos de los valerosos guerreros negros. El campamento nubio, más una maraña de tiendas mal colocadas que un campamento militar, empezó a bullir con los movimientos de sus guerreros, corriendo de un lado para otro en busca de órdenes claras y sus respectivas armas. Los altos negros no se preocuparon en desayunar en condiciones y se apresuraron a coger sus arcos y sus lanzas para ponerse en formación.

El sol avanzaba cauteloso por el firmamento camino de su cénit y nada en el campo de batalla se movía. El rey Escorpión ordenó una distribución de comida ligera y algo de agua. Justo en ese momento los rebeldes nubios avanzaron para cruzar el Nilo. Exactamente como esperaba Serkhet. El río no tenía una anchura demasiado acusada pero los esquifes en los que el ejército nubio estaba cruzando la corriente no le permitían hacerlo a gran velocidad, tenían que llenar lo más posible los botes con hombres y material, para tener todo lo necesario en la orilla occidental en el menor tiempo posible.

Los nubios tardaron algo más de dos horas en cruzar el río y volver a formar sus líneas de arqueros. Dos horas en las que el ejército egipcio no se movió de sus posiciones y aprovechó para hacer frugales comidas, observando atentamente todos los movimientos del adversario para, en caso necesario, reaccionar inmediatamente a un ataque nubio. Una vez desplegados en la misma orilla que los egipcios, el jefe nubio se dio cuenta de su error. Él, al igual que el rey egipcio, estaba situado al frente de su ejército, haciendo ver su enorme estatura, tan alto como el rey Serkhet, pero no tan musculoso, vestido con un simple taparrabos, un puñal de sílex en la mano derecha y dos plumas de avestruz en la cabeza. El sol empezaba a caer y si retrasaban más el ataque el astro terminaría por cegar a sus arqueros en el momento de apuntar. No lo dudó un instante. No había opción de retirarse, pues, en cuanto diesen la vuelta para volver a embarcar en los esquifes para cruzar a la otra orilla, los egipcios los acribillarían desde lejos con las flechas y en última instancia su infantería acabaría el trabajo. No. Un nubio no moría huyendo ni dando la espalda a su oponente.

Serkhet dio orden a su general de que fuese con los arqueros, ya sabía lo que tenía que hacer, mientras él se quedaba al frente de la infantería. A medida que los nubios avanzaban, los egipcios se quedaban quietos con los escudos en alto y las lanzas aún en posición vertical. Ante la falta de reacción egipcia, los nubios aceleraron el paso de su ataque. Otro error. Al acelerar, no mantuvieron la formación de ataque y dejaron huecos entre los diferentes grupos de soldados que se iban formando. El avance era desigual y, por mucho que el jefe nubio se esforzase por volver a poner a sus guerreros en formación, la locura del ataque había vuelto sordos a sus hombres. Ante la inutilidad de sus gestos y alaridos, el jefe nubio decidió unirse a la carrera de sus hombres y destrozas cuantos cuerpos y cabezas egipcias pudiese.

Sin que el rey hiciese ningún gesto y a la orden del general Kakhau, los arqueros egipcios lanzaron una primera lluvia de flechas que, en su mayoría, alcanzó el avance nubio. Después de una segunda descarga de flechas ordenada por el general, todos los arqueros recibieron la orden de seguir disparando flechas a discreción. Las primeras líneas nubias estaban siendo brutalmente diezmadas, hasta casi detener el avance nubio. Los nubios intentaron contraatacar con sus arqueros, pero el sol estaba descendiendo ya hacia el oeste y los cegaba con sus deslumbrantes rayos. No había opción de utilizar los arcos.

El rey Escorpión lo tuvo claro, era el momento de la infantería y hacer retroceder a los nubios hasta el río. Alzó su brazo derecho, con el que empuñaba su espada de bronce y, tras dos segundos en alto, lo bajó despacio hacia adelante, dando así la orden de avanzar a sus infantes. Cuando ya estaban a distancia de tiro, los infantes utilizaron sus lanzas para diezmar aún más las líneas enemigas. Los endebles escudos nubios no podían aguantar las embestidas de los proyectiles y no evitaban que sus dueños cayesen muertos o heridos. Finalmente, y ante el avance de ambos ejércitos, los infantes, con el rey a la cabeza, entraron en combate cuerpo a cuerpo.

Los nubios intentaban resistir en grupos pequeños para poder defenderse espalda contra espalda, pero el empuje egipcio los acorralaba contra el río obligándoles a luchar hasta el final o intentar huir por el Nilo y arriesgarse a morir ahogados o arrastrados por algún cocodrilo o hipopótamo. Viendo que lo guerreros negros, aun estando ya derrotados, seguían luchando valerosamente, el rey Escorpión dio la orden de detener el ataque. No habría más muertes ese día.

El jefe nubio sangraba abundantemente por dos importantes heridas que tenía en el brazo derecho y en la pierna izquierda, lo que le hacía tener que apoyarse en un compañero para poder seguir en pie. Cuando vio acercarse al rey de los egipcios quiso mantenerse por sí mismo y dio un paso al frente, aun a riesgo de caer desplomado y hacer el ridículo delante de los pocos guerreros que le quedaban vivos. Pudo mantenerse en pie el tiempo suficiente para escuchar lo que Serkhet tenía que decirle.

—No hemos venido con la intención de imponer, pero las acciones que tu pueblo ha llevado a cabo sobre territorio bajo mi protección no se pueden tolerar —la voz del rey era clara y suficientemente potente para que, aparte del jefe nubio, también pudiesen escucharle los guerreros negros y sus propios soldados—. Es una desgracia que hayamos tenido que llegar al derramamiento de sangre, pero mi intención de llegar a un acuerdo con tu pueblo sigue en pie. Mantén tu soberanía sobre tu pueblo, gestiona los recursos agrícolas, alimenta a tu pueblo y permite que mi autoridad se extienda hasta más arriba de la catarata. Los beneficios serán mutuos: nosotros obtendremos oro, piedras preciosas y otras mercancías gracias al comercio y vosotros tendréis protección contra las fieras tribus de Uauat.

El jefe nubio contesto con un leve asentimiento que no restó magnanimidad a su persona.

—Mandaré a los médicos para que curen tus heridas y atiendan a tus guerreros que necesiten asistencia. Los que quieran volver a sus casas y ocuparse en las labores que antes desempeñaban, son libres de hacerlo. Si, por el contrario, hay algunos que quieran servir bajo mi mando, se constituirá una unidad de arqueros para agrupar a tus hombres y quedarán a cargo de la seguridad de esta región.

Una vez estuvieron todos los heridos atendidos y distribuidos en grupos para ir dirigiéndose a sus hogares cuando sus heridas se lo permitieran, Serkhet se reunió con el jefe de los nubios, aún convaleciente de alguna herida, pero perfectamente capaz de ponerse al frente de su pueblo nuevamente. Los dos se sentaron sobre unas rocas al borde del río, no lejos de donde los primeros heridos embarcaban rumbo al sur. Fue Serkhet el primero en hablar.

—Quiero que te sigas encargando de la gestión de las tierras desde la catarata hasta la frontera sur de tus dominios, que te encargues de supervisar la extracción de minerales cuando abramos nuevas minas, que protejas las caravanas procedentes del sur y que garantices la seguridad a los viajeros que se adentren por estas tierras.

—¿Me he levantado en armas contra tu país y pretendes recompensarme por ello? —la estupefacción del jefe nubio era evidente.

—No es un premio, sino una responsabilidad. Harás todo eso en mi nombre y enviando las cantidades correspondientes a mi capital. A partir de ahora, estaréis bajo la autoridad del rey del valle, aunque mantendréis vuestra independencia para elegir a vuestros jefes y líderes tribales y mantener vuestras costumbres.

—Los nubios no estamos acostumbrados a someternos a extranjeros —no era una amenaza del nubio, sino la simple exposición de un hecho arraigado en el subconsciente de la población de Uauat. 

—No os estoy pidiendo sometimiento, en absoluto. Lo único que pido es que convivamos en esta tierra aprovechando los recursos y manteniendo una paz bajo la autoridad del rey, pero, como he dicho, manteniendo vuestra total libertad.

Una vez los dos estuvieron de acuerdo, pasaron a hablar sobre la gestión de la región. Se decidió abrir dos minas de oro en lugares previamente conocidos, con una aldea para los trabajadores en cada una de las minas, se abrirían nuevas rutas comerciales a través del desierto hasta los oasis occidentales y se excavarían pozos a lo largo del camino hacia las minas y los oasis para proveer de agua a los viajeros, caravanas y comerciantes.

Todo había quedado tan bien planificado y el jefe nubio se había mostrado tan predispuesto a colaborar, que Serkhet decidió que era momento de embarcar y volver a la capital.

Su mirada y su mente estaban puestas ya en otro lugar.









La primera noche tras llegar a las minas y establecer los planes de trabajo hasta que éstas estuviesen en pleno funcionamiento, un cuarteto de desarrapados salió en dirección al desierto sin que nadie lo advirtiera. Cogieron agua suficiente para tres días y algo de pescado seco con el que saciar el hambre en las numerosas paradas que tendrían que hacer hasta llegar a su destino. Tenían que llegar a Elefantina lo antes posible para, posteriormente, ir cuanto antes a informar a su jefe. Los cuatro maleantes supervivientes de la guerra en Nubia no querían volver a verse sumidos en semejante situación.

Al salir de la aldea, estuvieron un rato discutiendo sobre la dirección a tomar y, tras varias opiniones y argumentos, decidieron dar un pequeño rodeo por el desierto para despistar a posibles perseguidores y después dirigirse al este, de vuelta al río, donde robarían una barca y navegarían dejándose llevar por la corriente hasta la zona de la primera catarata.

Cuando empezó la guerra eran cinco, pero uno de los integrantes cayó bajo una maza Nubia. Cuando vieron que los nubios no podían hacer uso de los arcos, su arma más mortífera y con la que eran altamente letales, los cinco pensaron que ya nada malo podría ocurrirles en aquella confrontación, pero, cuando el combate pasó a ser cuerpo a cuerpo, la situación cambió. La fiereza de un nubio corpulento pudo con la confianza del falso soldado y de un certero mazazo del nubio hundió la sien del patán matándolo en el acto.

Los cuatro supervivientes no pensaron mucho tiempo en su compañero muerto, pues un miembro menos en el equipo se traducía en mayores ganancias para el resto cuando su patrón les diese la cantidad acordada.












Capítulo 10

 

La capital estaba más concurrida que en otras épocas del año. Habían pasado varios meses desde que se pacificó la región al sur de la primera catarata y los productos de Nubia comenzaban a llegar a la capital y al resto de ciudades del país. Hacía una semana que había comenzado la crecida y, con ella, el año nuevo y tras las ceremonias pertinentes con las necesarias plegarias y donaciones a los distintos dioses protectores y generadores de la crecida, todos los gobernadores de provincia se desplazaron hasta la capital para la recepción anual del soberano. A excepción de Nakht, que llegaría al día siguiente, todos los nomarcas, junto con sus séquitos y subordinados, estaban ya en la ciudad, llenando las diferentes alas del palacio y pasando el tiempo en diferentes fiestas organizadas por la corte. Dentro de tres días tendría lugar la audiencia real en la que Serkhet dictaría las directrices a seguir durante ese año.

La familia real al completo se desplazó hasta el embarcadero principal de la ciudad para recibir a la delegación de Naqada con Nakht a la cabeza. Era el único miembro del círculo del rey que obtenía semejante favor, lo que le confería un estatus especial en la corte y unos privilegios que él nunca había pedido.

El rey iba vestido con un faldellín de lino blanco, con una cola de toro, símbolo de la potencia real, colgando por el costado derecho, tocado con el nemes a rayas. Esa sencillez en su vestimenta no restaba un ápice a su autoridad, que emanaba de una manera natural con su mera presencia. A su izquierda estaba la reina, Shesh, elegante como siempre y apoyando y aconsejando a su marido en todas las decisiones que éste tomaba. Se había puesto su vestido favorito, de un finísimo lino casi transparente, de color blanco, que dejaba los pechos al descubierto, con un cinturón rojo anudado en su cintura. Lucía un collar de cuatro vueltas con cuentas de oro y unos pendientes del mismo metal con forma de alas de buitre. Junto a la pareja real estaba Narmer, casi tan alto como su padre y vestido también con un simple faldellín de lino blanco en contraste con su piel bronceada.

La embarcación de Nakht, de treinta codos de largo y quince de ancho, fabricada con madera de cedro importada desde el lejano país al norte de Palestina, atracó con suma suavidad en el puerto de la capital gracias a la pericia del capitán e, inmediatamente, se colocó la pasarela para que sus ocupantes pudiesen bajar a tierra. Una vez asegurada la nave al puerto mediante cabos y la pasarela mediante unos topes, los ocupantes comenzaron a bajar por la misma.

En primer lugar, lo hizo Nakht que, con paso seguro y andar decidido, se dirigió frente al monarca. Después bajaron Neithhotep y Hor, que anduvieron hasta ponerse justo un paso por detrás de Nakht frente a la familia real. Una vez que estuvieron los tres juntos se inclinaron para rendir homenaje a los soberanos, pero el rey se adelantó y, cogiendo al gobernador de Naqada por los hombros, le dio un gran abrazo, lo que a la vista de todos dejaba a las claras el alto rango y la alta estima en la que le tenía el rey.

Una vez deshecho el abrazo, Nakht se dirigió al rey con respeto y humildad.

—Majestad, me gustaría presentaros a mi hija, Neithhotep.

La muchacha dio un paso al frente e hizo una reverencia ante el rey. Realmente no sabía bien cómo debía comportarse ni si debía decirle algo al rey, así que, antes que cometer un error que pagaría su padre, prefirió quedarse callada y con la mirada baja.

—Me alegra conocer a tu hija después de haberme hablado de ella en innumerables ocasiones —le dijo el rey a Nakht mientras dirigía su mirada hacía ella—. Posees la misma belleza que tu madre y la nobleza de tu padre, Neithhotep. Espero que tu estancia en la capital sea agradable.

—Gracias, majestad —fue lo único que la muchacha acertó a pronunciar.

El rey volvió a dirigirse a Nakht.

—¿Quién es este otro hombre que te acompaña?

—Su nombre es Hor, majestad. Es mi ayudante personal y el instructor de mi hija.

El rey miró a los ojos a Hor que, aunque quería bajar la mirada para no faltar el respeto al rey, no podía apartar los ojos de los del rey; había algo que se lo impedía. La mirada del rey era profunda y parecía que veía en el interior de cada ser, sus ideas, sus pensamientos. Aunque Hor le mantenía la mirada fija en sus ojos, el rey no vio soberbia ni altivez, todo lo contrario, se encontraba ante un hombre humilde, reservado, inteligente, mesurado y respetuoso. Nakht había hecho bien en contratarlo.

A una señal del rey todos se pusieron de camino al palacio real, caminando entre la gente que desempeñaba sus quehaceres diarios. El rey iba conversando en cabeza con Nakht, seguidos por Narmer y Hor, que se volvían a encontrar después de más de un año desde que el príncipe visitase la ciudad de Naqada. Junto a ellos dos caminaban la reina Shesh y Neithhotep, que seguía sin saber muy bien cómo comportarse en esa situación. La bondad y la sensibilidad de Shesh ayudaron a que la muchacha se relajara y, para cuando llegaron a palacio, la reina ya se había forjado una idea bastante acertada de su invitada.

Una vez entraron en el palacio, el rey y su fiel amigo y nomarca pasaron al despacho del soberano, mientras los otros cuatro integrantes de la comitiva se retiraban al jardín. A petición de su padre, Narmer estaría un rato en el jardín y después debía acudir al despacho para estar al día de lo que quisieran contarle.

El jardín estaba muy cuidado, con diferentes tipos de árboles y plantas, encinas, palmeras, un granado, vides, todo perfectamente regado y dando sombra en la mayor parte del jardín. Los cuatro fueron a sentarse bajo el granado, con Narmer y Hor sentados frente a Neithhotep y Shesh, respectivamente.

Por el camino del puerto al palacio, Hor y Narmer se pusieron al día de lo ocurrido a lo largo del tiempo que no se habían visto. Así se enteró Hor por boca del príncipe de todo lo que había dado de sí la campaña en Nubia. Durante todo el trayecto Narmer no dejó de mirar hacia atrás, donde iban su madre y Neithhotep, mientras Hor sonreía para sus adentros sabiendo lo que sucedía: Narmer se había fijado en Neithhotep y estaba dispuesto a entregarse completamente a ella. Por eso, cuando se sentaron en el jardín, Hor maniobró hábilmente para que ambos, Narmer y Neithhotep, quedaran sentados el uno enfrente del otro.

A Shesh tampoco le había pasado desapercibido el interés de su hijo por la joven muchacha, así que decidió que la conversación giraría en torno a la recién llegada con la excusa de conocerse un poco mejor. Poco a poco Neithhotep se fue soltando y dejó salir su verdadera personalidad, sin las rigideces propias de la corte y, volviéndose tan natural, que se ganó la confianza y el cariño de la reina y el príncipe de manera inmediata.

La conversación transcurrió de manera muy amena y, aunque quería quedarse a seguir disfrutando de la compañía, Narmer sabía que era hora de levantarse y acudir al despacho del rey. Se levantó del suelo y despidiéndose de Hor y de las dos mujeres, se dirigió con paso seguro al despacho de su padre, intrigado por lo que los dos grandes hombres que allí se encontraban quisieran compartir con él.

Narmer tuvo que estar un rato en la sala de espera hasta que su padre le dio permiso para entrar al despacho. El rey y Nakht estaban sentados uno a cada lado de la mesa, sin ningún papiro o tablilla que indicase el motivo de la reunión y el joven fue a sentarse junto a Nakht tras haber saludado a ambos desde la puerta. Durante su espera en la sala contigua al despacho del rey, los pensamientos de Narmer saltaban del jardín donde había quedado prendado de Neithhotep y la conversación que tendría en poco tiempo con el rey y con Nakht. Aunque la incertidumbre le corroía por dentro, esperó a que alguno de los dos prohombres se dirigiera a él.

—Lo que aquí vamos a hablar no puede salir de este despacho, nadie fuera de este grupo puede saber nada de nuestros planes —Serkhet se expresó pausadamente, marcando cada palabra para que su hijo captase el grave sentido de todo—. Aunque siempre haya que tener un ojo puesto en Elefantina y, especialmente, en Nikhnum, el reino está totalmente unificado y sin problemas de ningún tipo, el comercio es próspero y la gente no pasa hambre ni se ve afectada por enfermedades o epidemias. El asunto de los falsos policías, por fortuna, es un caso excepcional y aislado. Lo que más me preocupa, al igual que a Nakht, es la belicosidad cada vez mayor de ciertas partes del reino del delta hacia nuestras caravanas de comerciantes que van y vienen con mercancías del litoral asiático.

A Narmer todo esto le pillaba de nuevas, pues nunca se había aventurado hacia el norte ni se había preocupado por saber la relación que se mantenía con el reino septentrional. Sabía que, en el pasado, otros reyes anteriores a su padre habían mantenido luchas con los vecinos del norte, pero sin intenciones claras de querer dominar todo aquel territorio. El rey todavía no había dicho el motivo real de su presencia en la reunión, pero el príncipe ya intuía que se avecinaba algún tipo de campaña en las marismas del delta.

—No se trata, como estás pensando —Nakht se adelantó al rey respondiendo a Narmer y leyendo su pensamiento—, de una campaña bélica en contra del reino del delta; esta vez el rey quiere hacer las cosas de manera diferente. La intención del rey es acercar posturas e iniciar negociaciones amistosas con el rey Seka.

El rey se levantó de su silla y fue a apoyarse en la ventana con vistas al jardín. Habló sin darse la vuelta, mientras observaba a su mujer, a Neithhotep y a Hor.

—La guerra no es una opción esta vez. Si buscamos la confrontación directa con el norte jamás lograremos ser un único país. El problema es hacer ver a su rey, y al resto de la corte, los beneficios de un reino unificado a lo largo de todo el valle, desde la primera catarata hasta el Gran Verde. Las negociaciones serán largas, pero hay un escollo al que Nakht y yo creemos haber encontrado solución.

—Elegir la persona adecuada para hacerse cargo de las negociaciones —esta vez fue Narmer quien se adelantó a los dos hombres y puso sobre la mesa la realidad de los hechos—.

El rey se dio la vuelta impresionado por la lucidez de su hijo, aunque no dejó traslucir ninguna emoción en su rostro. Sabía que su hijo era inteligente y tenía las dotes para tomar el mando de cualquier situación, pero con la respuesta que les acababa de dar comprobaba que también su sentido de estado se estaba desarrollando.

—Exacto.

Narmer tenía a la persona idónea en mente, pero creyó que era demasiado pronto para plantearles su idea al rey y al nomarca.

La reunión se alargó todavía algún tiempo y, cuando el sol empezaba a caer hacia el oeste, los tres hombres abandonaron el despacho para disfrutar de un merecido descanso junto al trío que aún disfrutaba la suave brisa que corría en el jardín a través de los árboles.









Había pasado un año desde la reunión en la que se habló del futuro del reino y todo seguía igual de tranquilo en el reino del Alto Egipto, donde las estaciones se sucedían sin contratiempos y los dirigentes se preocupaban del mantenimiento de los diques y los silos, de la buena salud de la gente y de la seguridad de los caminos.

Neithhotep se había quedado a residir en la capital, en un ala de palacio especialmente habilitada para ella. Al principio volvió con su padre a Naqada, pero echaba de menos la capital y, aunque no se lo confesó a su padre, echaba de menos a Narmer. Así que, un mes después de su partida, estaba de regreso en la gran ciudad. Pero no volvió sola, Hor la acompañó y se quedó también a vivir en la capital, pasando a formar parte de los consejeros del rey.

Ese año desde su primera visita a la capital pasó de manera rápida para todos, especialmente para Narmer, porque cada vez trabajaba más junto a su padre aprendiendo los rigores de la labor real. Dedicaba bastante tiempo a estar presente en las reuniones del rey y en la recepción de las delegaciones de otras ciudades y países y, el tiempo libre que le quedaba, lo pasaba con Neithhotep y Hor. Éste sabía perfectamente quedarse en un segundo plano y, durante las numerosas partidas de caza, siempre solía dejarles un rato a solas para que se conociesen mejor. Hor sabía que ambos se atraían, no sólo físicamente, sino que era una comunión total de dos seres, ambos se complementaban de una manera tan natural, que ellos no se daban ni cuenta hasta el momento que estaban separados más de un día.

En alguna ocasión habían salido a pescar o dar un paseo en barca ellos dos solos sin que nadie se enterase, o eso pensaban ellos, porque Hor siempre sabía dónde se encontraban, aunque no los acompañase. Se conocieron tan bien que, pasados unos meses, sabían que pasarían el resto de su vida juntos, siempre y cuando sus respectivos padres diesen el visto bueno. No es que hiciese falta el beneplácito de sus padres para llevar a cabo el enlace, pero teniendo en cuenta la posición de Narmer y que ambos respetaban sobremanera a sus progenitores, creían que la mejor manera de llevarlo a cabo era informándoles.

Decidieron que la próxima vez que Nakht viniese a la capital, en el momento de la celebración de la ya tradicional recepción de año nuevo, buscarían un momento para reunir a Serkhet, Shesh y Nakht y comunicarles su decisión.









Los tres compañeros salieron del palacio por una de las puertas laterales para intentar no llamar la atención de la gente, que se agolpaba enfrente de la entrada principal para exponer sus quejas y peticiones al escriba encargado de transmitir esas cuestiones a su majestad. Iban vestidos de manera sencilla, con taparrabos de lino sin tratar y ella llevaba una especie de camisa de lino, también sin tratar, que ocultaba sus pechos a la vista de cualquiera. Aunque sus ropas los hiciesen pasar por simples trabajadores, su altura y su equipamiento les delataba, ya que Narmer sobrepasaba el metro ochenta de altura y sus dos compañeros, Neithhotep y Hor llegaban al metro setenta y cinco, mientras que los arcos y flechas que llevaban al hombro y los cuchillos que se movían al compás de los pasos en su cintura, los señalaba como personas pertenecientes a la élite gobernante. Salieron por calles poco transitadas y caminando a paso ligero para adentrarse cuanto antes en las arenas del desierto.

Cuando estaban a punto de dejar atrás los cultivos y coger la pista que les llevaría hasta el oasis donde pensaban pasar la noche antes de la jornada de caza, un potente ladrido les hizo girar la cabeza y mirar en dirección a la ciudad. Los tres sabían que era Sekhem, el perro de Neithhotep, que sin que ellos supiesen cómo, había conseguido burlar la vigilancia de los guardias encargados de la seguridad de palacio y había salido tras ellos para vivir una nueva aventura.

Sekhem era un lebrel de patas altas, hocico largo y cola corta que siempre llevaba las orejas tiesas, atento a cualquier sonido que se produjese a su alrededor y esperando las órdenes de su dueña, aunque, en la mayoría de los casos, bastaba una simple mirada de Neithhotep para que el perro hiciese lo que ella quería. El perro, que tenía el pelo corto de color marrón claro y unos ojos, muy vivos, del color de la miel, tenía siete años y fue encontrado abandonado por la muchacha cuando ella contaba con ocho años y volvía a casa de jugar con sus amigos. El perro estaba desnutrido y deshidratado, pero con la ayuda de su padre y de Hor, consiguió que el cánido volviese a beber y a alimentarse. Poco a poco se fue recuperando y, sin tardar mucho, ya estaba acompañando a la pequeña en sus juegos diarios. Ante tan rápida y sorprendente recuperación, Nakht y Hor estuvieron de acuerdo en lo poderoso que era ese perro, con lo que estuvieron de acuerdo en bautizarlo con el nombre de Sekhem, algo que encantó a Neithhotep.

Una vez que el trío se convirtió en cuarteto, avanzaron en dirección al oasis con paso regular para no malgastar energías. Sabían que su primer objetivo, la zona de descanso, estaba a tres horas escasas de caminata y querían llegar antes de que el sol estuviese en su punto más alto y la marcha se hiciese imposible debido a la fuerza destructora de los rayos del sol. Sekhem estaba contento con ese paseo inesperado y caminaba unos pasos por delante del grupo, haciendo las labores de vigía y quedándose quieto cuando sus orejas tiesas o su olfato detectaban algo anormal.

Llegaron algo cansados al oasis después de la larga caminata por el desierto. Se habían cruzado con una caravana que venía de los lejanos oasis del interior del desierto y los mercaderes les habían confirmado que habían visto un grupo de gacelas y un león solitario a media jornada en dirección sur. Dejaron lar armas apoyadas en el tronco de una palmera y, después de dejar que Sekhem saciara su sed, los tres aventureros repusieron fuerzas bebiendo y comiendo unos trozos de pescado seco que habían llevado en unos zurrones. Habían previsto una partida de caza de dos días, con lo que habían cogido las provisiones justas y, si la caza se daba bien, como en otras ocasiones, cogerían alguno de los trozos de las piezas para asarlos en el momento posterior a la caza; el resto se lo llevarían a casa.

Aprovecharon la tarde para preparar una zona donde dormir por la noche, al abrigo de unos matorrales que les protegerían, junto con las mantas que llevaban, del frío que se apoderaba del desierto cuando el astro rey se perdía por el horizonte y para descansar y ahorrar fuerzas para el día siguiente. El objetivo era estar lo más frescos posibles para encontrar y cazar un par de gacelas.

Despertaron cuando el sol empezaba a despuntar por el este. Sabían que los animales aprovecharían esas primeras horas de luz, antes de que sol cayese con fuerza, para alimentarse y decidieron que ese sería el mejor momento para cazar. Desayunaron algo de fruta y bebieron agua en abundancia, tras lo cual llenaron un par de odres que llevarían Narmer y Hor. Habían calculado que con un odre les sería suficiente, pero los tres, a pesar de la juventud del príncipe y la muchacha, eran expertos cazadores y sabían que, al desierto, era mejor llevar siempre un odre de agua extra, por si había que perseguir una pieza durante un tiempo.

Se pusieron en marcha en la dirección que les indicaron los mercaderes el día anterior, con la intención de seguir las huellas que el grupo de gacelas habría dejado en la arena. Narmer sabía que, cerca del oasis en el que habían pasado la noche, había numerosos pozos en los que los animales podían saciar su sed sin necesidad de andar grandes distancias. Sería fácil, una vez encontradas las huellas, llegar hasta las presas y comenzar la caza de las mejores piezas.

Después de caminar algo más de una hora decidieron subir una duna, descansar y beber un poco de agua para proseguir el camino. Se sentaron en la cresta de la duna y vieron una manada de gacelas a escasos mil metros en dirección oeste, que pastaban tranquilamente en unos matorrales que se resistían a ser vencidos por las arenas del desierto. Estando en la cima de la duna comprobaron los arcos y el número de flechas, así como el filo de los cuchillos.

Descendieron el promontorio despacio para no tropezar y con la intención de no levantar las sospechas de las gacelas y provocar su huida. Con los arcos que llevaban, les bastaba acercarse a ciento cincuenta metros para tener un disparo con garantías de acertar en el blanco, pero, en pleno desierto, esa tarea se antojaba difícil. Tendrían que ir acercándose, poco a poco y dando un rodeo, acortando la distancia lateralmente para no asustar a la manada, lo que les llevaría un buen rato. Cuando llegaron al pie de la duna comenzaron a avanzar despacio, algo agachados y buscando ir en contra de la dirección del viento. Hacían numerosas paradas y cada vez que una gacela levantaba la cabeza detenían su avance hasta que ésta volvía a bajar el hocico a los matorrales.

Sekhem también se movía con mucho sigilo y ya no corría ni andaba por delante del trío de humanos. Sabía perfectamente cómo tenía que comportarse y las señales que tenía que esperar para actuar en caso de que necesitasen su ayuda. Mientras tanto, se limitaba a avanzar pegado a la pierna derecha de su dueña, que de vez en cuando le acariciaba la cabeza.

El grupo formado por las tres personas y el perro llegó hasta unas rocas que estaban a doscientos metros de la manada de gacelas, era un sitio perfecto para apostarse y disparar sin ser descubierto. Dejaron las fechas en el suelo y bebieron agua. Como cazadores avezados, sabían distinguir los mejores ejemplares para la caza, desechando los más jóvenes y los enfermos. Se fijaron en dos grandes machos y una hembra que pastaban un poco separados del grupo, ajenos a lo que pasaba a su alrededor y concentrados en comer la mayor cantidad de hierba posible para avanzar hasta el siguiente pozo.

Sin decir palabra, sabían que los dos machos serían para Narmer y Neithhotep, mientras que Hor se haría cargo de la hembra. Eran conscientes de que tenían que ser rápidos y precisos, pues si alguno fallaba o tarda mucho en lanzar su flecha, el resto se lanzaría a un galope imposible de seguir a pie. Cada uno cogió su arco, puso una flecha y se concentró en el blanco, acompasando y controlando la respiración, visualizando el blanco y el vuelo de la flecha. Narmer y Neithhotep soltaron sus flechas casi a la vez y vieron como las saetas, después de un majestuoso tiro directo, se clavaban en el costado de los machos, perforando sus pulmones.

Hor no había disparado y su presa comenzaba a correr despavorida mientras sus dos compañeros le miraban incrédulos. Jamás había fallado un tiro ni había dejado de disparar como en esta ocasión. Pero, antes de que pudieran decir nada, Hor se levantó, apuntó a la nada y soltó la flecha. El proyectil dibujó una parábola perfecta y, mientras caía ganando velocidad, se fue a clavar en la cabeza de la gacela, que cayó muerta en el acto.









El trío, acompañado por Sekhem, llegó al palacio cargando con las tres gacelas, que dejaron en las cocinas para que se sirvieran en la cena de ese día. Llegaban contentos con la caza y con la nueva salida al desierto, pero a Narmer le hubiese gustado poder dar alcance al león y haber sumado esa pieza a la partida de caza. Sabía que enfrentarse a un león no era lo mismo que cazar gacelas, porque, mientras éstas huían en cuanto notaban la presencia humana, el león no dudaba en proteger su territorio y hacer frente a los intrusos.

Una vez dejaron su carga a los responsables de la cocina, se bañaron y pusieron ropa limpia para pasar unos momentos en el jardín, a la sombra de los árboles después de dos días expuestos al calor y al polvo del desierto. Narmer sacó el tema del león con sutilidad, consiguiendo poco a poco encender la llama de la expectación en Neithhotep, y aceptando su compañía cuando, finalmente, dijo que iría en busca del gran felino. Hor les dijo que para cazar un león eran necesarios más hombres, sobre todo como apoyo por si algo salía mal, pero los dos jóvenes estaban tan excitados con la idea que ninguno de sus argumentos sirvió para hacerles entrar en razón. La única opción que le quedaba era ir con ellos.

A diferencia de tres días atrás, esta vez salieron del palacio sin tratar de ocultarse, bien pertrechados con agua y comida para cuatro días y los arcos y los puñales en las mejores condiciones. El oasis que utilizaron como base para cazar las gacelas era el mismo punto desde el que buscarían al león, así que se pusieron en marcha en dirección oeste, a paso ligero, para llegar al vergel al anochecer.

Tras una noche tranquila en la que observaron las estrellas durante algún tiempo, despertaron con los primeros rayos de sol, aprovechando para desayunar un poco de pan, pescado seco y algo de fruta. La búsqueda del león sería más complicada que el alcanzar a las gacelas, ya que la expedición anterior había hecho que el grupo de herbívoros se dispersara en varias direcciones y no sabían tras qué grupo habría ido el gran felino.

Se pusieron en marcha a ritmo constante para no derrochar fuerzas y mantener el cansancio a raya. Decidieron ir hasta el punto en el que dieron caza a las gacelas y seguir las huellas dejadas por los animales, hasta dar con algún indicio que les llevase hasta su presa. Sabían que seguir pistas sobre las blandas arenas del desierto podía tener su complicación, pero confiaban en que, debido a la ausencia de grandes vientos esos días, fuese fácil seguir el rastro de los animales.

Unas horas de caminata y varios descansos después, dieron con la primera huella clara que les permitió saber que habían seguido la buena dirección y que su objetivo no estaba demasiado lejos. La huella era lo suficientemente profunda para indicarles que estaban a poco más de una hora del león, que, por lo que dedujo Narmer, vagaba con rumbo a un oasis que había hacia el oeste, tras un estrecho paso de rocas. Lamentaban no haber podido llevar a Sekhem, pero después de los días de caza estaba cansando y decidió quedarse junto a la reina. Sekhem disponía de un olfato y una intuición que, en situaciones como en la que se encontraban en esos momentos, les venía de maravilla. Con sus gestos, sus ladridos o sus rápidas reacciones les ponía sobre aviso de cualquier peligro, pero esta vez tendrían que agudizar todos sus sentidos para avanzar con seguridad.

Hicieron un alto en su caminata para beber agua y comer unos dátiles que cogieron en el oasis antes de salir por la mañana, con la intención de estar en las mejores condiciones para dar caza, entre los tres, al gran felino. Descansaron sentados sobre la caliente arena mientras Narmer y Neithhotep hablaban animadamente sobre cómo darían caza al león y sobre la mejor manera de llevarlo luego de vuelta a palacio. Hor, mientras tanto, se separó un poco de la pareja y se sentó dándoles la espalda por dos motivos. Evidentemente, quería que los dos jóvenes disfrutaran el uno del otro el mayor tiempo posible, pero también quería ocultarles su preocupación. No tenía buenas sensaciones desde que decidieron pasar por el estrecho paso de rocas. Por experiencias pasadas sabía que no debía desestimar esa sensación de malestar que le generaba la intuición. Gracias a ella había podido salir airoso de varias encerronas y, gracias a esa intuición, supo en cuanto vio a Neithhotep por primera vez que ella sería su mayor apoyo en la vida.

Aún recordaba, como si fuese ayer, la primera vez que vio a Neithhotep, una niña de casi nueve años con una larga melena de color castaño y unos ojos marrones que no dejaban de escrutar todo lo que pasaba a su alrededor y denotaban una creciente inteligencia. Fue un día como cualquier otro para ella, pero no para él. Ella regresaba con paso alegre a casa después de haber estado jugando con sus amigos en un remanso del río libre de cocodrilos y otros animales peligrosos. Iba canturreando una canción que había escuchado alguna vez a los sirvientes de su padre cuando vio a un hombre, unos diez años mayor que ella, dejando todo lo que llevaba sobre la tierra de la orilla del río y atando unas piedras a su cintura y pies. Ella nunca había visto a nadie hacer nada parecido y la curiosidad venció a la prudencia de acercarse a un desconocido. Se acercó poco a poco y sin querer hacer ruido al desconocido, que era alto, algo más alto que su padre, delgado, con pelo negro y ojos marrones, pero el desconocido, no sabía ella cómo, captó su presencia y se dio la vuelta para encontrar esos intensos ojos marrones fijos en los suyos.

Estuvieron unos segundos sin decir nada, únicamente mirándose a los ojos el uno a la otra, hasta que Neithhotep soltó la pregunta que le quemaba en la cabeza.

—¿Qué estás haciendo?

Había mucha curiosidad en la pregunta y Hor se tomó su tiempo para contestar. Se miró a sí mismo y miró todas y cada una de las piedras que había atado a su cuerpo. ¿Cómo responder a la pregunta de la chiquilla? No quería tener contacto con nadie e iba iniciar un viaje sin retorno, pero, de repente, con la aparición de esa niña, todo cambió.

—Estaba pensando en empezar un viaje.

—Ningún viaje que empiece con piedras puede llegar a su destino —la respuesta de la niña había sido rápida y concisa.

Hor sentía cada vez más una conexión con ella y su idea del viaje se iba diluyendo en su mente, dejando paso a otras muchas ideas totalmente alejadas del acontecimiento que le llevó hasta la orilla del río. Se dio cuenta de que la pequeña captó perfectamente el sentimiento que albergaba y notó que la presencia de aquella chiquilla le tranquilizaba y le permitía pensar con claridad. Ella misma desconocía el poder que tenía y el efecto que causaba en las personas. Su sola presencia había bastado para quitarle un peso de encima y, cada vez que hablaba, su voz era como un bálsamo que cerraba todas sus heridas. Le gustaba hablar con ella.

—¿Qué es lo que me sugieres si esta no es una buena manera de empezar un viaje?

—No lo sé —Neithhotep se encogió de hombros mientras lo decía—. ¿Qué sabes hacer, a qué te dedicas?

—Estudié en la Casa de Vida de un templo y después seguí las enseñanzas de diferentes maestros, pero nunca he llegado a trabajar.

—Seguro que mi padre tiene algún trabajo para ti —Neithhotep hablaba con seguridad y plenamente consciente de lo que decía— y puede encontrarte alojamiento.

—¿No se extrañará tu padre de que llegues acompañada por un desconocido, bastante mayor que tú?

—Mi padre está acostumbrado a mis sorpresas —dijo la pequeña mientras sonreía—, además, que eres buena persona y seguro que le caes muy bien.

A partir de ese punto, Hor supo que era imposible llevarle la contraria a la pequeña y decidió no seguir argumentando en contra de algo que él mismo deseaba. Sólo le quedaba una duda al respecto de ella.

—Una última pregunta. ¿Cómo te llamas?

—Neithhotep, ¿y tú?

—Hor.

No dijeron nada más, Hor se deshizo de todo el peso muerto que había en su cuerpo, recuperó sus pertenencias del suelo y se puso a caminar junto a ella mientras hablaban y seguían conociéndose. Entre ambos había lazos que, con el tiempo, no podían más que crecer y hacerse más fuertes.

Esa misma intuición que años antes le había servido para saber, desde un primer momento, que Neithhotep era una persona especial, le decía en esos momentos que, si se adentraban por el estrecho en persecución del león, uno de los tres no volvería, pero sería imposible convencer a los dos exaltados jóvenes de abandonar la caza de una pieza semejante. No es que fuesen dos inconscientes, todo lo contrario, pero aún no eran lo suficientemente experimentados para enfrentarse a un depredador de reacciones imprevisibles.

Estaba tan absorto en sus pensamientos y en sus recuerdos que no oyó como Narmer le llamaba para ponerse en marcha y seguir con la cacería. Tuvieron que acercarse hasta él y tocarle el hombro para que reaccionara, se pusiera en pie y, tras un cruce de miradas con Neithhotep muy expresivo para ambos, comenzase a caminar tras la pareja.

Cruzaron el estrecho de rocas y, al salir por el otro lado, respiraron aliviados al ver que el terreno estaba despejado y las huellas del león eran lo bastante recientes para saber que iban por el buen camino. Pero no les dio tiempo a alegrarse mucho porque, el león, saliendo del último recodo que hacían las rocas en la zona de la derecha, les sorprendió con un rápido ataque. Justo en el momento en el que el león salió de su escondrijo, Hor, instintivamente, tiró de Neithhotep hacia atrás logrando apartarla de la trayectoria del león, pero no consiguió que la evitase por completo y la zarpa izquierda abrió dos canales rojizos en la pierna izquierda de la joven, que se tapó la herida con ambas manos sin proferir grito alguno.

Narmer, cuchillo en mano, hizo frente al león, que le intentaba dar zarpazos en la cara y terminó apoyando las patas sobre los hombros del príncipe. Éste, a pesar de su gran talla y su fuerza no pudo aguantar los trescientos kilos del felino dispuesto a acabar con él y empezó a ceder terreno. Llegó un momento en el que todos los músculos de sus brazos, su espalda y su pecho llevaban tanto tiempo tensionados aguantando las embestidas del león, o por lo menos a Narmer le parecía una eternidad, que estuvo a punto de desfallecer. Pero, en ese momento, notó que la presión de las patas del león sobre sus hombros era cada vez menor, el león estaba cediendo. Cuando finalmente el felino cayó al suelo y quedó quieto sobre la arena Narmer entendió el porqué. El gran felino tenía clavados en el costado una flecha y el puñal de Hor. Mientras ambos, Narmer y el león, forcejeaban, Hor, después de comprobar que la herida de Neithhotep no era grave y sabiendo que Narmer aguantaría un tiempo al felino, empuñó su arco y disparó una flecha al costado del felino, tratando de alcanzar los pulmones, y para asegurarse lanzó el puñal a la misma zona, con tanta fuerza que la melena leonina no fue ninguna defensa para el depredador.

El príncipe, con la respiración acelerada por causa de la adrenalina de la lucha contra el felino, se giró hacia donde estaban sus acompañantes y cruzó su mirada con la de Hor. Ambos tenían una mirada seria, sabedores del peligro que habían corrido. En la mirada de Hor no había rastro de reproche, solamente estaba comprobando que el príncipe estaba sano y salvo, pero adivinó un sentimiento pasajero de debilidad y de agradecimiento en la mirada de Narmer. Éste era perfectamente consciente de que, sin la presencia de Hor en esa expedición, ninguno de los dos, ni él ni Neithhotep, habría vuelto con vida al valle. Una vez los dos vieron que ambos estaban bien se dirigieron a por Neithhotep, que se había incorporado y esperaba con la pierna vendada a sus compañeros.

—Lo siento mucho Neiti —la voz de Narmer no temblaba, pero denotaba preocupación, algo que se percibió aún más cuando utilizó el diminutivo cariñoso que sólo Hor y él utilizaban de vez en cuando hacia ella—, te he puesto en peligro por el simple hecho de querer cazar un león.

—Narmer, no digas tonterías —Neithhotep hablaba con seguridad y nada parecía indicar que había estado a punto de perecer entre las garras del león—. Sabíamos, desde antes de salir, a lo que veníamos y los peligros que corríamos.

Los dos jóvenes estuvieron hablando un rato más mientras Hor se acercaba hasta el felino, que yacía muerto a escasos metros de donde se encontraban, recuperaba el puñal y extraía la flecha del animal. No les había dirigido la palabra en ningún momento, pero no porque estuviese enfadado con ellos, sino porque no tenía nada que decirles. De nada serviría hablarles en esos momentos de los excesivos riesgos que habían corrido durante la cacería y las consecuencias nefastas que habría tenido un fatal accidente, ya no sólo para sus familiares que, evidentemente, sufrirían en sus carnes el dolor más profundo, sino para el futuro del reino. Ellos eran, aunque todavía no lo viesen con claridad, la futura pareja real que regiría el destino del Alto Egipto a la muerte de Serkhet. Hor prefirió guardar silencio y ponerse de camino a palacio. No tenía ninguna intención de cargar con león hasta palacio a través del desierto así que, una vez limpiadas las armas y guardadas en sus respectivas fundas, se puso en marcha sin perder un segundo, con la única intención de llevar sanos y salvos a los dos jóvenes hasta casa.

Los tres entraron en palacio de la misma manera en la que realizaron todo el viaje de vuelta desde el desierto, en silencio. Se dirigieron al jardín donde sabían que encontrarían a la pareja real y quizá también al gobernador Nakht, el padre de Neithhotep. No tenía sentido dilatar el encuentro. La primera reacción de Shesh fue ahogar un grito al ver el tosco vendaje que cubría el muslo de la mujercita, pero, al ver que eso no le impedía moverse y que no parecía nada grave, no se levantó de su sitio e hizo un gesto a la hija de su invitado para que descansase. Serkhet y Nakht no habían reaccionado de ninguna manera, guardándose sus sentimientos en lo más profundo de sus mentes. Ambos sabían, por la manera de caminar, que la herida de Neithhotep, aunque aparatosa por el vendaje, no era grave, pero les preocupaba cómo se pudo llegar a la situación en que uno de ellos acabase herido.

Antes de que Hor pudiese relatar todo lo acontecido en los escasos días que duró la expedición, fue Narmer quien se adelantó y, sin omitir ningún detalle, mirando continuamente a los ojos a su padre, excepto en el momento en que relató cómo resultó herida Neithhotep que miró a Nakht, detalló todo lo ocurrido.

—Asumo toda la culpa de los hechos que ocurrieron durante la cacería del león —dijo Narmer tras hacer una pausa al acabar de contar lo sucedido durante la cacería—. Nos expusimos al peligro debido a mi impaciencia y a mis ganas de dar caza a un león, además no escuché los consejos de Hor de ir con cuidado y analizar bien el terreno antes de ir tras los pasos del felino, lo que puso en riesgo la vida de Neithhotep. Sé lo que opinas de las disculpas, padre, por eso no voy a suplicar perdón. Tan solo quiero recalcar que todo ocurrió por mi culpa y que, si Hor no hubiese estado allí y no hubiese reaccionado con rapidez y destreza, el daño hubiese sido mucho mayor. No son Hor y Neithhotep los que deben pagar por mis imprudencias, que toda la culpa y la pena caigan sobre mis hombros.

El rey había escuchado en completo silencio y sin interrumpir el relato de su hijo, desviando la mirada en ocasiones hacia Hor para ver si realmente todo se había desarrollado cómo el príncipe lo estaba contando. El rey y Hor habían llegado a poder comunicarse con la mirada y el rey comprendió que su hijo no estaba ocultando ningún detalle de partida de caza. No podía culparle por haber procedido como él mismo lo hizo cuando tenía más o menos su misma edad y, menos, cuando veía que su hijo había aprendido la lección y se mostraba más cauto y consciente de que aún le quedaban muchas cosas por aprender.

—No soy yo quien va a decidir las consecuencias de tus actos —el rey se expresaba con gravedad, pero con voz pausada. Sabía perfectamente que en esas situaciones no convenía mostrar un nerviosismo que no tenía, ni una preocupación que si había sentido con profundidad durante el relato—. Será Nakht quien juzgue tu destino.

Nakht tampoco habló durante todo el tiempo que el príncipe estuvo detallando todos los aspectos de la cacería y no separó su mirada de la de su hija, que le miraba con una mezcla de culpabilidad y tranquilidad. Culpabilidad por haberse puesto en peligro sin necesidad y tranquilidad por saber que, junto a las dos personas que había ido, nada malo podía ocurrirle.

—No pongo en duda nada de lo que nos has contado, príncipe —Nakht se expresaba en el mismo tono que el rey—, pero tienes que ser más consciente de las consecuencias de tus actos, tanto para tu persona como para las personas que te rodean. Mi hija te siguió a esa loca aventura por voluntad propia. No creas que fuiste tú quien la convenció, pues, cuando Neithhotep decide algo, lo lleva a cabo y nadie, ni siquiera yo, su padre, es capaz de hacerle cambiar de opinión. Sin duda alguna, es una lección que has aprendido a base de temor y preocupación en una única experiencia, y tu relato así lo demuestra, pero no creas que me olvido de que mi hija ha vuelto herida. Sin embargo, es el gobernador y amigo del rey quien habla y no el padre que hay en mí y, en base a eso, solo se me ocurre una cosa que puedas hacer para redimir esa culpa que tú mismo te has echado sobre tus hombros: trabaja, estudia, observa, aprende; todo ello sin descanso. Tienes el mejor maestro en tu padre. A partir de ahora, pasa todo el tiempo que puedas con él, aprendiendo, y estate a la altura que nosotros, tus padres y yo, sabemos que puedes estar.

No había intención de herir ni menospreciar en las palabras de Nakht y Narmer así lo entendió. Hizo una reverencia al gobernador y otra a su padre antes de dirigirse a su habitación para darse un baño y prepararse para la cena.

Mientras el príncipe saludaba al gobernador y al rey, Hor cogió a Neithhotep de la mano y la acompañó hasta la consulta del médico de la corte para que curase los cortes que tenía en la pierna. Hor creía haber hecho un aceptable trabajo con las herramientas de que disponía en uno de los altos que habían hecho de vuelta a palacio y el médico así lo corroboró cuando retiro la venda y vio que la herida no estaba infectada. El doctor aplicó diferentes pastas de origen vegetal sobre las heridas y, finalmente, colocó una gasa untada en miel sobre las heridas para que cicatrizasen más rápidamente.









Los hombres que se hicieron pasar por policías durante un tiempo y que, luego, se infiltraron en el ejército del rey durante su campaña Nubia no habían conseguido su objetivo de desestabilizar el poder y la autoridad del monarca. Llevaban años haciendo misiones para su patrón y para que éste accediese a la cumbre del poder. Los reclutó con la intención de hacer un par de trabajos en ciudades del Alto Egipto, mas cuando vio que los resultados podían ser mucho mejores de los esperados, les asignó misiones con la clara intención de derrocar al rey Serkhet.

La mayoría de las veces recibían sus órdenes por escrito y siempre entregadas por un correo diferente; las veces que habían estado con su patrón se contaban con los dedos de una mano. No era un jefe especialmente amable, por lo que la banda no veía con malos ojos el método de recibir las órdenes. Siempre los amenazaba con matarlos o llevarlos a alguna región asiática si no realizaban las misiones con éxito y en los plazos que él estipulaba. Solamente una vez uno de los integrantes del grupo se hizo el valiente al ver que en una misión no completaron exactamente las órdenes y no hubo represalias. No hubo un segundo valiente. En cuanto el hombre abrió la boca para hacerse grande frente a su jefe, éste saco un cuchillo de bronce y lo clavó en el estómago del valiente, que inmediatamente se llevó las manos a la zona rajada para sentir como el agresor clavaba el cuchillo hasta la empuñadura y retorcía el arma para destrozar sus intestinos y demás órganos vitales que la hoja encontraba a su paso. Los cinco miembros restantes de la banda no se movieron ni reaccionaron de ninguna manera. Ahora sabían perfectamente para qué tipo de persona estaban trabajando.












Capítulo 11

 

Los meses pasaron rápido y las heridas de Neithhotep se curaron tan rápido como Narmer aprendía trabajando al lado de su padre. Todos los días le acompaña en sus reuniones matutinas con Nakht y con los responsables de las diferentes áreas que requerían la atención del rey.

Mientras Neithhotep y la reina Shesh recorrían la ciudad entablando conversación con toda clase de gentes, averiguando las necesidades de cada uno y colaborando en que los decretos del rey se hiciesen cumplir, Narmer asistía a las reuniones de su padre y se limitaba a observarlo todo. Observaba el modo en el que su padre se dirigía a las diferentes personas, cómo los escuchaba, cómo les decía lo que había que hacer, cómo aceptaba las propuestas de sus consejeros. También se daba cuenta del respeto que tenían todos por su padre, más allá de que fuera el rey, todos sabían que era severo, pero justo; amable, pero directo y no temían expresar sus opiniones acerca de las mejoras a realizar en la capital o en cualquier aldea de la provincia más alejada.

Las primeras semanas, los consejeros de su padre se limitaron a saludar al príncipe al inicio y al final de las reuniones, pero uno de los días Nakht pidió al joven Narmer que opinase sobre la designación de un juez en una aldea próxima a la capital. El pedirle una opinión al príncipe podía parecer algo trivial, pero el joven sentía una gran responsabilidad por tener que opinar ante gente mucho más preparada que él en muchas materias. Él había estudiado en el templo, cierto, pero aún le quedaban muchas cosas por aprender, o eso le parecía a él.

Cuando Nakht le preguntó a quién designaría él como juez de la aldea, Narmer se puso de pie y, con decisión, pero sin aspavientos, dijo que elegiría a uno de los ancianos de la aldea, ayudado por una persona joven que el anciano eligiese. Todos se quedaron mirando al joven, que volvió a sentarse cuando terminó de hablar.

Nakht le dijo que razonase su respuesta mientras se acercaba al joven y le indicaba que se uniera a la mesa, que rodeaban su padre y los consejeros.

—El anciano es conocedor de lo justo y lo equilibrado, no se dejará amedrentar por los alborotadores y los charlatanes, emitirá juicios con la sabiduría proporcionada por lo años y se guardará mucho de aplicar sentencias erróneas si no quiere ver su aspiración de vida eterna truncada —Narmer hablaba con seguridad, pero con respeto a todos aquellos hombres—. Por otro lado, si tiene una persona joven de buen corazón a modo de ayudante, esta persona se beneficiará de toda la sabiduría y experiencia del anciano y, cuando éste parta a reunirse con los dioses, el joven estará en disposición de sustituir al anciano sin temor a un mal ejercicio de sus funciones.

Todos miraron al príncipe con curiosidad, pero la mirada que más impresionó a Narmer fue la del rey, una mirada de respeto y orgullo. Narmer no dijo nada más en toda la reunión, pero a partir de ese día todos los consejeros, nada más entrar en el despacho del rey, le saludaban con respeto y afecto. Se había ganado la estima de esas personas.









La relación entre Narmer y Neithhotep se reforzada día a día y ambos tenían muchas ganas de ser marido y mujer, pero no encontraban el momento o la forma de comunicárselo a sus familias. Ambos, él de diecisiete años y ella de dieciséis, se querían con locura, sabiendo que su amor no era simplemente físico, sino que era un amor de dos almas, de dos mentes conectadas más allá del tiempo y el espacio. En sus cabezas no entraba la opción de que sus mayores no aprobasen el enlace, pero una minúscula reticencia les hacía no dar el último paso.

Un día que Narmer terminó pronto sus tareas diarias se acercó hasta el jardín de palacio, donde su madre daba de comer a ciertos pájaros que habían hecho del jardín su hogar. Allí estaba ella, madura, pero con la belleza intacta, inteligente y siempre dispuesta a trabajar por el reino y ayudar en todo lo posible al rey, su marido. Ella estaba de espaldas a Narmer y éste se mantuvo en silencio para no molestar a su madre mientras disfrutaba de unos momentos de descanso.

—No tienes que quedarte quieto, hijo mío —a Narmer siempre le sorprendía cómo su madre sabía cuándo lo tenía detrás—. Igual que no tienes por qué dudar en decirme eso que tanto quieres y parece que no te atreves.

—Madre, tú siempre tan sagaz y tan clarividente, ¿tanto se me nota?

—Se os nota a los dos, Narmer. Un amor como el vuestro no se puede ocultar, es más, no se debe ocultar. Sois jóvenes, os queréis, sois buenos el uno para el otro, no hay nada que impida que estéis juntos. Solamente tenéis que dar el paso.

Su madre acababa de dar su opinión respecto al enlace y ya sólo faltaba por saber qué opinarían sus padres, Serkhet y Nakht.

—Pero ¿y la opinión del rey y de Nakht?

—¿Acaso crees que no es un tema que hemos hablado los tres?

La reina dejó de dar de comer a los pájaros y se sentó en un banco cercano mientras formulaba la pregunta. Cuando vio la cara de sorpresa de su hijo, comenzó a reírse de manera natural y espontánea. A Narmer siempre le gustaba ver reír a su madre, aunque esta vez fuese a costa de su inocencia.

—Hijo mío, el enlace entre Neithhotep y tú es algo que tu padre, Nakht y yo damos por hecho. Sólo estamos esperando a que os decidáis.

La boda no requería ningún acto oficial ni la firma de ningún documento, con vivir bajo el mismo techo se daba por consumado el matrimonio. Como acto simbólico se introducía en la habitación una cama de gran tamaño, que sería la que los contrayentes utilizarían a partir de ese momento, lo que a los ojos de los demás los mostraría como marido y mujer.

Dos días después de la conversación entre Narmer y Shesh, el príncipe y Neithhotep se acercaron hasta la pareja real y Nakht para comunicarles su decisión de casarse y solicitar su beneplácito. Los tres se alegraron de que, por fin, los jóvenes diesen el paso y, recordándoles que no necesitaban el beneplácito de nadie, los felicitaron por el feliz enlace.









Rakhetu, el jefecillo de la cuadrilla de maleantes que crearon disturbios en numerosos pueblos fue en busca de los otros dos supervivientes del quinteto inicial de mamporreros. Estaban lejos de su hogar, no tenían nada que hacer y se aburrían. Decidieron dar una vuelta por la orilla del canal, por si algún pescador descuidado les alegraba el día y se hacían con su pesca de la jornada.

Andaban bromeando sobre lo que les gustaría comer ese día para cenar cuando Pies Planos, el más pequeño del grupo, se fijó en que había alguien nadando en un remanso del río. Se acercaron procurando no hacer ruido y vieron a una bellísima joven, moviéndose con gestos lentos y gráciles, sobre la superficie del agua. Llevaba una ligera túnica de lino que, en contacto con el agua, se le pegaba a sus bien definidas formas. Tenía una larga melena de color castaño, unas piernas largas y unos brazos fuertes a pesar de su delicadeza; los ojos marrones estaban clavados en un ibis que andaba por la orilla opuesta a la que acogía a los tres mirones.

Rakhetu empezó a soñar con lo que gozarían los tres de aquella hermosura cuando se abalanzasen sobre ella dentro de unos instantes, pero esa ensoñación le hizo no ver al guardián que siempre acompañaba a esa diosa de ojos marrones. Un lebrel apareció por su espalda gruñendo y enseñando unos dientes muy amenazadores. Los gruñidos de Sekhem alertaron a Neithhotep, que apareció junto a su perro con el vestido de lino mojado pegado a su cuerpo y un bastón arrojadizo en su mano derecha.

Los atacantes estaban indecisos sobre qué hacer, pues habían perdido el factor sorpresa y no portaban armas. Si la mujer estuviese sola, por mucho que llevase un bastón, no sería inconveniente para forzarla, pero el perro era temible. Pies Planos estaba fuera de sí, contemplando las formas perfectas de aquella mujer con una cintura bien marcada, las caderas no demasiado estrechas y unas piernas bien definidas que terminaban en unas nalgas redondeadas. El más pequeño del trío no hizo caso de los agarrones con los que sus amigos tiraban de él y avanzó con la lujuria reflejada en sus ojos hacia Neithhotep. Cuando vio que el perro no se movía su bravura aumentó y alargó la mano para agarrar a la muchacha por la muñeca y obligarla a dejar el bastón, pero Neithhotep, con movimientos rápidos y bien entrenados, utilizó el bastón para romper dos costillas de su atacante y golpearle en la rodilla. Esa fue toda la señal que Sekhem necesitó para lanzarse a por otro de los atacantes, que no puedo hacer otra cosa que interponer el brazo entre el perro y su cuello. Rakhetu salió corriendo a la vez que Pies Planos aprovechaba también para andar lo más rápido que le permitían sus lesiones, mientras Neithhotep acudía en ayuda de su perro, que estaba destrozando el antebrazo de aquel desgraciado.

La muchacha dijo una palabra y Sekhem soltó su presa retrocediendo hasta ponerse a la altura de su dueña, gruñendo y enseñando los dientes manchados de sangre.

—Marchaos lejos tú y tus amigos, que no os vuelva a ver por aquí o no contendré a mi perro.

La voz de Neithhotep no tembló y, cuando el desgraciado, que muy probablemente perdería parte del brazo izquierdo, se hubo marchado, calmó a su perro hasta que su tranquilidad le hizo saber que estaban a salvo. Recogió las sandalias y la camisa de lino que había depositado en la orilla cuando se metió en el agua y se pusieron en camino a palacio.

Narmer montó en cólera cuando Neithhotep le contó lo sucedido en el canal, invocando a los dioses con unos gritos que debían oírse en todo el palacio real. La princesa dejó que él expresara de esa manera la preocupación que le producían los acontecimientos y esperó a que se calmara un poco para contarle todos los detalles.

—¿No te das cuenta de que podría haberte sucedido algo grave?

Narmer seguía algo alterado, pero la voz denotaba menos nerviosismo.

—Sekhem estaba conmigo —la voz de Neithhotep tenía la capacidad calmar los ánimos más caldeados y Narmer no era ajeno a este efecto de la voz de la princesa— y sé defenderme tan bien como tú. ¿Acaso no sirven de nadas las lecciones de lucha que me habéis enseñado Hor y tú mismo? No hay de qué preocuparse, he tenido un mal encuentro como algún otro ciudadano, eso es todo. ¿Te quedas más tranquilo si la próxima vez que vaya a salir os aviso a Hor y a ti de adónde me dirijo?

Narmer no contestó, sino que abrazó a Neithhotep con cariño, ternura y alivio. Alivio por verla sana y salva y con cariño porque era su amada y no soportaría que a ella le sucediera algo.

—Si te hubiesen herido…

El susurro del príncipe terminó en un beso que decía más que todas las palabras que pudiera decir. Tras esta prueba estaban un poco más unidos.









El deterioro físico del rey era ya algo evidente para todos. Narmer había ido observando que su padre cada vez estaba más delgado y que su potente musculatura era sólo un viejo recuerdo. Al principio achacó ese cambio físico a la cantidad de trabajo que el rey despachaba cada día, pero con el paso del tiempo intuyó que había algo más, un mal físico aquejaba al rey.

Las únicas personas al corriente desde el primer momento de la situación real del monarca eran Shesh, evidentemente, y Nakht, el fiel nomarca de Naqada. Shesh supo desde el comienzo que algo había cambiado en su marido, su energía no era la misma y aunque se esforzaba por mantener la compostura en todas y cada una de las apariciones públicas que hacían, ella sabía el esfuerzo y el desgaste que ello suponía para el rey. Pero, como Serkhet solía decir, la función es más importante que la persona; las personas pasan, la función perdura.

Nakht también fue puntualmente informado del estado de su majestad por el propio Serkhet, como fiel colaborador de la corona desde los tiempos del padre del actual rey. Un apoyo seguro en cualquier situación y un muro de contención ante las tareas a realizar que llegaban al palacio real. Una vez fue sabedor de la enfermedad, que poco a poco iba gastando la energía vital del rey, Nakht le sugirió incorporar al príncipe Narmer a los deberes diarios, en calidad de observador, pues su instrucción y su personalidad así lo aconsejaban. La respuesta que dio el príncipe un tiempo atrás al respecto del nombramiento de un juez le dio la razón a la argumentación del nomarca.

Serkhet sabía que su tiempo sobre la tierra estaba llegando a su fin y, aunque los médicos que lo trataban intentaban mostrarse optimistas dentro de la gravedad de la situación, él sabía perfectamente que antes de finalizar la estación de la siembra estaría recorriendo el camino hacia las estrellas, a la reunión con sus antepasados y los dioses. La dolencia que lo aquejaba era como una bola alojada en su pecho, que día a día crecía y le oprimía los pulmones y el corazón, haciéndole difícil el esfuerzo físico y obligándole a trabajar sentado, haciendo pausas en las conversaciones cuando éstas se alargaban en exceso. Los médicos le dieron el veredicto de que era una enfermedad que conocían, pero que no podían tratar. Solo podrían administrar calmantes e infusiones relajantes en los instantes en los que más le costase respirar o el dolor empezase a ser insoportable. Llegaría un momento en que la bola del pecho se haría tan grande que simplemente su corazón dejaría de poder funcionar con normalidad y su aliento vital se apagaría.

Gracias a su iniciación en el templo y en los misterios religiosos, no temía la prueba de afrontar el camino hacia el cielo para acompañar al sol, en su camino diario a bordo de su barca, y tampoco partiría preocupado por la situación del país; Narmer sería un buen gobernante, ayudado por una madre acostumbrada a ejercer el poder y a una mujer, Neithhotep, que llevaba la nobleza y la función de reina en la sangre. El país estaba en paz y únicamente le apenaba no haber podido dar con los alborotadores que, durante mucho tiempo, cometieron robos y actos violentos al largo del valle; ese sería un trabajo que dejaría pendiente a su hijo.

Desde el mismo momento que el príncipe comenzó a trabajar al lado del rey, éste le mostró todos los aspectos que debería controlar una vez él fuese el soberano. Le enseñó la división del país en nomos o provincias, que cada uno de esos nomos estaba gobernado por un nomarca y una serie de funcionarios bajo su responsabilidad, la estructura de la administración y las funciones de cada área de la misma, la distribución religiosa del país, los actos religiosos que el rey en persona debía realizar, la manera de conducir las reuniones con sus consejeros, etc. Desde el primer día observó que Narmer era consciente de la responsabilidad a la que estaba accediendo y por ello sus enseñanzas fueron abundantes y en un corto período de tiempo. Lo que, normalmente, tendría que haber aprendido en un par de años de trabajo junto al rey, Narmer debería aprenderlo en los escasos meses que a Serkhet le quedaban de vida. Aunque tuviera el apoyo de su madre y de su mujer, Narmer sería rey dentro de no mucho tiempo y sobre sus hombros recaería el peso y la responsabilidad de gobernar un país e intentar mejorar las condiciones de vida de todos sus súbditos.












Capítulo 12

 

La estación de la siembra estaba llegando a su fin y, casi al mismo ritmo, llegaba al final la vida del rey. Llevaba cinco días en cama, apenas consciente unos días y más lúcido otros. El primer día que Serkhet no pudo acudir a su despacho, Narmer y Shesh estuvieron a su lado en todo momento, dejando a Nakht al frente de los asuntos de estado. Pero el rey tuvo razón cuando les dijo a su mujer y al príncipe que su sitio estaba en la sala de audiencias y no en esa habitación. A partir de ese día la reina y el príncipe se hicieron cargo de la dirección del país y Neithhotep pasó todo el tiempo junto al lecho del rey, atenta a cualquier movimiento de su majestad y anticipándose a sus necesidades.

La princesa, que en todos los años que llevaba residiendo en la capital había cogido mucho cariño a la pareja real, cuidaba del rey como si fuera su padre. Uno de los días que estaba a la cabecera del rey, tras intercambiar unas palabras, apenas unos susurros, con el cuerpo casi inerte que yacía en el camastro, salió de la habitación con paso ligero, pero guardando la dignidad de una persona de su rango. Se dirigió sin vacilar hasta la sala de audiencias, donde Shesh y Narmer dialogaban con una delegación enviada por uno de los gobernadores del nomo fronterizo con el reino del delta. En cuanto la princesa entró en la sala, la pareja formada por la reina y su hijo, que estaban sentados en lo alto de una escalinata de cuatro peldaños, giraron la cabeza hacia Neithhotep y no hizo falta que nadie dijese nada. Ambos se levantaron dando por concluida la recepción y se dirigieron, los tres, hacia los aposentos reales.

La habitación en la que reposaba el rey era la misma habitación que ocupaba con Shesh, pero habían trasladado al rey a otro lecho para que estuviese más cerca de la ventana, porque el calor del sol parecía hacer revivir un poco a Serkhet. Era una estancia bien ventilada, con una gran abertura en la parte este y agujeros en la parte superior de las otras tres paredes, decorada con algunos muebles y el suelo de piedra caliza pulida. Los dos sacerdotes, que llevaban días recitando los diferentes conjuros para ahuyentar el mal que aquejaba al rey, estaban en la esquina norte de la estancia, utilizando sus incensarios para quemar la resina que emanaba tan apreciado aroma.

Cuando el trío entró en la habitación los médicos se retiraron del lecho del rey y dejaron sitio para que la reina y Narmer se sentaran cada uno a un lado del lecho y que Neithhotep lo hiciera en la cabecera. Shesh cogió entre sus manos la mano del rey y notó la poca energía que circulaba ya por sus canales, mientras Narmer guardaba una respetuosa distancia para no interrumpir ese último momento entre sus padres. Serkhet abrió los ojos lo suficiente para ver a aquellas tres personas a su alrededor y haciendo un esfuerzo ímprobo, les dirigió sus últimas palabras.

—Shesh, amor mío, lamento que no me quede más tiempo para estar a tu lado, ver como nuestro hijo aprende el arte de gobernar, dedicarnos más tiempo el uno al otro —la voz del rey, aun apenas audible, no denotaba miedo o nerviosismo, sólo cansancio—. Neithhotep, te he querido como a una hija. Eres un ser de luz y como tal sé que serás una buena reina y el mejor apoyo de mi hijo. Shesh me ha mantenido informado de tus actos y estoy orgulloso del respeto que te tiene toda la corte.

Las fuerzas abandonaban al otrora imponente hombre que, en esos momentos, no era más que unos huesos con una piel a modo de fino envoltorio. Serkhet cerró los ojos y, a pesar del dolor, cogió aire profundamente para hablar con su hijo por última vez.

—Narmer, te he enseñado lo suficiente para que puedas gobernar en solitario, pero el arte de gobernar un país nunca deja de aprenderse. Siempre tendrás situaciones nuevas que afrontar, problemas variados que resolver, infinidad de gente de la que preocuparte y no faltará la gente que quiera aprovecharse de su posición. Pero para ayudarte en todo tienes a Neithhotep, una verdadera reina de nacimiento y también a tu madre. Tu madre lleva muchos años gobernando conmigo y sabrá darte los mejores consejos. Rodéate de ellas dos y de tus mejores consejeros, pero las decisiones, al final, las tendrás que tomar tú solo. No te precipites y se justo, escucha al débil tanto como al fuerte, no pierdas de vista la rectitud y actúa siempre por el bien de tu pueblo.

El rey cerró los ojos a la vez que exhalaba su último suspiro; su pecho ya no subía y bajaba. Serkhet había agotado su tiempo de vida y ahora le tocaba iniciar un viaje hacia las estrellas. Sería un vuelo hacia el sol, como el de los halcones que ascienden con poderosos aleteos y se funden con el sol.

Shesh se encogió un poco sobre sí misma mientras pensaba en todos los momentos buenos que había vivido junto a su marido y rezaba a los dioses para que lo acogiesen en su seno. Neithhotep se puso al lado de la reina madre y la rodeó con los brazos por los hombros. Una lágrima apareció por la mejilla de Narmer, pero rápidamente se repuso y se imbuyó de la esencia de la función que su padre acababa de traspasarle. Se puso en pie y, dándose la vuelta para quedar de cara a los médicos y consejeros que se acercaron hasta la habitación, declaró, mediante la fórmula tradicional, que podían dar comienzo los rituales para enterrar al rey.

—Horus Serkhet, justo de voz, ha partido vivo. Horus Serkhet, justo de voz, ha partido a reunirse con su padre Atum, el creador.









La tumba de Serkhet estaba finalizada desde hacía varios años, a falta únicamente de introducir en ella el cuerpo del rey y algunos enseres que le acompañarían en ese nuevo viaje. Era una tumba excavada en la roca, con un acceso descendente que desembocaba en una antecámara que tenía dos estancias a los laterales y una tercera al frente. En las dos laterales se colocaron, a medida que se construía la tumba, diferentes muebles, arcones para ropa, vasijas con ungüentos y ropa. Aún había sitio para más cosas y antes de introducir el cuerpo del rey colocaron tinajas con vino, cuencos de cerámica exquisitamente tallados, cilindros con los sellos del rey y comida variada. En la tercera estancia, la que se habría de frente en la antecámara según se accedía por el pasillo descendente de entrada, se colocó el cuerpo desecado del rey. Por encima del nivel de la tierra se construyó una estructura de planta rectangular y de dos metros y medio de altura hecha de ladrillos de adobe. Una vez finalizados los ritos funerarios la entrada quedaría sellada para toda la eternidad.

Cuando Narmer dio la orden de que empezasen los preparativos para el entierro de su padre, los médicos taparon el cuerpo con unas sábanas blancas del lino más puro y portaron el cadáver hasta un edificio adosado al templo de Horus. Allí limpiaron el cuerpo y procedieron a sumergirlo, durante veinte días, en una sal especial que se obtenía en el desierto oriental. Pasados esos días retiraron toda la sal y lavaron el cuerpo con diferentes óleos, esparcieron resinas aromáticas por encima del cuerpo y lo adornaron con varios collares de cuentas. Cuando estuvo totalmente preparado, una comitiva funeraria encabezada por el sumo sacerdote de Khentamentiu inició la procesión hasta el embarcadero, seguido por el cuerpo envuelto en un sudario portado en un trineo tirado por bueyes y por la nueva pareja real y Shesh tras él. La comitiva fúnebre se extendía un centenar de metros tras el féretro, compuesta por los consejeros del rey, los sacerdotes de Horus y de Nekhbet, los nobles y varios cientos de ciudadanos que tenían así la oportunidad de darle su último adiós al gobernante.

El viaje en barco desde la capital hasta Abidos, donde se encontraba la necrópolis real, se hizo en el más absoluto silencio, solo alterado por las plegarias de los sacerdotes. Daba la impresión de que hasta la naturaleza se dio cuenta de la importancia de la situación: los animales no importunaban la navegación de los barcos y los pájaros no molestaban revoloteando alrededor de las cabinas donde viajaban los participantes en el tan triste peregrinaje.

El barco fúnebre llegó a Abidos tras recorrer los escasos veinte kilómetros que separaban la ciudad funeraria de la capital y atracó en un tranquilo arenal junto a unos campos de lino. Volvieron a colocar el cuerpo del difunto rey en el trineo, lo uncieron a dos bueyes totalmente blancos y la procesión se puso en marcha para recorrer el kilómetro que separa el punto donde atracaron del lugar donde se erigía la tumba. El paso de la comitiva era lento y los sacerdotes incensaban el camino que recorrían los bueyes, todos acompañados por el llanto de las plañideras que se alborotaban el pelo y se daban golpes en el pecho.

Tras casi dos horas de caminata por las tierras cultivables y el árido desierto, llegaron a la estructura de adobe que sería, a partir de ese momento, la morada de eternidad de Serkhet. Pusieron de pie su cadáver junto a la puerta de entrada y Narmer, con una azuela de metal en la mano, abrió los ojos, la boca, la nariz y el resto de los sentidos que necesitaría el difunto para renacer por completo en el más allá. Una vez finalizada la ceremonia de la apertura de la boca, se introdujeron en la tumba los objetos que se habían transportado desde la capital en los barcos y se condujo el cuerpo del rey hasta su lugar de descanso eterno. Se acomodó el cuerpo en el suelo y se cubrió con varias capas de lino blanco; junto a él se pusieron algunos enseres personales y unos cuantos sellos con su nombre. Los sacerdotes que procedieron a ejecutar toda la operación y Narmer salieron de la tumba, tras lo cual se procedió a su sellado.









Pasaron dos meses desde el entierro de Serkhet, justo de voz, cuando se empezaron todos los preparativos para la coronación del nuevo rey y la ascensión al trono de una nueva pareja real. El lugar escogido para la ceremonia fue el templo de Nekhbet en la ciudad de Nekhab, con su patio delantero decorado para la ocasión con todos los ornamentos necesarios. El templo tenía una orientación este-oeste, con su entrada a pocas decenas de metros del curso del río, un muro de adobe que recorría todo el perímetro y dejaba una única entrada flanqueada por dos torres de tres metros de altura, también construidas con adobe. Una vez pasada la entrada se habría un patio rectangular de cincuenta metros de ancho por ciento veinticinco metros de largo, con una pared al fondo que, con una abertura de un metro ochenta centímetros de alto, daba acceso a la parte cubierta del templo, donde se encontraba el receptáculo de la estatua de la diosa, una preciosa efigie de un buitre realizada en arenisca. Una vez en la parte cubierta del templo, había tres puertas que daban a tres estancias diferentes, pero complementarias la una de las otras. En ambos lados de la primera antecámara, la que estaba más a la izquierda, había unas figuras que representaban a los antepasados y en la segunda antecámara, la situada más a la derecha, se guardaba la corona blanca, en forma de bulbo, que pasaba de un rey a otro desde tiempos lejanos. La cámara central era el naos, la estancia donde se encontraba la estatua de la diosa Nekhbet.

El patio fue levemente decorado con unas estacas clavadas en el suelo con unos penachos de plumas de avestruz en la punta, que ondeaban al viento formando un cuadrado de un perímetro de casi doscientos metros. Frente a la pared norte fue colocado un trono de madera pulida y recubierto en su parte trasera con algunas piedras preciosas; a su lado colocaron otro trono de madera, de igual tamaño, pero sin incrustación alguna. Frente a los tronos, al otro lado del cuadrado delimitado por las estacas, se acomodaron unos bancos corridos donde se sentarían los notables del reino durante la ceremonia de coronación. Todo estaba preparado para la llegada de Narmer, Neithhotep y el resto de la corte dentro de dos días.

Narmer llegó en la embarcación real acompañado de Neithhotep y su madre, seguido por otras embarcaciones que acogían a los más altos representantes del reino. La nave que llevaba a la pareja real y a la reina madre era la más grande de todas, con más de treinta metros de eslora, una fila de quince remeros a cada lado y dos cabinas en el centro, para que sus ocupantes pudiesen descansar durante los trayectos y que nos les diera el sol en los momentos del día en los que el astro rey caía implacable sobre el valle. La madera de cedro necesaria para la construcción de tamaña nave fue importada unos años atrás desde Biblos, una importante ciudad ubicada en la costa asiática, y construida en los astilleros que se ubicaban en las afueras de la capital. Las otras naves que seguían a la embarcación real eran de menor tamaño y no podían rivalizar en belleza con la primera.

Toda la comitiva atracó en un tosco embarcadero frente al templo de Nekhbet e, inmediatamente, se dirigió hacia el recinto sagrado. Cada uno sabía el sitio que tenía asignado, con lo que los nomarcas y los nobles se sentaron en los bancos corridos que se colocaron en la pared sur del primer patio, mientras la pareja real hacía su entrada en la zona cubierta del templo. En el interior les esperaba el sumo sacerdote de Nekhbet, ataviado con una túnica blanca y un colgante de lapislázuli con forma de cabeza de buitre a modo de único adorno.

Narmer y Neithhotep atravesaron el soleado patio, sin parar su mirada en los tronos, y avanzando con seguridad y firmeza hacia el interior del templo. Una vez dentro se dejaron guiar por el primer sacerdote del templo hacia la primera antecámara, donde serían purificados y vestidos con nuevas prendas de lino recién tejidas. A Narmer le colocaron un taparrabos cubierto por una falda de lino almidonada que formaba un triángulo en su parte delantera, mientras que a Neithhotep le visitaron con un vestido de tirantes estrechos que llegaba por debajo de las rodillas, se ceñía a sus formas y dejaba al descubierto los pechos. El vestido era de una calidad sublime y parecía casi transparente, lo que dejaba entrever las formas del cuerpo perfectamente moldeado de la joven de dieciocho años.

Una vez vestidos con las ropas rituales recién tejidas y debidamente sacralizadas, el todavía príncipe y su mujer pasaron, precedidos por el sumo sacerdote, a la segunda antecámara. Allí se recogieron durante un rato, orando a la diosa protectora del país y pidiendo que se aceptara a Narmer en el linaje de los reyes. El sumo sacerdote recitaba salmos continuamente, mientras Narmer y Neithhotep descubrían una nueva unión entre ellos. Era como si en esos momentos fuesen más conscientes el uno del otro, más conscientes de lo que el otro pensaba en todo momento; una magia a su alrededor estaba creando vínculos invisibles que ellos estaban aprendiendo a sentir y a entender.

El sol había avanzado en su camino y pronto llegaría a su cenit. En ese momento, las puertas del templo se abrieron y la pareja real, rodeada de un aura de luz, apareció en todo su esplendor. Narmer llevaba puesta la corona blanca en forma de bulbo, con una cabeza de buitre de oro en la frente dispuesta a acabar con los enemigos del rey, que, gracias a los efectos del sol, lanzaba destellos cegadores a todos los que se encontraban en el patio. Con paso lento se dirigieron a los tronos y se acomodaron en ellos, Narmer en el que tenía incrustaciones de piedras preciosas en su parte trasera y Neithhotep en el otro. Podía comenzar la segunda parte de la ceremonia, la entronización.

Delante de Narmer se situó el sumo sacerdote con el cayado y el flagelo en sus manos, dispuesto a entregárselos al nuevo rey. Entonces comenzó uno de los numerosos discursos que el sacerdote realizaría ese día.

—Príncipe Narmer, hijo de la Potencia creadora, hijo del Sol, hijo de Maat, protegido de Horus y Nekhbet, elévate a lo más alto de los cielos y mantén los pies en la tierra, defensor de los hombres y protector de las mujeres, encarnación de las fuerzas del Nun, ceñido con la corona blanca Hedjet, valedor de tu pueblo, hilo comunicador con los dioses y garante del bienestar común, álzate en tu trono como el rey Narmer Menes.

Narmer se levantó y, con su imponente estatura completamente desplegada, asió los dos objetos que el sumo sacerdote le entregó, el cayado y el flagelo. Ambas insignias eran propias de los pastores, algo que a partir de ahora sería él, eso sí, de un tamaño más reducido y hechas de oro. El cayado era un báculo con el extremo superior curvo, parecido a una hoz, mientras que el flagelo era un bastón con tres tiras de cuero en su parte superior. Cuando tuvo las dos insignias en su poder, volvió a sentarse en el trono con los brazos cruzados delante del pecho, sujetando las enseñas reales.

Llegó entonces el momento de entronizar a la reina y formar así una nueva pareja real que gobernase en armonía. El sacerdote se colocó delante de Neithhotep y, con su potente voz para que todos los asistentes del patio oyeran claramente sus palabras, coronó reina a la mujer de Narmer.

—Princesa Neithhotep, hija de la rectitud, la que ve a Horus en el ser del rey, señora de la intuición, compañera de Maat, álzate como reina y Gran Esposa Real.

Neithhotep se puso en pie y el sacerdote la coronó con una diadema de oro con una cabeza de buitre del mismo metal en la frente. Su mente se abrió de inmediato a nuevos estímulos y a fuerzas que antes no sabía que existían, su intuición se hizo más aguda y la comunión con el ser de Narmer fue completa. La pareja real estaba definitivamente formada.

A continuación, el rey descendió de su trono y, aún con la corona blanca sobre su cabeza y las insignias reales en las manos, realizó una carrera dando cuatro vueltas al rectángulo delimitado en el centro del patio. Por su gran condición física no tuvo problemas para dar las cuatro vueltas preceptivas a buen ritmo y así tomar, simbólicamente, posesión del país, empezando cada una de las vueltas desde uno de los puntos cardinales.

Para finalizar las ceremonias la reina se acercó al monarca y le tendió un arco y cuatro flechas. Sin mediar palabra Narmer empuñó el arco y disparó una flecha a cada punto cardinal y tomar así posesión también del cielo.

Una vez la ceremonia llegó a su fin, la pareja real volvió a entrar en la parte cubierta del templo para recogerse ante la estatua de Nekhbet, mientras la corte y el resto de los asistentes a la ceremonia de coronación se retiraban hacia sus barcos, donde pasarían el resto del día descansando, hasta que llegase la hora de asistir al banquete que el rey ofrecería a toda la ciudad de Nekhab.









Había pasado un año desde la coronación de la nueva pareja real y ésta, para que todo el pueblo gozase de la buena nueva, comenzó un viaje por todo el valle, que los llevó a todas las ciudades y aldeas durante más de seis meses. Hicieron paradas en las grandes ciudades y oraron en sus templos, acudieron a las aldeas más modestas y allí compartieron el alimento con las gentes humildes y trabajadoras.

Los que en el pasado conocieron a Serkhet reconocían en su hijo su misma autoridad, tanto física como moral. Al rey no le hacía falta hablar ni vestir lujosas prendas para hacer ver su condición de rey, todo su ser emanaba dignidad y autoridad real. Los que pensaron en aprovecharse de la juventud e inexperiencia de su majestad para sacar beneficio personal, rápidamente desecharon tal idea.

Neithhotep, por su parte, era la dulzura personificada, compostura real natural y siempre atenta a lo que pasaba a su alrededor. Siempre tenía la palabra adecuada, ya fuese para el primero de los nobles, para el más humilde pescador o la más tranquila de las tejedoras. No dudó en ayudar a unas tejedoras cuando éstas se ofrecieron a confeccionarle una nueva camisa de lino y tampoco dudó a la hora de dar de comer a unos niños algo revoltosos.

Aun habiendo nacido los dos en la parte alta de la sociedad, tanto Narmer como Neithhotep se criaron en constante contacto con gente de toda condición y, al lado de esas personas con las que conversaron durante su viaje por todo el país, se encontraban a gusto. Disfrutaban de las historias que contaban los ancianos del lugar y tomaban nota de las quejas que tenían los habitantes de todos los lugares por donde pasaban.

Todos eran conscientes que la parada clave de ese viaje era la capital del primer nomo del país, Elefantina. El nomarca que vivía en la ciudad, Nikhnum, había tenido sus más y sus menos con el padre de Narmer y todos esperaban la reacción del viejo gobernante cuando tuviese al joven cachorro, tocado con la corona real, delante de él. A medida que la pareja real y su séquito se acercaban a la rica ciudad del sur, la tensión entre alguno de sus acompañantes se hizo más evidente. De cómo reaccionasen el gobernador y el rey se podrían sacar muchas conclusiones sobre el futuro de uno y de otro.

La recepción en el palacio del gobernador fue correcta y a la altura de la visita real. Toda la ciudad estaba engalanada con adornos florales aprovechando la diversidad de especies que allí se daban cita gracias al rico comercio de aquella zona. El palacio no estaba más engalanado que el resto de la ciudad, pero la calidad de las construcciones y los muebles que decoraban su interior lo hacían destacar sobre cualquier otra construcción. Todas las habitaciones tenían muebles de madera finamente trabajados, con grabados más o menos complejos formando intrincadas figuras geométricas. La sala de recepciones se acondicionó para recibir a la pareja real, para lo cual se colocaron dos tronos donde habitualmente se encontraba la silla de alto respaldo del gobernador.

Cuando todos estuvieron acomodados en sus respectivos lugares dentro de la sala de audiencias, Nikhnum se adelantó y se inclinó delante del rey y de la reina y les expuso las riquezas de su provincia, la organización del trabajo, el control de las caravanas y del comercio, las labores de seguridad que se hacían vigilando la frontera… Todo un despliegue de información destinado a impresionar a sus majestades, pero, a medida que su discurso avanzaba, se daba cuenta que no estaba consiguiendo su objetivo. La pareja real sabía de sobra todos los datos que estaba aportando y sabían cuál era su finalidad, con lo que decidió terminar su discurso y ponerse a disposición de sus majestades.

Antes de que nadie pudiese reaccionar ni de que el rey otorgase la palabra a otra persona, un individuo enjuto con el pelo corto y nariz aguileña salió de la primera fila para dirigirse al rey.

—Soy portador de malas noticias, majestad. Los diques de contención de las aguas de la crecida están en mal estado y no tenemos suficiente mano de obra para llevar a cabo las reparaciones necesarias ante la inminente subida de las aguas. Me han encomendado…

El escriba estaba soltando una perorata aprendida de memoria y no se esperaba que nadie le interrumpiese, pero Neithhotep, levantándose de su trono y con un atisbo de enfado en el rostro habló alto y claro para todos.

—¿Cómo te llamas, escriba?

—Mek, majestad —la seguridad que pareció tener mientras soltaba su discurso se esfumó ante la réplica de la reina.

—¿No sabes que si el rey no te da el turno de palabra no puedes hablar? ¿Desde cuándo un escriba decide cuándo hablar y cuándo no? El que va en contra del rey y sus designios va en contra de Maat, en contra del orden establecido hace siglos por los dioses. La más mínima concesión al caos y el país se verá asolado por la inestabilidad y la barbarie. No se te ocurra jamás volver a actuar de ese modo, ni delante del rey ni delante de cualquier otra persona.

Todos en la sala guardaron silencio mientras Neithhotep amonestaba al osado escriba. Muchos estaban sorprendidos por la muestra de carácter que dio la reina, pues todos habían oído que la Gran Esposa Real era dulce y bondadosa, pero casi nadie sabía de su carácter. Nikhnum se guardó mucho de salir en defensa del escriba, era uno de sus ayudantes más próximos y guardó en su memoria que la reina era una persona que había que tener muy en cuenta. Absorto como estaba en sus pensamientos, al gobernador de Elefantina le sobresaltó la voz del rey dirigiéndose a él.

—¿Cómo te atreves a mandar a uno de tus ayudantes a exponerme quejas que tú mismo llevas exponiendo durante ocho años en la corte? ¿Acaso crees que no recuerdo todas esas recepciones anuales en las que te presentabas ante mi padre y le pedías más trabajadores y más recursos, aun teniendo una de las provincias más ricas del reino? Por el momento no habrá sanciones, pero aparta cualquier intención de menoscabar la autoridad real y no me hagas volver a esta ciudad. No es necesario que aclare las consecuencias, ¿verdad?

Nikhnum hizo una reverencia tan pronunciada que tuvo problemas para volver a ponerse de pie. Había pensado encontrarse ante una pareja real débil debido a su corta edad y su falta de experiencia y más preocupados en recibir halagos que en la gobernación del país, pero, en cambio, se encontraba con un joven rey que parecía un león, alto, fuerte, con carácter y contención y una reina que sabía utilizar las dos partes de su carácter, la plácida y benevolente y la seria y agresiva. Era un hecho que tenía que aparcar sus ansias de acaparar más poder. De momento.









Tras abandonar Elefantina, los reyes se dirigieron al norte llevados por la corriente del Nilo de vuelta a la capital. Ya era hora de volver a la ciudad de Nekhen y hacerse cargo de los asuntos de gobierno desde las instalaciones donde se guardaban todos los registros y todos los documentos necesarios para regir el país. La suave corriente que precedía a la crecida los empujaba por el camino de vuelta que meses antes recorrieron en sentido inverso, descubriendo paisajes y lugares que ninguno de los dos había visto antes. De vez en cuando, hacían paradas para visitar algún grupo de chozas y disfrutaban descansando en la orilla del río, mientras al fuego se cocinaban diferentes pescados y carnes.

Un día que amaneció con algo de niebla, a medio camino de llegar a la capital, llegaron hasta la aldea Las-dos-colinas donde los recibieron con alegría, pero todavía con el susto en el cuerpo. Hacía menos de una semana que un trío de hombres entró en la aldea exigiendo el pago de unos impuestos de los que nadie antes había oído hablar y amenazando con castigos físicos y condenas a trabajos forzados si no se cumplían sus exigencias. Finalmente, y ante el aporte personal que realizó el alcalde los extraños recaudadores de impuestos, se fueron en dirección norte.

La pareja real se quedó muy preocupada con los hechos y quisieron averiguar todos los detalles conversando con el alcalde y con las personas que vieron a los intrusos. El alcalde era un hombre de mediana edad, que heredó el cargo al morir su padre, de anchos hombros, rostro algo cuadrado, de movimientos algo lentos, pero de ojos muy vivos. Los recibió en su casa y, aunque no era mucho lo que tenía después del saqueo, se las ingenió para que sus majestades estuvieran lo más cómodamente posible.

—Llegaron hará cosa de cinco días haciendo ver que venían de parte del gobernador y exigiendo el pago de los impuestos del año que empieza en breve —el alcalde hablaba con voz pausada, pero emocionada por la presencia de Narmer y Neithhotep en su casa—. Les dijimos que hasta que no terminásemos de recoger la cosecha no podríamos entregarles la cantidad exigida y, cuando amenazaron con palizas y trabajos forzados a mis convecinos, decidí pagar con mis bienes la cantidad restante.

Neithhotep posó la mano en el hombro del abatido alcalde y le habló como una madre habla a su hijo.

—Aunque esos alborotadores no tenían ningún derecho a exigir ningún impuesto porque no son recaudadores de verdad, actuaste correctamente y anteponiendo el bienestar de la gente a tus beneficios personales. Este año tu aldea quedará exenta de pagar impuestos, todos tus bienes te serán devueltos y se aumentará tu sueldo.

El alcalde no cabía en sí de gozo y no tuvo palabras para agradecer el noble gesto de su señora. Mientras el alcalde intentaba en vano hacer que algún sonido pasase de su garganta Narmer tomó la palabra.

—¿Crees que podríais describirnos a los rufianes?

—Por supuesto, majestad. En la aldea todos recordamos el aspecto de los tres ladrones y más cuando uno de ellos era fácilmente reconocible por tener un brazo tullido.

Algo en el interior de Neithhotep la puso en guardia e hizo que su interés creciese por momentos.

—¿Qué le ocurría en el brazo?

—Era una cosa muy rara, majestad. Parecía como si hubiese sido atacado por un animal salvaje, con mordiscos por todo el antebrazo que le impedían hacer uso de la mano. Daba la impresión de que gran parte de la carne había desaparecido de debajo de la piel. Era algo desagradable.

Narmer percibió la turbación de Neithhotep y decidió que la conversación con el alcalde había llegado a su fin. El regidor de la aldea recibió confirmación del reembolso de lo robado a la mayor brevedad posible y toda la aldea despidió a la pareja real con gran alegría y entusiasmo.

Cuando estuvieron solos, sentados en la proa del barco real, Neithhotep le habló a Narmer del hombre con el brazo tullido y la posibilidad de que fuese el mismo agresor con el que tuvo el desagradable encuentro mientras se bañaba en el río. Hasta ese momento Narmer no cayó en la cuenta de que ambos hechos podían tener relación y comenzó a darle vueltas en la cabeza mientras seguía atento las explicaciones de su mujer.

—Es muy raro que dos de los falsos recaudadores tuviesen un gran parecido con mis atacantes, pero más raro aún es el que el tercero tenga secuelas de un ataque semejante al que Sekhem proyectó sobre el más atrevido de los tres. Nos es casualidad Narmer, los mismos que intentaron atacarme son los que durante años han estado cometiendo delitos impunemente por todo el país.

El rey escuchaba atentamente a su mujer y evaluaba todo lo que le decía según ella iba argumentando sus opiniones. Estaba claro que la coronación les dotó a ambos un sentido de la intuición y del razonamiento mucho más agudo, cosa que ambos percibían en estos momentos. Sus mentes eran mucho más receptivas a ideas que en un principio podrían parecen inconexas, su visión alcanzaba más allá, eran capaces de cierto grado de videncia, sobre todo Neithhotep.

—Tienes toda la razón, Neiti —Narmer se dirigió a la reina por el diminutivo que sólo Hor y él utilizaban cuando estaban a solas—, es un tema del que pienso encargarme ahora mismo. Hay que enviar patrullas en la dirección que han huido los ladrones y difundir sus descripciones por todas las policías del reino.

Tras un momento de reflexión, Narmer dejó en el aire una pregunta que llevaba un tiempo rondándole por la cabeza.

—¿No te parece mucha casualidad que haya sucedido este acto de pillaje en una aldea de camino a la capital, justo después de nuestra estancia en Elefantina y nuestro toque de atención a Nikhnum?









A su regreso a la capital, se llevaron a cabo las últimas celebraciones por la ascensión al trono de la joven pareja. Con motivo del regreso de la pareja real a Nekhen y para celebrar la excelente noticia de que la crecida sería de una altura perfecta, se organizó un gran banquete en las calles de la ciudad sufragado por el estado. Con ese banquete se puso el punto final a todas las celebraciones por el ascenso de la nueva pareja real al trono.

Durante todo el tiempo que duró el viaje de Narmer y Neithhotep, la vida no se detuvo en la capital y, para que ningún asunto quedase sin ser atendido, aunque los más importantes los recibía el rey allí donde estuviese, Shesh estuvo al frente de la administración del país haciéndose cargo de todo. Al principio los nuevos reyes le insistieron en que viajase con ellos, pero la reina madre les explicó que su sitio estaba allí, en la capital, como en su día hizo la madre de Serkhet cuando fue coronado rey y les tocó a ellos recorrer el vasto país.












Capítulo 13

 

Seka, el rey del delta estaba de luto. La reina, su mujer durante más de veinte años, murió repentinamente mientras dormía junto a su marido. Juntos formaron una buena pareja de gobernantes, algo permisivos en ocasiones, pero siempre centrados en la búsqueda de las mejores acciones para sus súbditos. Juntos subieron al trono tras la muerte del padre de Seka, pero no fue un inicio de reinado tranquilo. A diferencia de sus vecinas del valle, que tenían una familia bien asentada en el trono, ellos aún tenían rencillas entre diferentes jefes de provincia que se creían con derecho a ocupar el sitial más elevado. Hacía décadas que no se producía ninguna guerra o escaramuza por acceder el poder, pero el peligro de que algo pudiera ocurrir flotaba continuamente en el aire.

Y justo entonces llegaba la trágica muerte de la reina, dejando a Seka con su hija como única familia. Una mujercita de quince años, muy despierta y con cierta autoridad dentro del palacio real. Si hubiese nacido varón no habría problemas con la sucesión, pero al ser mujer tenía muchos pretendientes que únicamente la deseaban para acceder al trono. Seka pudo retrasar el día de su boda haciendo valer el derecho de su hija Asetneferet a elegir un marido por ella misma, pues tenía confianza en que tomaría una decisión adecuada y no se dejaría llevar por huecas palabras.

Los funerales por la reina fallecida estuvieron a la altura de la personalidad que había dejado de hollar la tierra y las celebraciones se llevaron a cabo siguiendo estrictamente los ritos. Como la tierra del delta no era una buena base donde excavar tumbas, se decidió que el complejo que acogería el cuerpo de la reina se edificaría unos kilómetros río abajo desde el punto donde el río se abría en abanico y comenzaba el reino que la había visto nacer. Se excavó un pozo de tres metros de profundidad que daba a una estancia de tres metros por cuatro, donde se tumbó el cuerpo medio desecado de la reina junto con sus más preciadas posesiones: peines, espejos, muebles, cabezales, pelucas, comida joyas y vino.

Un mes después de los funerales, Seka advirtió que la situación se complicaba. El gobernador de la provincia más meridional de su reino daba muestras de superioridad respecto a los demás y se postulaba como sucesor a su muerte, algo que, por el bien del reino, él no quería que sucediese. En varias ocasiones el nomarca le envió cartas al rey pidiendo la mano de su hija y así formar una alianza, pero en todas esas ocasiones la respuesta era la misma. Asetneferet decidiría por si misma con quien casarse.

Por el momento, podía controlar la situación y su autoridad como rey no era discutida, pero encontrar una solución a un problema que no tardaría en aflorar se convirtió en su tarea principal. Tenía que encontrar, no sólo una salida para que el reino siguiese siendo un sitio agradable donde vivir, sino que tenía que encontrar la forma de dejar un buen futuro asegurado para su hija. La tarea no se anunciaba fácil, necesitaría toda la ayuda posible para hacer lo correcto.









La noticia del fallecimiento de la reina del norte llegó a Nekhen con las caravanas de comerciantes provenientes de la región de Palestina. Estas caravanas pasaron por la capital norteña para hacer negocios en su viaje al sur y eran una buena fuente de información sobre el estado de la situación de los reinos vecinos.

Cuando la noticia llegó a oídos de Hor, que procuraba pasear todos los días por la ciudad para captar la mayor información posible, enseguida hizo cálculos sobre el retardo que tendría esa información. Teniendo en cuenta lo que los comerciantes dijeron haber tardado en recorrer la distancia que separaba Per-Uadjet, la capital del reino del norte, de Nekhen y teniendo en cuenta que los comerciantes llegaron a Per-Uadjet cuatro días después de la muerte de la reina, Hor llegó a la conclusión de que la reina murió unos quince días antes. Inmediatamente se dirigió a palacio y pidió audiencia a la pareja real.

Los tres estaban sentados alrededor de la mesa del despacho del rey, Narmer a un lado y Neithhotep y Hor al otro lado. Encima de la mesa había varios papiros, uno de ellos con un mapa de todo el recorrido del Nilo hasta su llegada al Gran Verde. Tras la exposición que hizo el consejero sobre la información obtenida, fue Neithhotep la primera en tomar la palabra.

—Teniendo en cuenta esa información, creo que ha llegado el momento de poner en marcha el proceso de anexión.

Narmer fue a decir algo, pero Neithhotep le hizo un gesto para que esperase a oír lo que ella tenía que decir.

—Los tres sabemos que Serkhet, justo de voz, no quería tener que hacer uso de las armas para unir ambos reinos —dijo mientras miraba a Narmer—, por eso propongo una estrategia que, de primeras, parecerá más lenta, pero que finalmente será la que permita llevar a cabo la unión de forma pacífica.

—Conversaciones diplomáticas.

Hor contestó tranquilamente y sonriendo ligeramente a la reina. Había captado sus intenciones y le parecía una idea brillante. Muy delicada y difícil de llevar a cabo, pero brillante.

—El problema de la diplomacia en este caso es cómo tratar a Seka —Narmer ponía sobre la mesa los principales contratiempos del plan—, pues no hemos luchado y ninguno tiene una posición por encima del otro. Eso es lo más complicado y delicado, lograr un resultado satisfactorio para ambos reinos sin menoscabar la autoridad real.

Neithhotep lo vio claro y tomó la única decisión posible. Era inútil alargar la reunión cuando tenían al candidato perfecto para encabezar una delegación al norte y establecer relaciones con Seka. Narmer daría su aprobación a la elección de Neithhotep y Hor siempre serviría fielmente a la pareja real.

—Hor, haz todos los preparativos para un viaje a las tierras de nuestros vecinos del norte —la voz de Neithhotep tuvo la autoridad de la reina que era—. Vamos a poner en marcha la diplomacia y nadie como tú para llevar a cabo las negociaciones, cuidando de conseguir un buen acuerdo para todas las partes.

—Majestades.

Estaban sólo los tres en el despacho de Narmer, pero, ante el encargo de una misión oficial por parte de la pareja real, Hor decidió utilizar el trato que sus regios interlocutores requerían. El consejero se inclinó y salió de la estancia con la mente puesta en todo lo necesario para iniciar el viaje hacia unas tierras conocidas sólo por los relatos de los comerciantes que traían los productos de la lejana Asia.












Capítulo 14

 

Hor navegaba río abajo dejándose llevar por la corriente, exigiendo el mínimo esfuerzo por parte de los remeros para mantener el barco en el centro del río, dejando al timonel sortear los bancos de arena utilizando el remo gobernalle. El viaje estaba siendo tranquilo, mecido por la suave corriente y parando en numerosas aldeas para abastecerse y descansar, aunque no podía pasar todo el tiempo que a él le gustaría hablando con los lugareños. La misión que le llevaba al norte era de capital importancia.

Hor no había estado nunca más al norte de Nekhen y acogió esta ocasión de viajar como una doble oportunidad. Por una parte, para cumplir la misión que le había encomendado la pareja real y, por otra, como una manera de descubrir otros parajes de su país y estar en contacto con la gente para aprender de sus costumbres, tradiciones y necesidades.

Los días transcurrieron tranquilamente, pero a medida que se acercaban al punto donde el río se abría en abanico en varios brazos, los tripulantes se pusieron cada vez más nerviosos ante la posible reacción de los habitantes y gobernadores del delta. Hacía mucho que ningún barco no mercante se aventuraba por esos parajes y menos con la intención de llegar hasta el palacio del rey de aquella zona, situado en la ciudad de Per-Uadjet. Los barcos mercantes eran fácilmente identificables por su tamaño y porque, normalmente, por la borda solía sobresalir algo de la carga. No tenían problemas para moverse por las diferentes ramas del río hasta llegar a algún puerto costero, donde trasladaban la carga a un barco preparado para navegar por el Gran Verde hasta su destino final, normalmente las ciudades costeras del Líbano y Siria.

Una jornada antes de llegar a Iunu, el barco se aventuró por el brazo occidental para viajar, lo más directo posible, hasta su destino y así no perderse entre las espesuras de papiro que empezaban a poblar el horizonte. Había dos ramas del río que se dirigían con fuerza hacia el mar y seguían manteniendo una anchura considerable, pero otras ramas se estrechaban hasta fundirse en unas marismas donde proliferaban los insectos y los cocodrilos eran los mayores depredadores. Una vez tomado el desvío y siendo guiados por un hombre de mediana de edad conocedor de la zona, tardaron todavía tres días en llegar a la capital del reino del norte. El hombre se apostó en la parte trasera junto al timonel y le dijo a éste qué partes del río era preciso evitar para no encallar y hacer la navegación lo más cómoda posible, a la vez que intentaban llegar rápido a su destino.

Hor aprovechó esos tres días para afinar sus sentidos y preparar una estrategia adecuada para lograr su objetivo y para que nada escapase a sus ojos y sus oídos. Sabía que lograr una audiencia con el rey del norte no sería fácil, demasiado rencor acumulado de generaciones anteriores y poca predisposición a entablar contactos con sus vecinos del sur. Las relaciones comerciales eran satisfactorias porque las autoridades tan solo se dedicaban a controlar la legalidad de los productos y cobrar una tasa en proporción a la cantidad de objetos transportados, pero las relaciones entre las ciudades del norte y el sur y entre las capitales de ambos reinos hacía tiempo que no pasaban por su mejor momento. Los norteños aún tenían en sus memorias las incursiones de los primeros reyes del sur con intención de afianzar un solo reino a lo largo de todo el río. ¿Quiénes eran esos hombres del sur con ínfulas de reyes que se creían superiores sólo por el hecho de haber fundado un reino antes que ellos? Ese era un pensamiento muy extendido entre los gobernantes de la zona del delta. Eran ellos, los habitantes del delta, quienes llevaban décadas comerciando con los pueblos que se extendían por todo el litoral del mar, con los mercaderes que venían de las ciudades de los dos grandes ríos y con las gentes que habitaban el desierto oriental. Por esa manera de pensar, muchas veces provocada por herencia de padres a hijos, Hor sabía que las negociaciones, o la simple conversación con las autoridades, iban a resultar arduas y extenuantes.

Los tres días pasaron rápido, descubriendo paisajes que ninguno de los tripulantes había visto nunca. Hor pasó los días junto al guía, hablando de todo de manera distendida. En ningún momento el guía se había sentido tratado como alguien inferior y eso, unido al buen carácter de su interlocutor, terminó por hacer que confiara en el forastero y hablarle con total franqueza sobre la situación de su país, las necesidades del pueblo, su relación con los gobernantes y las aspiraciones que los habitantes del delta tenían para ellos y para sus hijos.

Cuando el barco llegó a puerto, a los pies de la pasarela por la que Hor bajó con paso seguro le estaba esperando el secretario personal del rey para llevarle hasta el alojamiento que tenía asignado. Aunque el viaje se había mantenido en el más absoluto secreto para todos los cortesanos, Narmer envió por delante de Hor un correo de la máxima confianza con la misión de avisar a su homólogo de su intención de enviar un representante para entablar relaciones amistosas y tratar de limar las asperezas entre los dos reinos.









Hor fue conducido por el secretario personal del rey hasta el despacho personal del monarca por un ancho pasillo situado en un lateral de la gran casa. Más que un palacio era una vasta casa con muchas dependencias, pintado con escenas de navegación y alguna escena de caza de aves por las marismas del delta. El despacho no era muy extenso, pero tenía espacio suficiente para albergar la silla del rey, una mesa y un par de banquetas para los invitados. Tenía una ventana bastante amplia que dejaba entrar la luz del sol y una suave brisa hacía que la estancia estuviese bien ventilada y fuese fresca en verano.

El emisario del sur se quedó de pie, observando al rey con curiosidad, escrutando cada gesto y cada mirada guardando toda esa información. El rey, aun teniendo buena estatura, no era tan alto como Hor, pero, aun así, tenía un cuerpo bien formado con unas hechuras acordes a su altura y constitución, unos brazos poderosos y unas piernas bien torneadas le hacían estar bien asentado; la cabeza era redonda con unos ojos negros algo separados con una nariz prominente y unos labios finos bien delineados.

El rey le dio permiso a Hor para sentarse, pero éste no lo hizo hasta que el soberano estuvo sentado en su propia silla. Ambos estaban en silencio, evaluándose mutuamente y haciéndose una primera impresión del carácter del otro. Por la actitud de ambos parecía que podrían pasarse horas con esa actitud, pero finalmente fue el soberano, como correspondía por rango, quien rompió el silencio, un silencio que no resultaba tenso ni molesto.

—Sed bienvenido a mi casa —el rey empezó a hablar con voz clara y pausada—. Mientras duren las conversaciones os alojaréis en mi palacio en unas dependencias preparadas para los visitantes extranjeros. Siendo sincero, no creo mucho en las posibilidades de estas conversaciones, pero soy una persona interesada en conocer y en saber, por eso mantendremos una comunicación fluida hasta el día en que partáis nuevamente hacia el sur. No toleraré excesos por su parte ni por parte de la tripulación que os ha traído, so pena de deportación —el tono del rey se iba volviendo más severo a medida que soltaba todo el discurso, que Hor enseguida notó que lo tenía preparado—. Este es el momento de plantear vuestras dudas, tomar la decisión de quedaros o dar media vuelta y volver al sur.

—Os agradezco mucho vuestra hospitalidad, rey Seka, hijo de Anpu —Hor se expresaba con total corrección, con voz armoniosa y firme—. Su Majestad puede tutearme con total confianza, pues la intención de mi soberano y, por ende, la mía es tener unas excelentes relaciones con todo su pueblo. Estoy a disposición de Su Majestad en todo momento, para iniciar las conversaciones cuando desee y, por qué no, disfrutar de la compañía mutua.

Algo llamó la atención de Hor, un ligero movimiento en la parte inferior de la ventana. No vio exactamente lo que había sido, pero su mente viajó atrás en el tiempo hasta un día que descubrió a Neithhotep espiando las reuniones de su padre e, instintivamente, supo que la hija de Seka estaba escuchando desde la parte de fuera. Habiendo calculado el carácter del rey a pesar de sus ásperas últimas palabras, Hor le dijo con total tranquilidad:

—Creo que hará falta una tercera persona en nuestros encuentros —Hor levantó la voz un poco para que la muchacha pudiese oírle—. Sin duda, vuestra hija estará encantada de asistir y así no tener que ocultarse tras una ventana.

Esto último Hor lo había dicho con una sonrisa dirigida al rey y no le sorprendió en absoluto que, nada más decir eso, la muchacha se incorporase y le mirase con una mezcla de alegría y enfado. Se sentía contenta porque contaba con ella para estar presente en las conversaciones y dar su opinión, pero sentía algo de enfado porque descubriese que estaba escuchando y le hizo salir de su escondrijo. De ahí su casi inapreciable mohín.

—Asetneferet, te he dicho muchas veces que no espíes mis reuniones personales —el rey se expresaba en tono firme, pero paternalista. Se notaba que su hija era su favorita—. Debería castigarte sin ir a navegar durante un mes.

La joven, de unos quince años de edad, abrió los ojos enormemente y puso cara de inocente, sabiendo que eso rompería las defensas de su padre e, inmediatamente, miró al invitado del rey buscando complicidad para salir airosa de la situación. Hor se dio cuenta al instante de lo que sucedía y, algo divertido por la situación, pero sin dejar evidencia de ello, se dirigió al rey.

—No creo que sea necesario castigo alguno, majestad. Estoy seguro de que, a partir de ahora, no tendrá que volver a esconderse para estar informada de lo que ocurra en nuestras reuniones y en el reino.

Asetneferet le recordaba a Neithhotep en algunos aspectos, por eso había salido en defensa de la joven, aunque ahora que se fijaba un poco más en ella mientras hablaba con su padre, vio que era casi una mujer, de carácter fuerte si la ocasión lo exigía, práctica, humilde. Esas eran características que Neithhotep también poseía, pero ninguna otra mujer estaba a su altura; Neithhotep llevaba esas virtudes al extremo y además lo hacía de manera natural, era algo innato en ella. Inmediatamente hubo conexión entre ellos. Hor y la princesa Asetneferet se llevarían bien.

Los primeros días transcurrieron de manera tranquila, con los dos hombres acompañados por la joven paseando por los jardines y disfrutando de colaciones en un pequeño pórtico junto al embarcadero privado del rey. Esos días la conversación fluía hacia temas triviales, más para conocerse mutuamente que para iniciar las negociaciones propiamente dichas. El rey Seka escrutaba cada gesto y cada movimiento de Hor en busca de más respuestas aparte de las que daba a sus preguntas, pero nada en sus gestos denotaba algo diferente a lo que decía. Ambos hablaban tranquilamente exponiendo sus ideas y opiniones sobre temas tan variopintos como navegación, gastronomía, y caza. Aunque siempre era Seka quien iniciaba las charlas y quería llevar el peso de las mismas, en realidad era Hor quien, hábilmente, conducía los temas hacia terrenos que le interesaban para, desde ese punto, abordar puntos que le procurasen informaciones valiosas.

Tras una semana, Hor pensó que ya era hora de abordar las negociaciones y por ello dispuso una mesa en el jardín con tres sillas, quería que el rey y su hija se diesen cuenta que esta vez hablarían sobre el futuro. Hor no anotaba nada de lo que hablaban, pues prefería guardar todos los datos en la memoria, por eso en la mesa solo puso una jarra con zumo y tres copas. Las sillas estaban dispuestas para que el sol no molestase a ninguno de los que participarían en la reunión formando un semicírculo; el rey se situaría en el centro, con su hija a su izquierda y Hor a su derecha.

—Hay que ser realistas y plantear las cosas que ocurrirán cuando, dentro de no mucho tiempo, las cosas cambien —Hor habló con su habitual tono firme pero amable—. Cuando la enfermedad que os aqueja majestad termine por llevaros junto a vuestros antepasados, vuestro reino se verá inmerso en una lucha fratricida por ver quién sube a vuestro trono poniendo en serio riesgo la posición de vuestra hija.

Seka y Asetneferet se quedaron asombrados por el hecho de que Hor conociese la enfermedad del rey, pero no dijeron nada. Nadie en el reino sabía que el monarca sufría de una enfermedad degenerativa, aún en los primeros estadios de esta, que iría mermando su capacidad mental hasta causarle la muerte.

—Sabéis que no es ninguna amenaza, pues vos también sabéis cuál es el destino al que se verá abocado vuestro reino a vuestra muerte. La misión que me ha encargado mi señor Narmer es buscar la mejor solución a los posibles problemas que surjan cuando no estéis aquí para seguir reinando.

—No te voy a negar que estoy enfermo, aunque no sé cómo has podido saberlo y tampoco te voy a negar que me preocupa lo que pase con mi reino y, sobre todo, con mi hija cuando yo no esté. Lo que no permitiré en ningún caso —el rey se puso tenso mientras decía la última frase— es una invasión de mis tierras por parte del rey Narmer. Eso jamás.

—Tampoco es ese el deseo de mi señor Narmer, ni mucho menos. El rey me ha enviado ante vos para llegar a un entendimiento entre los dos reinos, nada sabe de la propuesta que vengo a haceros —Hor seguía explicándose con tranquilidad y firmeza y cambiaba su mirada del rey a Asetneferet con frecuencia—. La propuesta que os traigo, sobre la que nada sabe el rey Narmer, es que a vuestra muerte el reino pase en herencia a Narmer.

El rey se levantó de golpe de la silla sorprendiendo a su propia hija, que estaba muy acostumbrada a las reacciones de su padre. El monarca se alejó un par de pasos de la mesa con pesados gestos y se quedó mirando el manzano que crecía unos pasos más allá.

—¿Cómo pretendes que acepte semejante oferta si ni siquiera sé en qué lugar quedaría mi hija, la única representante de mi familia? Es inaceptable.

—Vuestra hija no quedaría en ningún caso desamparada, majestad —Hor cambió su postura en la silla y, aprovechando que el rey Seka le daba la espalda, habló mirando directamente a los ojos de la princesa—. La princesa Asetneferet viviría en la corte del rey Narmer, manteniendo para sí el título de princesa y el trato correspondiente a su clase y posición. Podría tener los mismos servidores que tiene en la actualidad y no estaría obligada a hacer nada que no quisiese hacer. El único cambio sería su cambio de residencia.

Asetneferet abrió inmensamente lo ojos y sus labios esbozaron una pequeña sonrisa que su padre no pudo ver porque estaba de espaldas. Ella sabía que esa oferta era inmejorable, pues su padre no resultaba perjudicado ni se le obligaba a rebajarse para nada ante un rey, en estos momentos extranjeros, y ella gozaría de la misma posición que ahora, la de princesa, pero un reino mucho más poderoso, más rico y más amplio. Encima seguiría contando con la libertad propia de las mujeres de ambos reinos.

Hor leyó inmediatamente en los ojos de la princesa que ella estaba encantada con la propuesta y que sabía que era lo mejor para todos. El rey Narmer se apoderaría de una parte importante del río, con numerosos recursos naturales y salida directa al mar. Por otra parte, al legar el reino a una persona en concreto se evitaba cualquier lucha intestina por subir al trono y se le evitaba a la población una situación de guerra e indefensión ante los hechos que desencadena cualquier enfrentamiento. Hor supo que tenía una fuerte aliada para llevar al rey a su terreno y hacer que aceptase la propuesta.

El rey no dio su brazo a torcer y las negociaciones tuvieron que seguir durante unos días más hasta que finalmente Hor no pudo alargar más su estancia en Per-Uadjet y comunicó al monarca que partiría al día siguiente con las primeras luces del alba.









El único superviviente, o así lo creía él, de la cuadrilla de maleantes que años atrás se habían hecho pasar por policías no sabía ya qué hacer ni dónde refugiarse. Aunque su identidad seguía siendo un misterio para sus perseguidores, el cerco se estaba estrechando y sabía que los que le buscaban tenían un retrato suyo bastante acertado. Dudaba entre dirigirse a Asia y empezar una nueva vida no muy lejos de la frontera del delta o ir a ver a su patrón y pedirle refugio hasta que todo se olvidase. Pensándolo mientras tomaba aliento en un bosquecillo de papiros, llegó a la conclusión de que lo mejor era ir a ver a su jefe y que él decidiera lo más conveniente.

Se presentó en la casa del patrón, algo que no había hecho nunca, como si fuese un cliente con asuntos pendientes para no levantar sospechas, pero los criados, que conocían a todos los clientes del señor de la casa, avisaron a éste que un personaje raro y nuevo esperaba ser recibido sin importar el tiempo que tuviese que estar esperando.

El jefe no se imaginaba que el supuesto cliente fuese el maleante contratado hace tanto tiempo así que, corroído por la curiosidad mandó a su mayordomo que hiciese pasar a tan misterioso visitante. Estaba sentado detrás de su escritorio, pero, en cuanto vio entrar a Rakhetu, se puso de pie y tensionó todo el cuerpo. ¿A qué venía ese hombre a su casa? Hacía tiempo que no sabía nada de él y, en varias ocasiones, había pensado que estaría muerto o lejos, en cualquier rincón del sur. Pero no, allí estaba, en su casa, precedido por su mayordomo y con un extraño nerviosismo en el cuerpo. Los ojos de Rakhetu no dejaban de mirar todo lo que había en la habitación con temor de que hubiese alguien más que pudiese ponerle en peligro. Cuando el mayordomo salió del despacho tras una orden del señor, los dos se colocaron detrás de unas sillas apoyando sus manos con suavidad en los respaldos, pero la tensión seguía siendo palpable entre los dos.

—¡Cómo se te ocurre venir a mi casa en pleno día! —La voz del patrón denotaba más nervios que enfado—. ¿No te das cuentas de que ahora todo el mundo se preguntará quién eres y qué quieres? Vas a conseguir arruinar mi reputación y mi vida. ¡Lárgate!

—Tienes que ayudarme a salir del país, estoy siendo perseguido por varias patrullas y cada vez se estrecha más el cerco —el malhechor demostraba más nerviosismo aún que su jefe—. Es cuestión de tiempo que me capturen y cuando eso ocurra, ¿sabes qué pasara? Pues que diré todo lo que sé y todo lo que he hecho desde que quitamos de tu camino al intendente de los graneros anterior a ti.

—Con esas amenazas no llegarás muy lejos.

—Mi intención no es llegar lejos —dijo Rakhetu con sarcasmo—, sino llegar a un sitio donde no pueda ser alcanzado por las patrullas.

—Haremos lo siguiente. Yo te daré dos pares de sandalias y cinco esteras de primera calidad, dos ánforas de vino de los viñedos de Imau y un asno fuerte y joven para llevarlo todo. A cambio de eso tú te olvidas de mí y desapareces del país.

Para dar por finalizada la entrevista, Rakhetu se irguió detrás de la silla y, casi sin mirar a su jefe antes de darse la vuelta y salir por la puerta, le dijo que quería todo aquello preparado para el día siguiente por la mañana, cuando volvería por su casa a despedirse definitivamente.

A la mañana siguiente el mayordomo no le hizo esperar mucho y le hizo entrega de todo lo que su patrón le dijo que le daría el día anterior. Apenas sin saludar al mayordomo, cogió el asno por las riendas y se encaminó, rumbo este, por el camino que bordeaba la ciudad con la intención de no cruzarse con nadie. Era más peligroso rodear la ciudad que cruzarla por sus estrechas calles, pero prefería enfrentarse a un posible ataque de un animal salvaje que a las patrullas de policía. Mientras caminaba absorto en sus pensamientos y en los planes que estaba elaborando para cuando llegase a su destino en la frontera, no se dio cuenta que estaba pasando junto a un nido de víboras. Sus fuertes pisadas llamaron la atención del ofidio que, ante la intrusión del bípedo y defendiendo a sus crías recién nacidas, saltó al cuello de Rakhetu y le calvó los colmillos por debajo de la mandíbula. Instintivamente se llevó las manos al cuello e intentó sacar el veneno que poco a poco se extendía por su torrente sanguíneo. Era en vano. Notaba como el cuerpo se le iba paralizando, el tiempo cada vez pasaba más lento y le costaba respirar una barbaridad. Qué tonto había sido. Tan confiado y tan pensativo en sus planes de futuro que no se había preocupado de prestar atención al camino. Era una pena morir de esa manera, mordido por una serpiente en las afueras de una ciudad.

El asno, al ver la serpiente atacar a Rakhetu, salió a paso ligero de vuelta al establo del que había salido. Se acordaba perfectamente del camino y no paró hasta estar delante de la puerta, para sorpresa de todos los criados de la casa. Ante la atónita mirada del patrón descargaron el asno y lo metieron en el establo para acto seguido salir dos sirvientes por diferentes caminos para averiguar lo ocurrido.

—Una buena noticia la muerte de ese ratero —comentó con alivio el patrón cuando le comunicaron la noticia de la muerte de Rakhetu—. No volveremos a verle y los cocodrilos y otros carroñeros se ocuparán de su cuerpo hasta que no queden ni los huesos. Una pérdida necesaria y recuperando bienes que nunca habrían tenido que salir de mis dominios. ¡Fantástico!









El barco navegaba a baja velocidad a contracorriente, en dirección a la ciudad de Nekhen, movido por la suave brisa que soplaba desde el norte hinchando pobremente las velas. Los remeros aprovechaban ese ligero aire para descansar cada dos horas y recuperar fuerzas para el próximo turno.

Habían pasado el punto donde el río se dividía en varios brazos y entraron de lleno en el ancho cual del Nilo. Hor recordó las dudas que le asaltaron cuando estuvo en ese punto unas semanas antes y en la dirección opuesta, mientras estaba sentado junto al capitán en la parte trasera del barco. Ambos disfrutaban del buen tiempo que hacía, con una temperatura no demasiado elevada para la época del año que corría, bebiendo zumo de algarrobo mientras contemplaban las tranquilas orillas del río.

De pronto, tras una pequeña curva del río apareció el desastre. Dos hipopótamos de gran tamaño peleando por llamar la atención de un hembra. Esas moles de dos toneladas de peso abrían sus enormes fauces y mostraban unos colmillos de medio metro, dispuestos a atravesar cualquier cosa que se cruzara en su camino. El capitán, cuando el encargado de vigilar el río que iba al frente sondeando la profundidad del río le avisó del contratiempo, decidió acostarse hacia la orilla más alejada de los animales hasta que éstos se calmaran o se fuesen a otra parte. Pero no hubo oportunidad de comenzar la maniobra de atraque porque los enormes mamíferos se revolvieron y al ver la embarcación se dirigieron con inusitada violencia hacia el navío.

En cuanto lanzaron las piedras a los hipopótamos y vieron que los animales se dirigían hacia la embarcación, los dos malhechores salieron corriendo hacia la pista que les pondría en camino a reunirse con su patrón e informarle que todo había transcurrido según lo planeado, porque era imposible que nadie saliese vivo del ataque de semejantes monstruos.

Cuando estuvieron fuera del alcance de la vista de cualquiera que estuviese en el barco, si es que quedaba alguien vivo, giraron en dirección norte y, tras una hora de caminata, volvieron a acercarse al río para hacerse con una embarcación y partir al encuentro de su patrón.

Se adentraron en el río hasta que el agua les cubrió por la cintura para subirse al esquife que tenían amarrado en esa zona, pero ninguno llegó a poner un pie sobre la barca. Un cocodrilo hambriento, alertado por el movimiento del agua al paso de los dos hombres, se abalanzó sobre ambos sin darles oportunidad de luchar por sus vidas. En un momento el agua de la zona se tiñó de rojo y el saurio se llevó a uno de los hombres a las profundidades del río mientras el otro, tullido del brazo izquierdo, huía por las tierras de cultivo hasta llegar al borde del desierto.









El capitán no supo cómo reaccionar ante la situación porque nunca hubo de vérselas con unos animales tan enfurecido, así que fue Hor quien se hizo cargo de la situación, sin siquiera atender si el capitán hacía algo por salvar la embarcación. Cogió dos arpones que dio inmediatamente a los dos hombres más fuertes de la tripulación y el asió un arco y dos flechas. Era inútil llevar más flechas, si erraba los tiros no habría posibilidad de reacción.

Los arponeros eligieron instintivamente su presa y cuando estuvieron a tiro lanzaron sus armas apuntando a la cabeza de los hipopótamos haciendo gala de toda la fuerza que poseían. Hor aprovechó el momento en que abrían sus fauces para disparar una flecha a cada boca abierta, que fue a alojarse en las profundidades de aquellas cavernas carnosas. La suma de los arpones y las flechas hizo que uno de los animales muriese en el acto y el otro quedase gravemente herido y sin fuerza para seguir con el ataque. El peligro había pasado.

Mientras todos se afanaban en amarrar el animal muerto a la embarcación para disfrutar de su carne cuando hiciesen un alto, Hor se volvió a sentar pensativo en la silla que ocupaba antes de todo el revuelo de los hipopótamos. Parecía que sólo él había visto a un par de personas lanzar piedras y terruños al agua, hacia la zona donde peleaban los machos. Nadie en su sano juicio se arriesgaría a llamar la atención de dos machos peleando y menos cuando una embarcación iba a pasar por su lado. ¿Serían aquellos dos individuos parte de la banda que desde hace tiempo creaba disturbios en distintas ciudades del valle? ¿Pero qué objetivo podían perseguir al intentar hundir su embarcación? Hacía mucho tiempo que nada se sabía sobre aquellos alborotadores, ¿serían tan solo dos gamberros los que habían tirado piedras al río o por el contrario utilizaban ese período de inactividad para desviar la atención?

Hor pasó el resto del viaje en silencio, dándole vueltas a la cabeza. Tendría que hablar con el rey Narmer y la reina Neithhotep de este asunto tras poner al corriente a la pareja real de la negociación llevada a cabo con el rey Seka.












Capítulo 15

 

Nikhnum, a pesar de sus más de cuarenta años, parecía una roca inamovible en mitad de la corriente. Habiendo superado la prueba de servir a tres reyes con la suficiente autoridad como para clavarle en su ciudad del sur sin posibilidades de ascender en la jerarquía administrativa. En ocasiones notaba como las ansias de poder desaparecían, pero rápidamente se sacudía esos pensamientos de debilidad y volvía a centrarse en sus objetivos. Siempre había tenido claras sus ideas que, desde su posición de gobernador de la rica provincia de Elefantina, pasaban por ser nombrado visir y posteriormente dar el salto final y ocupar el trono.

De su padre heredó el cargo de gobernador cuando apenas contaba con veintidós años, heredando una rica provincia, una población complacida con las condiciones de vida y alegre por la riqueza que acumulaba la región.

Elefantina era la primera provincia que se encontraban los que seguían el curso del río hacia su desembocadura cuando entraban en el reino desde el sur. La mayor parte de la tierra era desierto, pero alrededor de los rápidos que conformaban la primera catarata, la línea de cultivos se habría casi un kilómetro en cada orilla. La ciudad de Elefantina se levantaba en una isla que había en el centro del río, rodeada de piedras redondeadas, desgastadas por las innumerables crecidas del Nilo que habían sufrido.

En cuanto hubo ocupado el puesto de su padre al frente de toda la provincia, la avaricia y el afán de poder hicieron acto de presencia en la mente de Nikhnum. Desde aquel momento empezó a trabajar para obtener mayores honores y mayores responsabilidades que le acercaran a la corona. Pero primero Serkhet lo dejó anclado en su ciudad al atacar con el ejército su ciudad y demostrarle que no sólo era rey por nacimiento, sino que ocupaba el trono porque era merecedor de ello. Tras esos hechos decidió esperar y afianzar su posición, tener a gente trabajando en la sombra para acceder al trono y confiar en que la vejez de Serkhet o su sucesor le brindasen la oportunidad de coronarse rey. De eso hacía unos veinte años, aún no había alcanzado ni el visirato y ninguno de sus planes para desestabilizar al monarca logró dar sus frutos.

La muerte de Serkhet lo desperezó y le puso en guardia para aprovechar cualquier rendija de debilidad, pero la rápida actuación de Narmer en su viaje por el valle y las muestras de autoridad dadas no sólo por el rey sino también por la reina frustraron su creciente alegría. Tendría que seguir esperando, pero su paciencia estaba llegando a su fin.

Nikhnum había pasado mala noche entre pesadillas y dolores en el pecho y cuando se levantó estaba de un mal humor claramente perceptible por todos sus sirvientes. Mandó llamar a su cocinero y le dijo que dispusiera un buen trozo de buey acompañado de una guarnición de verduras para desayunar y mandó a su mayordomo preparar la mesa en el jardín para degustar semejante manjar al aire libre.

Como el cocinero tardaría un rato en preparar el desayuno y le seguía doliendo un poco el pecho decidió darse un baño en el estanque y ver si de ese modo remitía el dolor. Los primeros momentos en contacto con el frescor del agua le hicieron relajarse, pero, a medida que nadaba, su pecho y su brazo izquierdo se resintieron con un dolor agudo, cercano al calambre. Decidió salir del agua y sentarse a esperar el desayuno cuando, tras poner los pies en el jardín, su vista se nubló y tuvo un vahído. Logró apoyarse en el tronco de una palmera para descansar unos segundos y coger fuerzas para llegar con pasos cortos hasta la silla donde desayunaría. Dejó caer todo su peso en la silla y abrió mucho la boca para coger aire, pero parecía como si el aire no quisiese entrar hasta los pulmones. Nikhnum, al verse impotente para respirar, abrió mucho los ojos, como si ese gesto le ayudase en algo, y clavó su mirada en las pinturas que decoraban la entrada de su casa, unas pinturas que hablaban de las riquezas de su provincia y de sus propias riquezas.

El mayordomo salió al jardín para preparar la mesa para el desayuno de su señor cuando lo encontró con la cabeza ladeada hacia la entrada de la casa y con la boca y los ojos increíblemente abiertos. Se acercó a su señor, le tocó los brazos y buscó su aliento. Como no encontraba respuesta en el cuerpo inerte desparramado en la silla, fue a llamar al médico que, tras un minucioso examen, certificó la muerte del gobernador debido a un fallo del corazón.









La unidad de policía que patrullaba la zona del desierto próxima a la frontera norte del reino observaron un movimiento extraño detrás de un altozano y se dirigieron hacia ese punto. No era raro que algún cazador anduviese por la zona, pero la manera en la que se movía el individuo les llamó la atención. Iba dando tumbos y, de vez en cuando, se caía, gateaba unos cuantos metros y, con un enorme esfuerzo, volvía a ponerse de pie para caer unos pasos más adelante.

Cuando llegaron a la altura del hombre observaron que estaba en un estado de deshidratación avanzado. Le dieron de beber agua de sus odres, pero le hicieron tragar poco a poco para que no le sentase mal el inflarse de repente con tanto líquido. Al principio, el hombre se atragantó al sentir el agua corriendo de nuevo por su garganta, llevándose una sequedad que le acompañó durante los últimos dos días, desde que se le acabó la poca agua que había conseguido llevar consigo.

Al ver el estado en el que encontraron al viajero, ninguno reparó en su físico y la incertidumbre por saber quién era o de dónde venía se difuminó un poco. Pero cuando le dieron de beber y los policías se dieron cuenta de que, aunque con tiempo, sanaría completamente de la deshidratación, comenzaron a fijarse en el aspecto del hombre de mediana edad que tenían a sus pies. Sus ojos fueron a parar al brazo izquierdo del hombre, que trataba de esconderlo detrás de la espalda, pero no podía evitar alejarlo de la vista de los cuatro policías. En cuanto vieron ese detalle todos dejaron que fuese el jefe quien hablara.

—¿Quién eres y de dónde vienes?

—Soy cazador, vengo del sur —al hombre deshidratado le costaba hablar—. Creí haberme perdido cuando escalé esta duna y me encontrasteis.

—Del sur sí que vienes, pero no estoy tan seguro de que seas un cazador. Vas a venir con nosotros hasta que recuperes tu salud. Luego ya veremos.

El hombre, sentado en el suelo, sabía que no tenía otra alternativa que seguir a sus rescatadores, así que no puso ninguna pega a continuar con ellos el viaje. Ya buscaría una manera de escapar más adelante, cuando su salud le permitiese afrontar un nuevo viaje.









La noticia de la muerte de Nikhnum alivió de alguna manera a Narmer. No es que se alegrase de la muerte del nomarca, pero éste fue durante el reinado de su padre un foco constante de preocupaciones e incluso, al inicio de su reinado, quiso poner a prueba su autoridad. Además de que Narmer estaba convencido que Nikhnum era el jefe en la sombra de los falsos policías que llevaban años cometiendo irregularidades y delitos. La muerte no se la deseaba a nadie, pero ahora Nikhnum debería enfrentarse al juicio de los dioses.

Hor fue inmediatamente recibido por la pareja real a su llegada a Nekhen desde Per-Uadjet. Aunque tuviesen entre manos varios asuntos oficiales, los tres prefirieron reunirse en el jardín de palacio en vez de en el despacho del rey. Al fin y al cabo, en ninguno de los dos lugares serían importunados.

—¿Qué tal viaje? Has estado mucho tiempo fuera —fue el recibimiento de Narmer hacia su consejero y amigo.

—Una navegación tranquila exceptuando un incidente con un par de hipopótamos, por lo demás, buenas noticias.

Neithhotep enseguida capto que había algo que Hor no les contaba respecto al incidente con los hipopótamos, pero prefirió no preguntar en ese momento, ya se enteraría de lo ocurrido. Dejando esos pensamientos a un lado fue ella la que tomó la palabra.

—Nos alegramos de tu regreso sano y salvo, pero, aun estando impacientes por saber las conclusiones de tu viaje, tienes que saber que Nikhnum ha fallecido.

—Estoy seguro de que la decisión del rey de nombrar al veterano general Kakhau como nuevo gobernador de la provincia es totalmente acertada. Podrá formar a un sucesor completamente leal a la corona y conocedor de todos sus deberes y obligaciones.

La pareja real se quedó sorprendida porque Hor supiese ya dicha información. ¿Cómo era posible que estuviese al tanto en tan poco tiempo de todo lo que sucedía? ¿Acaso no dejaba de recibir informes, aunque estuviese ausente de la capital?

—Viendo que estás más informado que nosotros —dijo Narmer con una sonrisa—, es hora de nos pongas al día sobre las negociaciones que has realizado en el país vecino. ¿Has dicho que traías buenas noticias verdad?

—El recibimiento por parte del rey Seka fue correcto y acorde en todo momento a lo que se espera en el trato a un invitado. Pasamos varios días hablando de nada en particular, tiempo que ambos aprovechamos para conocernos y saber cómo pensábamos. Después de unos días, por fin abordé el tema de la sucesión en su reino, para lo que conté con una inesperada aliada, la hija de Seka llamada Asetneferet, una muchacha de unos quince años despierta y consciente de la situación de su padre y de la suya misma. El rey me explicó que varios gobernadores de sus provincias han solicitado casarse con su hija, pero Seka se niega a casarla por la fuerza con un hombre que únicamente la utilizaría para alcanzar el trono. Ha decidido que sea ella quien elija con quién casarse.

Narmer y Neithhotep escuchaban totalmente atentos las palabras de Hor y dejaron que éste prosiguiese con su relato.

—Viendo la situación a la que habrán de hacer frente los mandatarios del norte cuando Seka fallezca, le ofrecí un acuerdo por el que salvar la integridad del país y la seguridad de su hija al mismo tiempo. Mi propuesta fue firmar un tratado por el que al morir el rey Seka, ambos reinos se unan en uno solo bajo la autoridad del rey del sur, es decir, bajo tu autoridad, Narmer.

Narmer abrió los ojos hasta tal punto que dio la impresión de que se le iban a salir de sus órbitas. No podía creer que Hor hubiese planteado un acuerdo de ese tipo.

—¿Y el rey Seka aceptó? —Narmer no salía de su asombro.

—Bueno, evidentemente no de primeras, pero ya os he dicho que tuve una aliada en la figura de su hija. El tratado también incluiría una cláusula por la que la princesa Asetneferet quedaría bajo la custodia de la pareja real, residiría en la capital y seguiría manteniendo su libertad para casarse con quien ella decida en el futuro.

—Entiendo que el tratado es muy beneficioso para nosotros —el rey estaba ya recuperado de la impresión inicial y volvía a ser el de siempre—, pero ¿qué le ha llevado a aceptar este tratado?

Antes de que Hor pudiese dar las razones, fue Neithhotep quien expuso los hechos que llevaron a Seka a aceptar el tratado.

—Por un lado, su hija es lo único que le queda, sabe que sus gobernadores se pelean por ella sólo por su posición y lo que representa y no quiere que Asetneferet se vea envuelta en tramas y traiciones. Por otro lado, Seka intuye que, tras su muerte, varios de los gobernadores más fuertes se enfrentarán por el trono y, como no quiere ver su país destruido por luchas intestinas, prefiere legar el reino a un gobernante que pueda imponer su autoridad y garantizar el bienestar de la población.

Hor le dirigió una inclinación de cabeza a la reina dando a entender que esas eran las razones que empujaron a Seka, influido también por los consejos de su hija, a comprometerse a firmar un tratado.

Narmer se puso a pensar con tal velocidad que las ideas se le agolpaban en la cabeza. Finalmente, tras unos segundos de reflexión, se dirigió a Hor.

—Puesto que tú eres el que ha llevado a cabo las negociaciones y conoces a nuestros interlocutores, serás el encargado de escribir un tratado que nos presentarás lo antes posible y después lo enviarás al rey Seka para que lo firme. No hay tiempo que perder.

Mientras Narmer se dirigía a la sala de audiencias a tratar los asuntos del día con el visir, Neithhotep y Hor se quedaron un rato más en el jardín conversando.

—¿Por qué no has dicho que el incidente con los hipopótamos crees que fue intencionadamente forzado por parte de la banda de maleantes que busca la policía?

Hor no mostró signo alguno de sorpresa, pero le maravillaba la capacidad que tenía ella de leer en él, de saber lo que estaba pensando. Cuando relató su viaje de vuelta ante la pareja real el recuerdo de la muerte de los hipopótamos apenas estuvo unos segundos en su cabeza, tiempo suficiente para que la reina supiese todo acerca del incidente.

Neithhotep se quedó acariciando las hojas de una persea que crecía cerca del centro del jardín, a un lado del estanque que por las mañanas solían usar los reyes para nadar y refrescarse antes de comenzar la jornada. Hor por su parte avanzó unos pasos para sentarse en un banco a la sombra de un vetusto granado.

Neithhotep se acercaba a su posición con paso firme y decidido pero ágil y etéreo al mismo tiempo. Hor la miraba con admiración, miraba esa larga cabellera castaña que le caiga por la espalda, miraba esos ojos marrones que emanaban luz propia, miraba una cara con unos rasgos bien definidos, armónicos, que hacían que el conjunto resultase espectacular. Una belleza pura y natural.

Hor seguía viendo cómo se acercaba la reina mientras por su cabeza pasan numerosos pensamientos. Recordaba haber entrado a trabajar para su padre, el nomarca Nakht, tras haber conocido a Neithhotep, pero no recordaba cómo o cuándo se hicieron amigos y estrecharon su relación hasta el punto de que ella era la persona que mejor le conocía, la única que se había abierto paso a través de todas sus defensas para llegar a ver su corazón como realmente era. No había nadie como ella; nadie como ella para hacerle reír; nadie como ella sabía tanto de él, pues Hor sólo había encontrado en la por entonces princesa la nobleza de corazón suficiente para confesarse a ella; nadie como ella le daba su protección, su apoyo, su compresión; nadie como ella para abrirle los ojos ante actos o situaciones en las que él no veía lo más obvio; nadie como ella era capaz de compartir sus penas, sus tristezas, sus alegrías, sus logros, sus ganas de vivir. Ella tenía el don de darle tranquilidad, de saber escuchar, pero a la vez saber aconsejar, de envolverle en paz; ella tenía la virtud de hacerle olvidar todo lo malo que había pasado, sacando todas las lecciones posibles de anteriores experiencias. Con ella era con la que en silencio y sin cruzar palabra alguna, solamente con la mirada era suficiente para hablar. No necesitaban más que una mirada y ella sabía cómo estaba, lo que necesitaba y cómo actuar. La admiraba.

Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no se percató de que ella se encontraba ya a su lado. No hizo falta decir nada, ella supo leer en su mirada un agradecimiento de tal magnitud que los dos se fundieron en un abrazo que los unió aún más en su amistad y cariño mutuo.

Reponiéndose de la emoción del momento, Hor respondió a la pregunta que unos segundos antes había formulado la reina.

—No quería preocupar al rey con una simple suposición cuando tiene entre manos la oportunidad de cumplir el deseo de su padre.

No hablaron más del incidente y la reina pidió a su amigo que le describiera todo lo que había visto en su viaje de ida y vuelta al norte, las aldeas, los campos, las plantas, los animales, todo.









Hacía cuatro días que la patrulla de policía había llegado a su cuartel con el sospechoso hombre que encontraron casi deshidratado en el desierto. En el momento que llegaron al cuartel, lo metieron en una habitación y nadie habló con él en todo ese tiempo. Al llegar a las oficinas, lo primero que hizo el jefe de la patrulla fue comprobar las órdenes de búsqueda que tenía sobre la mesa y, cosas del destino, el sospechoso coincidía con un tipo al que se buscaba en la capital por una serie de delitos clasificados como secretos en la orden de búsqueda.

Tal y como ponía al pie de la orden de búsqueda, el jefe de la patrulla escribió una carta al rey para informarle sobre la detención del sospechoso y su partida inmediata hacia la capital debidamente escoltado.

El viaje hacia el sur hasta Nekhen, la capital, fue placentero y el prisionero no les causó molestias, lo que les permitió disfrutar de un poco de descanso, al jefe de policía y al agente que le acompañaba. Alguna vez habían navegado hacia el sur, pero nunca habían estado en la capital, con todo el ajetreo que suponían tendría, con el gran templo de Horus, el palacio real… Sentían curiosidad por ver todo aquello, pero el tener que presentarse ante el rey les imponía cierto temor por saber cómo deberían comportarse y dirigirse a él.

Acostumbrados a su aldea de apenas medio centenar de casas, la extensión de la capital los dejó asombrados. Por todos lados se veía gente caminando en todas direcciones, unos cargados con sacos al hombro, otros paseando, aguadores repartiendo agua entre los trabajadores, escribas tomando notas sobre las transacciones, algún que otro comerciante extranjero. En el puerto preguntaron a unos compañeros policías por la dirección que debían tomar para ir a palacio y, andando a buen ritmo, pero sin descuidarse echar un vistazo a todo lo que cruzaban, llevaron al prisionero maniatado hasta la entrada del palacio, construido, como la más humilde de las casas, de adobe.

El palacio real estaba situado a escasa distancia del templo de Horus, estaba rodeado por una muralla de adobe de dos metros y medio de altura y tenía varias puertas por las que acceder a determinadas zonas directamente, todas ellas con un par de guardias custodiando el paso. Los dos policías y el detenido se acercaron a la primera puerta que vieron y mostraron el documento que les acreditaba a entrar en palacio y solicitar audiencia con el monarca. Uno de los guardias que custodiaban la puerta los acompañó por un camino de tierra bien aplastada, que bordeada unos despachos donde una veintena de escribas transcribían leyes y órdenes sin parar, hasta llegar a la sala de audiencias, una estancia amplia, bien ventilada y bien iluminada. Allí les dejó el guardia con la consigna de esperar hasta que apareciese su majestad.

El rey entró vestido con un simple taparrabos de lino, sin ninguno de los atributos reales que podrían diferenciarle de cualquier campesino o habitante de la capital. Al principio los policías creyeron que se trataba de uno de los consejeros del rey, pero la planta del hombre que tenían delante, con esa altura y esa autoridad que desprendía su ser, supieron ante quien estaban e inmediatamente se inclinaron ante Narmer.

—Sed bienvenidos a la capital y disculpad que no os haya dado tiempo ni para refrescaros —el rey se dirigía a ellos con naturalidad—, pero este es un tema importante y estoy convencido de que no os importará esperar un poco para saciar vuestro apetito.

—Majestad —respondieron los dos policías inclinándose de nuevo.

—Por lo que veo habéis capturado al huido que andábamos buscando. Contadme cómo lo encontrasteis.

El subordinado se quedó con el prisionero mientras el jefe de policía dio un paso adelante para hablarle a Narmer.

—Tuvimos suerte, majestad —había seguridad en su voz, pero también un punto de nerviosismo que Narmer supo captar—. Estábamos patrullando el borde del desierto, muy cerca de la frontera norte, cuando en una colina vimos a una persona andar con paso inseguro. Cuando llegamos a su altura, observamos que estaba deshidratado, le dimos de beber, le ayudamos a ponerse en pie y lo trasladamos hasta nuestro cuartel donde, gracias a nuestra intuición y a las respuestas algo vagas que nos dio, revisamos las fichas de las personas en búsqueda y su descripción estaba la primera con una nota que decía que se avisara inmediatamente a palacio.

—Buen trabajo señores, vuestra unidad será condecorada, se os subirá el sueldo y se contratarán dos agentes más para mejorar las patrullas por la zona de la frontera.

Los dos policías no cabían en sí de gozo. No sólo habían conocido al rey y recibido su felicitación por el trabajo bien hecho, sino que además volvían con unas mejoras sustanciales de sus condiciones de trabajo.

—Antes de que os llevéis al prisionero a la celda donde aguardará al juicio, tengo una última prueba para él.

En ese momento entró Neithhotep en la sala de audiencias e inmediatamente el prisionero dio un paso atrás, encogiéndose un poco de manera involuntaria. ¿La chica a la que intentaron agredir tras nadar en el río era la reina? ¿Quién iba a pensar que la reina estaría sola, sin protección alguna, cuando estaba fuera del palacio? Aquella muchacha que nadaba acompañada solamente por un perro no podía ser una cortesana y, menos, la reina.

—Veo que me recuerdas perfectamente —Neithhotep hablaba con la autoridad propia de una reina—. Tu juicio se celebrará dentro de cuatro días, guarda tus fuerzas para tu defensa y no intentes ninguna tontería mientras estés en tu celda.

Los policías estaban maravillados con la belleza de la reina, una mujer de veinte años, alta, delgada, con una larga melena castaña y unos ojos marrones vivos y que denotaban una gran inteligencia. La autoridad que de ella se desprendía no era menor que la del rey, con una actitud segura ante cualquier situación. Juntos, el rey y la reina formaban una pareja real formidable.

—Si sois tan amables de llevar al prisionero ante los guardias para que ellos lo lleven a su celda —Neithhotep se dirigía con autoridad y dulzura a la pareja de policías—. Después podréis disfrutar de la comida de palacio en el comedor o en el jardín, donde más cómodos os encontréis. Cualquier cosa que necesitéis no dudéis en pedirla. ¿Cuándo tenéis intención de volver a vuestra aldea?

—Queremos descansar hoy aquí y salir mañana con las primeras luces del día, mi señora —ahora la voz del jefe denotaba una clara emoción.

—Muy bien. Esta noche cenaréis con nosotros y mañana partiréis a primera hora.

Neithhotep terminó de hablar con una sonrisa que realzaba sus pómulos. Los policías no se creían todo lo que estaba pasando, la felicitación del rey, la invitación de la reina a cenar, la sonrisa de Neithhotep. Tras una nueva inclinación ante la pareja real, los dos policías entregaron al prisionero a los guardias y se dispusieron a comer y a descansar antes dar un paseo por la capital para, cuando cayera el sol, cenar con la pareja real.









Todo estaba preparado a las puertas del templo de Horus para la celebración del juicio del prisionero acusado de pertenecer a una banda organizada y de haber intentado atentar contra la persona de la reina. A uno de los lados de la puerta de entrada se había levantado un toldo sobre cuatro estacas para dar sombra al jurado que presidiría la sesión.

El jurado estaba compuesto por ocho personas, el jefe de policía de la capital, el consejero de agricultura, un juez, dos comerciantes, dos artesanos y un escriba. Además de contar con el visir a la cabeza del jurado.

En un principio, el juicio no levantó mucho interés entre la población de la capital, pero cuando se supieron los cargos a los que se enfrentaba el acusado y se corrió el rumor de que la reina en persona testificaría en el juicio, los alrededores del lugar de celebración del proceso se llenaron de curiosos.

El visir, en su calidad de cabeza del tribunal y presidente del mismo, abrió la sesión invocando a Maat, justicia divina y universal, y pidiendo a los ponentes en el mismo que se dejasen guiar por la rectitud. También hizo un llamamiento a la población que se acercó hasta el lugar para que guardasen las formas y avisó con hacer trabajar a los guardias si no se respetaba la sesión.

Los primeros acusadores que se presentaron en el tribunal eran unos vendedores de verduras procedentes de Naqada, la ciudad en la que Hor se fijó por primera vez en que algo raro sucedía cuando estuvo allí hacía ya algunos años. Relataron los hechos ocurridos y cómo una banda compuesta por cinco rudos hombres los obligaron a darles toda la mercancía que tenían para vender. Describieron a cuatro de ellos con todos los detalles que pudieron, pues el tiempo no pasaba en balde y no eran capaces de recordarlo todo a la perfección.

—Habéis descrito a cuatro hombres, pero vuestro testimonio mencionaba a cinco —el visir no quería sorpresas y manejaba él mismo el ritmo y los turnos del juicio—. ¿Cómo era el quinto hombre?

—No hace falta que lo describamos, señor visir. El quinto hombre que nos robó es el hombre que se sienta a nuestra derecha, el acusado.

Un murmullo recorrió el lugar cuando la muchedumbre escuchó la respuesta de los vendedores, pues un testimonio como aquel era suficiente para declarar culpable al acusado, pero como los cargos no acababan ahí, todo era aún posible.

Los siguientes en declarar fueron unos comerciantes de una aldea del norte de la capital. Un poco impresionados por la presencia de tanta gente alrededor y los nueve jurados sentados frente a ellos, declararon a trompicones cómo fueron asaltados y uno de ellos golpeado por una banda de cinco miembros, uno de los cuales era el acusado, causándole heridas en pecho y abdomen.

Un nuevo murmullo corrió por la explanada donde se celebraba el juicio. Segundo testimonio en contra del acusado, que rehusaba contestar a las acusaciones y aparecía, cada vez más, como absoluto culpable.

Entonces fue cuando apareció ella, la reina, vestida con un vestido de un lino tan blanco que reflejaba la luz del sol y un cinturón rojo que enmarcaba su cintura y ponía de relieve su belleza física. Llevaba unas sandalias de cuero y una fina diadema de oro en la cabeza. Todo el mundo se quedó callado, admirando a su reina, mientras ella relataba, con total calma y seguridad, los hechos ocurridos al borde del río.

—Señor visir, yo me encontraba nadando tranquilamente en el río y, al salir del agua acompañada por mi perro, me encontré con tres hombres dispuestos a agredirme y a propasarme con mi persona. Uno de los compañeros quiso hacerse el valiente y se acercó a mi con intención de agredirme, a lo que me yo respondí con un par de golpes con un bastón para que se alejase. En ese momento, mi perro Sekhem se abalanzó sobre el acusado y le hirió el brazo de tal manera, que es la causa de que actualmente luzca ese horroroso aspecto.

La reina terminó su relato y se retiró de vuelta a palacio. Como testigo, estaba en su derecho de acudir al tribunal y exponer su caso y testimonio, pero no estaba obligada a permanecer en el juicio más tiempo del necesario. Debido a eso, prefirió volver a sus aposentos, sabiendo ya, cuál sería la pena que se le impondría al acusado.

El prisionero fue declarado, por unanimidad de los nueves jurados, culpable de los cargos de pertenencia a banda organizada, robo, robo con intimidación, agresión a la autoridad real e intento de violación. Por los cuatro primeros delitos fue condenado a muerte y por el último, el más grave de todos, el de intento de violación, fue condenado a que su nombre fuese borrado de cualquier lugar, que su cadáver fuese incinerado y las cenizas esparcidas por el desierto sin ningún rito.









Un mes después de la celebración del juicio, Hor entró al despacho de Narmer con unas cuantas tablillas en la mano, un papiro de la mejor calidad en la otra y los utensilios de escritura colgados al hombro.

—Traigo el borrador final del tratado con el rey Seka, majestad. En caso de que deis vuestro visto bueno, redactaré una copia en papiro para enviarlo cuanto antes a nuestro nuevo amigo y aliado.

La mención de las palabras amigo y aliado intrigaron al rey, que se sumergió en la lectura del borrador con ganas de saber si su más leal consejero había captado bien sus intenciones sobre la anexión del reino vecino. La lectura fue detallada y atenta para no dejar pasar ningún punto ni detalle susceptible de generar malestar en la persona del rey Seka.

—Veo que has tenido todos los aspectos en cuenta, Hor —Narmer estaba satisfecho con lo que había leído—. El rey Seka no ve menoscabada su autoridad, se protege el futuro de su hija y de su reino, se aseguran colaboraciones entre los dos reinos en materias de comercio y agricultura. Llévale el tratado a Neithhotep para que lo lea y, si ella le da el visto bueno, redactas la copia en papiro.

—Ha sido la reina quien ha escrito el tratado, majestad, yo me he limitado a aconsejarle en unos pocos detalles.

Narmer conocía de sobra las capacidades de su mujer, pero, una vez más, se sorprendió gratamente de tener una persona de la altura de la reina a su lado. Su labor se hacía mucho más llevadera teniendo en la reina un apoyo y una guía que lo ayudaba en todo momento.

—Bien, bien. Copia el texto en papiro y que salga cuanto antes hacía el norte. Le escribiré una carta personalmente al rey Seka para reforzar el mensaje del tratado.

Hor se inclinó para dirigirse a su despacho y ponerse lo antes posible a realizar dos copias del tratado, una para enviársela al rey Seka y otra para guardarla en los archivos de palacio. Antes de que terminara de realizar la reverencia ante el rey, Narmer volvió a hablar.

—Esta oportunidad que se nos presenta es gracias a ti Hor, si todo esto llega a buen puerto no sé cómo voy a darte las gracias.

—No es necesario, majestad. Esas simples palabras ya son suficiente agradecimiento por hacer algo que no es más que mi trabajo.

Hor volvió a inclinarse y salió con pasos rápidos, dispuesto a pasar el tiempo que fuera necesario haciendo las dos copias del tratado, mientras el rey se dirigía a su despacho para escribir la carta al rey Seka.









La navegación río abajo era placentera y rápida, aprovechando la corriente para recorrer grandes distancias en cada jornada. Al final de cada día, atracaban en alguna aldea o en una zona tranquila de la orilla para pasar la noche, a fin de no arriesgarse a chocar con algún obstáculo durante la navegación nocturna. Los remeros no tenían que realizar muchos esfuerzos, caso contrario al del capitán, que, manejando el gobernalle situado en la popa de la embarcación, dirigía el barco por la mejor zona del río.

Hor disfrutaba de nuevo de los paisajes que se encontraba en ese su segundo viaje a las tierras del norte en menos de un año. A diferencia del primer viaje, en el que pasó todo el trayecto pensando en el modo de comenzar unas delicadas negociaciones con una persona totalmente desconocida, en este segundo se limitó a observar los lugares por los que pasaban, observar el vuelo de los pájaros y a los campesinos trabajando en sus campos, admirando el grácil movimiento de los peces bajo el agua y disfrutando de las conversaciones con los lugareños cuando hacían altos para pasar la noche.

La recepción de Hor fue calurosa y en un clima de amistad por parte de la princesa Asetneferet, que fue la que lo esperó en el embarcadero de Per-Uadjet para acompañarlo hasta el palacio real. Podía haber acudido alguno de los secretarios del rey a recogerle, pero la princesa convenció a su padre para que le dejase acudir a ella.

Entraron al palacio, construido de adobe, por la puerta principal y se dirigieron por un pasillo hasta una sala de audiencias repleta de gente. El rey Seka estaba sentado en un sencillo trono de madera, mientras la corte se mantenía de pie mirando fijamente al acompañante de la princesa, un hombre alto, delgado, de nariz algo aguileña, pelo corto de color negro y ojos marrones. Hor no se sintió intimidado por todos esos pares de ojos que se clavaban en él y que escrutaban cada uno de sus movimientos. Avanzó con seguridad al lado de la princesa hasta que, a una respetuosa distancia, se inclinó ante el rey y lo saludó con cortesía, respeto y de manera acorde a su rango. Quien estuviese buscando motivos para desconfiar de las buenas intenciones del enviado del sur no encontraría un solo detalle que poner en contra de Hor.

—¡Vida, salud y fuerza! Rey Seka, recibid, a través de mí, el saludo y los mejores deseos de los soberanos del sur, el rey Narmer y la reina Neithhotep. Los soberanos lamentan la pérdida de la reina y anhelan buena salud para vos y para vuestra hija, la princesa Asetneferet.

—Bienvenido de nuevo, Hor, aunque he de admitir que no te esperábamos tan pronto de vuelta entre nosotros —Seka respondió en tono amable y cordial.

—Es un placer visitar las tierras del norte, ver que la vida sigue con su ritmo habitual y su soberano goza de buena salud —Hor destilaba sutiles mensajes que el rey entendía, pero que quedaban ajenos a casi todos los presentes—. Os hago entrega de unos presentes que el rey Narmer y la reina Neithhotep querían haceros llegar.

En esos momentos, y todo muy bien organizado por Hor, entraron cuatro porteadores cargando con dos arcones de madera finamente trabajada, con tallas de diferentes animales y motivos florales. Cuando los dejaron en el suelo y los abrieron, el rey pudo ver diferentes ánforas de vino de los oasis, cuencos de cerámica ricamente decorados, joyas de oro y estatuillas de piedra maravillosamente esculpidas.

—Agradezco mucho los presentes, Hor, aunque estoy seguro de que el mejor y más importante todavía permanece sin mostrar. Vayamos a mi despacho donde hablaremos tranquilamente.

—Majestad.

Hor se inclinó y siguió al rey un par de pasos por detrás hasta un despacho situado en la parte posterior de una sala de audiencias que se vació poco a poco, mientras unos servidores llevaban los regalos recibidos al templo de Uadjet.

Los dos interlocutores se sentaron en unas banquetas hechas de madera y papiro, uno a cada lado de un escritorio bajo hecho de madera de acacia. Una vez estuvieron los dos cómodos el rey tomó la iniciativa en la conversación.

—Me alegra mucho verte de vuelta, Hor. Tu visita no podía venir en mejor momento porque, como estoy seguro habrás observado, hay personas entre mis cortesanos que ansían ocupar mi puesto.

—Me ha parecido ver a un hombre más hostil que cualquier otro, majestad —Hor habla con franqueza—, pero traigo conmigo un documento que puede poner fin a todos esos problemas y preocupaciones futuras. Traigo, con la intención de llegar a un acuerdo, un tratado redactado por la pareja real, que cubre varios campos de acción.

Hor sacó un papiro de un estuche de cuero que llevaba colgado al hombro y se lo tendió al monarca que, desenrollándolo y acercándose a la ventana del despacho, procedió a leer con máximo detalle.

El rey fue leyendo el tratado punto por punto y preguntando a Hor cada duda que tenía o alguna corrección que él entendía que tenía que proyectarse en el escrito. Tras una primera lectura exhaustiva, los cambios sugeridos por Seka eran mínimos y totalmente asumibles por Hor.

—El único cambio significativo que hay que hacer en el tratado es la inclusión de un impuesto, con un mínimo acordado por ambas partes, por la utilización del puerto de Per-Uadjet y las transacciones realizadas en el mismo.

El rey aprovechó para volver a sentarse detrás del escritorio mientras le expresaba a su interlocutor su opinión sobre el tratado.

—Por lo demás veo que es un tratado justo para ambos reinos. El rey Narmer me trata como un igual y es consciente de su posición, mi hija es tratada con la consideración debida a su rango y tengo tu palabra de que así será siempre, mi reino accede a los productos manufacturados en el tuyo, con mejores precios, y estrechando las relaciones comerciales. Es un buen tratado para todos. Agradece al rey y a la reina su buen hacer.









Los meses pasaban y la vida a orillas del Nilo parecía haber entrado en una rutina y una calma que hacía mucho tiempo no se percibía. La estación de la siembra trajo consigo el trabajo de numerosos campesinos trabajando la tierra, arando con ayuda de los animales de tiro, viendo amenizado el trabajo por los sonidos de las flautas que los músicos tocaban a su paso por los campos. Los agricultores que tuvieron que desplazarse a las zonas altas de delta, vieron con agrado la posibilidad de volver a sus casas e iniciar los trabajos de siembra para, dentro de unos meses, recoger los cereales, las frutas, las verduras y las fibras necesarias para la elaboración de todo tipo de prendas, desde simples taparrabos hasta delicadas camisas y vestidos. Los días discurrían tranquilos sabiendo lo que el día siguiente depararía a cada uno de los habitantes del delta.

El palacio real de Per-Uadjet estaba más silencioso de lo habitual. El rey Seka era un hombre al que le gustaba la tranquilidad y el silencio a la hora de despachar con los consejeros y abordar las diferentes reuniones y sus quehaceres diarios. Pero ese día la presencia del silencio era mucho más perceptible, casi podía escucharse el sonido de una fibra de lino al caer al suelo de adobe. Nadie se movía dentro del palacio y, los que se veían en la obligación de desplazarse, lo hacían de la manera más sutil posible. Desde mediada la noche, el médico de la corte estaba en la habitación del rey, tomándole las constantes y reconociendo su cuerpo para encontrar el mal que aquejaba al soberano. Al final del reconocimiento, el veredicto del facultativo fue claro, el rey había consumido la mayor parte de su energía y se aproximaba el momento en el que dejaría el mundo de los vivos. Se había hecho viejo y su salud, desgastada por los numerosos combates físicos e intelectuales que tuvo que librar durante muchos años, estaba prácticamente desgastada.

Asetneferet no se separaba de la cama de su padre. En cuanto el médico fue llamado para acudir a la cabecera del rey, ella también fue informada y acudió rauda a coger la mano de su padre y hacerle notar que ella, su hija, la única superviviente de su familia, estaba allí con él. Llevaba puesto un vestido de lino de color verde, que contrastaba con su piel tostada, e iba descalza, pues prefirió salir corriendo a estar con su padre que perder el tiempo poniéndose guapa para aparentar. Su aspecto era tranquilo, pero su interior era un cúmulo de intensas sensaciones y un temblor que no mostraba. Acariciaba suavemente la mano de su padre mientras se miraban a los ojos y se decían unas palabras en susurros.

El médico fue claro en sus explicaciones al rey y a la princesa, el sistema del monarca estaba deteriorado y no tardaría mucho en sufrir una parada cardíaca de la que no se recuperaría. Fue duro tener que decir eso a una persona moribunda y a su hija de dieciocho años, pero no hubo más remedio que avisarles de la situación para realizar los preparativos pertinentes y dar la oportunidad a padre e hija de despedirse mutuamente.

La respiración de Seka se aceleraba por momentos para volver a su ritmo normal al cabo de un tiempo. El monarca aprovechó una de esas ocasiones en las que su respiración era normal para dirigirse a su hija.

—He intentado ser siempre un buen padre y buscar lo mejor para mi pueblo. Si bien podría perdonarme haber hecho algo más en lo segundo, jamás me perdonaré si no he conseguido ser el padre que para ti debería haber sido.

—Padre, no digas esas cosas —Asetneferet guardaba la compostura, pero su cabeza funcionaba a toda velocidad, buscando las palabras adecuadas para decirle a su padre—. No podrías haber sido mejor padre, siempre preocupándote por mí, de mis necesidades, respetando mis deseos y dándome una educación acorde a lo que se espera de mí. Serás recordado con emoción y cariño.

Su padre esbozó ligeramente una sonrisa, apretó su mano durante unos segundos y después se relajó. El rey Seka había muerto. Las lágrimas afloraron en los ojos de la princesa, iniciando su camino por los pómulos y las mejillas, hasta desprenderse por su barbilla y caer finalmente sobre la sábana de lino que tapaba el cuerpo del rey.

Tras unos minutos en los que nadie hizo ningún movimiento en la habitación y respetaron el duelo de la princesa, ésta se levantó, se giró y con los ojos secos, pero aún rojos, habló para los presentes, en especial al sumo sacerdote de Uadjet.

—Que den comienzo los trabajos para preparar el cuerpo del rey. Una vez finalizadas las ceremonias de enterramiento me dirigiré al sur, a la ciudad de Nekhen, para ratificar el tratado firmado por el rey y poner nuestro país bajo el mandato del nuevo rey del Alto y del Bajo Egipto, el rey Narmer y la reina Neithhotep.









El barco navegaba con seguridad y a buena velocidad río arriba, aprovechando que la corriente no era muy fuerte en aquella época del año. La princesa Asetneferet, instalada bajo un dosel en el centro de la embarcación real, era un cúmulo de sentimientos encontrados. Por una parte, estaba triste por la pérdida de su padre, por otra sentía la alegría de descubrir un nuevo horizonte; la angustia de no saber qué sucedería a partir de ese momento chocaba con su mente curiosa. ¿Cómo sería el rey del recién unificado país? ¿Cómo sería ella, una princesa de un reino ya inexistente, tratada por la pareja real? ¿Mantendría la palabra dada la pareja real o cambiarían el estatus de las cosas una vez instalados en el poder de controlar el Doble País? Todas esas dudas y preguntas se agolparon en la cabeza de la princesa, miles de veces desde que inició el viaje hacia el sur, ella, que nunca había viajado y conocía poco incluso de su propio país, se dirigía a la capital del reino a conocer al nuevo rey.

Un día, después de una semana de navegación, vieron una embarcación de buen tamaño acercándose a la suya desde el sur y decidieron aminorar la marcha. La nave que venía a su encuentro tenía una proa y una popa muy altas, rematadas por unas tallas en forma de flores de loto, no poseía cabina alguna en el centro y únicamente estaba ocupada por los remeros y una persona de pie en su centro.

Al llegar a la altura de la nave de la princesa, la nave procedente del sur giró con movimientos perfectamente ejecutados, poniéndose en paralelo las dos embarcaciones y haciendo gestos para que los remeros dejaran de remar e iniciar la maniobra de navegar lo más pegados posible. Una vez las dos embarcaciones parecían unidas, desde la nave sureña tendieron una tabla, a modo de pasarela, por la que la persona que estaba en el centro de la embarcación pudo pasar a la nave real procedente del norte.

La princesa Asetneferet se levantó rápida de su silla y corrió hacia el hombre que acaba de cruzar a su barco para darle un abrazo.

—¡Hor, que alegría verte!

Una vez ambos estuvieron libres del abrazo, Hor hizo señas para que la embarcación en la que había venido se alejase y volviese a la capital por su cuenta, mientras él se quedaba y viajaba en la embarcación real, acompañando a la princesa, siguiendo las órdenes dictadas por Narmer y Neithhotep.

—Yo también me alegro de veros, princesa. Lamento mucho la pérdida de vuestro padre, una persona digna de ser venerada. La pareja real realizó ofrendas en honor del rey Seka, justo de voz.

Asetneferet agradeció las palabras de Hor, al que consideraba un amigo, y agradeció también el gesto que los monarcas tuvieron para con su padre. Eso le tranquilizó un poco respecto a cómo iba a ser recibida en la capital, pero no consiguió relajarla del todo.

El resto del trayecto hasta la capital, a donde llegarían al día siguiente, lo pasaron hablando y poniéndose al día sobre lo que había ocurrido en sus vidas desde la última vez que se vieron, cuando Hor viajó hasta Per-Uadjet para sellar el tratado de anexión.

Asetneferet se quedó impresionada cuando vio todos los preparativos que se hicieron para recibirla en la capital. El lugar donde iban a atracar fue cuidadosamente aplanado y un pasillo de gente, con innumerables personas de todas las edades a cada lado, le señalaba el camino hacia no sabía dónde. Pero se quedó más impactada aún cuando, al desembarcar y tocar tierra, vio que a escasos metros una pareja la esperaba de pie, con un gesto relajado y confiado.

Cuando el barco acostó en la orilla, rápidamente se colocó una pasarela por la que descendió Asetneferet en primer lugar, seguida, unos pasos por detrás, de Hor. A los nervios que acumuló durante el viaje, se unió la impresión que le produjo la visión de la pareja real. El rey era alto, tocado con una alta corona blanca en forma de bulbo que le confería una mayor altura aún, lucía una potente musculatura heredada de su padre y unos ojos profundos; la princesa pensó que quien se fijara únicamente en el aspecto físico y viera en el rey solamente fuerza física se equivocaría totalmente, pues los ojos denotaban gran inteligencia y determinación. La reina también le causó una profunda impresión; era alta, no tanto como el rey, pero casi, con una larga melena castaña rodeada por una diadema de oro con un buitre en su frente y unos ojos marrones muy vivos, inteligentes y que no se perdían detalle; un físico delgado con unas proporciones perfectas y una prestancia que denotaba que era una reina de nacimiento.

La pareja real sonrió ligeramente mientras la princesa, seguida de Hor, se acercaba a su posición con paso firme, pero con una ligera duda que ambos notaron al instante. Neithhotep se dio cuenta de que la princesa era consciente de su situación y que no venía con la intención de imponer ni su criterio ni su posición.

Cuando los cuatro, la pareja real por un lado y la princesa y Hor por el otro, estuvieron separados por apenas un par de metros, los recién llegados se inclinaron y Hor procedió a realizar las presentaciones.

—Majestades —la sonrisa en el rostro de Hor daba confianza a Asetneferet—, les presento a la princesa Asetneferet, hija del rey Seka, justo de voz. Princesa, ellos son Narmer, rey del Alto y del Bajo Egipto y Neithhotep, su Gran Esposa Real y Señora de las Dos Tierras.

Asetneferet volvió a inclinarse ante la pareja real, por eso no vio que Narmer se acercó con pasos rápidos.

—No es necesario que te inclines ante nosotros, princesa Asetneferet. A partir de ahora serás tratada como hija nuestra, siempre y cuando tú lo aceptes así, por supuesto, vivirás en palacio y gozarás de total libertad de movimientos, lo mismo que cualquier otro habitante del país.

Mientras el rey hablaba con la princesa, Hor y Neithhotep se miraban a los ojos y mantenían otro tipo de conversación, llena de detalles, guiños, brillos en la mirada y ligeros parpadeos.









Pasaron casi dos meses desde la llegada de la princesa a la capital y poco a poco se acostumbró a esa nueva vida que se abrió ante ella. Pasaba los días, desde que amanecía hasta que el sol desaparecía por el horizonte, ocupada en mil y una cosas. Se levantaba con las primeras luces y se daba un baño en el estanque que había junto a sus habitaciones, después desayunaba, en ocasiones en compañía de Hor, de la reina, del rey o de todos ellos, salía a pasear por la ciudad a conocer sus rincones y sus secretos, salía al desierto, un paisaje completamente nuevo para ella, acompañada de un par de guardias encargados de su seguridad cuando se apartaba de los campos, única situación en la que iba acompañada, a descubrir nuevas especies de animales.

En alguna ocasión, la pareja real le pidió su opinión sobre temas que concernían a los asuntos de estado y eso le dio el último empujón para sentirse totalmente integrada en la capital y en su día a día. Esa muestra de confianza por parte de la pareja real supuso un apoyo importante para lo que vino a continuación. Le pusieron al frente de la gestión de la Casa de la Reina, una institución que se encargaba de mantener y gestionar todo lo concerniente a las tareas que la reina realizaba a lo largo del día.

Todos los días se levantaba pronto y preparaba los asuntos a tratar con la reina durante el desayuno, recibía los consejos de Neithhotep y escuchaba atenta para realizar todo lo que la Gran Esposa Real necesitaba. Después de desayunar, cuando la reina iba al encuentro del rey, la princesa procedía a organizar el trabajo de limpieza y acondicionamiento de los aposentos de la reina y organizaba el trabajo de preparación de las numerosas cenas que la pareja real organizaba con diferentes personajes de la ciudad o de algún otro rincón del país.

Nunca había trabajado de esa manera, en realidad nunca hubo de trabajar mientras su padre estuvo vivo, pero no le importaba llevar a cabo sus tareas, porque sabía que ahora formaba parte de algo más grande que ella misma, formaba parte de la columna vertebral de un reino recién creado, además con alguna ayuda, aunque leve, por su parte.









La muerte del rey Seka y la ascensión al trono del Doble País de la pareja real sureña parecía no haber supuesto ningún cambio para los habitantes del Bajo Egipto, la zona del delta del Nilo. Sus días transcurrían entre los campos donde cultivaban cereales y frutas y en las praderas donde llevaban el ganado a pastar. El único cambio que aconteció con el cambió de monarca fue que los impuestos eran llevados a la capital del sur, para luego ser redistribuidos desde aquella lejana ciudad en vez de desde la cercana ciudad de Per-Uadjet.

Uadjimose era el gobernador de la provincia más occidental del delta, en contacto directo con el Gran Verde y con el desierto líbico. Llevaba ya quince años en el cargo de nomarca, el más veterano en el cargo de todos los gobernadores provinciales del Bajo Egipto, lo que le daba cierta autoridad, o eso pensaba él, sobre el resto de sus iguales. Uadjimose era uno de los que solicitó en varias ocasiones la mano de Asetneferet y casarse con ella, pero siempre se topó con la negativa de ésta y la no intervención del rey en ese asunto. Al principio, pidió a la princesa en matrimonio por su belleza y su atractivo, pero, a medida que sufrió un rechazo tras otro, sus ganas de poseer a Asetneferet y obtener la posición que ella podía otorgarle se volvió una necesidad. Y esa oportunidad se escapó en el momento en el que el rey Seka firmó ese insultante tratado con el joven reyezuelo del sur. Un pensamiento recorría constantemente la cabeza de Uadjimose: la cosa no podía quedar así. Él sería rey y sólo él sería dueño de Asetneferet.

Desde el momento en que su espía en el palacio real le hizo llegar la información sobre el estado de salud de Seka y su inminente muerte, se puso a trabajar para, desde la sombra, provocar disturbios y acusar de los mismos a la mala gestión por parte de los nuevos reyes. Ya intentó algo parecido hacía mucho tiempo cuando Serkhet ocupaba el trono del Alto Egipto, pero el grupo de cinco hombres que contrató a un alto precio no lograron nunca sus objetivos. Esta vez sería diferente, no había nadie que pudiese hacerle frente y un joven e inexperto rey sureño no se atrevería a entablar una guerra por un territorio desconocido, aunque recientemente anexionado.

Cuando conoció la noticia de la muerte del monarca, avisó a la guarnición que estaba bajo su mando directo en su ciudad y mandó emisarios para que el resto de las provincias que le apoyaban mandasen a tantos soldados como pudiesen en el menor tiempo posible. La estrategia para tomar la delantera pasaba por hacerse con el control de la ciudad de Per-Uadjet, anterior capital del Bajo Egipto y no dejar tierras que pudiesen resultar hostiles a su causa o se mostrasen dubitativos sobre el bando con el que colaborar. Una vez tomada la capital, el ejército se dirigiría hacia el sur, asegurándose la lealtad de todas las provincias del delta y, por último, decidirían cuál era el mejor sitio donde plantar cara al rey Narmer, en el caso de que el inexperto y joven monarca decidiera recuperar lo que ahora era suyo.

Cuando salió de su ciudad, Sais, era seguido por un ejército de mil hombres, ochocientos hombres de su propia provincia y doscientos mercenarios libios, decididos a tomar todas las tierras del delta, colocarle en el trono del Bajo Egipto y declarar la independencia del reino. El camino no resultaba todo lo fácil que le gustaría debido a las grandes extensiones de agua que cubrían los nomos más septentrional del Bajo Egipto, pero el conocimiento de todas las pistas los acercaba a Per-Uadjet dentro de los plazos estimados.

A medida que se acercaban a Per-Uadjet, su número crecía rápidamente y cuando llegaron a la otrora capital, Uadjimose tenía bajo su mando a cuatro mil quinientos soldados armados y dispuestos para la batalla. Todas las provincias se unieron a su causa, algunas por convencimiento de que hacía lo correcto y, otras, por miedo a que su negativa produjese una matanza y el saqueo de sus ciudades.

En Per-Uadjet, Uadjimose se dirigió a su ejército para hacerles ver que ellos eran los buenos, que luchaban por la libertad y el bienestar de sus compatriotas, que el rey del sur, sentado en su lejano trono, no pensaba en ellos y que se contentaba con saber que a partir de ese momento recibiría una mayor cantidad de impuestos.

—Ya habéis visto que ni siquiera ha enviado un emisario a los funerales del rey Seka, se ha limitado a observar todo desde su capital, lejos de donde debería estar —Uadjimose ponía mucho énfasis en la crítica a Narmer y omitía los detalles que no le interesaba que los soldados conociesen, como el hecho de que Narmer y Neithhotep hubieran enviado regalos para la tumba de Seka y notas de pésame dirigidas a Asetneferet y a la corte—. Es un rey débil, pronto sucesor de un gran rey, que no está preparado para gobernar, seguro en su capital, encerrado en un palacio. ¿Es ese el tipo de rey que vosotros queréis o queréis un rey como Seka, preocupado por los problemas de todos los habitantes del reino? Decidme, ¿a quién preferís, al desconocido Narmer o al buen pastor Seka?

—¡Seka! ¡Seka! ¡Seka!

Uadjimose extendió sus brazos para abrazar simbólicamente a todo su ejército. Su plan se desarrollaba según lo previsto. Su ejército vencería y él sería el nuevo rey. En ese momento, convencido de su victoria sobre el rey Narmer, su imaginación lo transportó a un escenario donde entraba victorioso en Nekhen, recluía a la reina en un templo y se casaba con Asetneferet y hacía que le coronaran a él rey de las Dos Tierras.









—Princesa, deje todo lo que esté haciendo y acompáñeme al despacho del rey.

El tono de Hor no admitía réplicas y Asetneferet supo que era inútil preguntar a qué se debía esa convocatoria, ya se enteraría en unos minutos, cuando estuviese delante del rey. Por un momento, pensó que quizá algún error cometido durante el desempeño de sus labores como directora de la Casa de la Reina merecía algún reproche, pero de haber sido así sería la propia reina quien la llamara al orden.

Ella seguía a Hor por el camino del jardín central del palacio sin admirar los árboles y los pájaros, que en otro momento habrían contemplado y escuchado, pues no había tiempo que perder cuando el rey convocaba a alguien a su despacho, daba igual su rango. Cuando entraron en el despacho, Asetneferet se dio cuenta de que la situación era más grave de lo que ella supuso en un principio. Hor cerró la puerta y quedaron sólo cuatro personas en el despacho: el rey, la reina, Hor y ella.

—¿Qué puedes decirme de un gobernador llamado Uadjimose?

Narmer estaba sentado detrás del escritorio con Neithhotep sentada a su lado y Hor sentado al otro lado de la mesa mientras la princesa permanecía de pie. El tono del rey era serio y duro, pero sabía que no era así por ella, sino por la situación. Algo había ocurrido que había puesto a la pareja real en estado de alerta.

—Es el alcalde de la ciudad de Sais y también gobernador de la provincia —Asetneferet intentaba hablar a la par que recordaba todo lo que podía sobre ese nombre—. Por las veces que le vi reunido con mi padre, sé que no siempre coincidían en sus opiniones y su forma de ver las cosas. También sé que mantuvo reuniones con otros gobernadores para tener una idea de su popularidad y es uno de los que más repetidamente le pidió mi mano a mi padre.

La princesa estaba cogiendo aire tras sus palabras cuando Narmer, de manera rápida y concisa, ya estaba formulando la siguiente pregunta.

—¿Crees que sería capaz de levantarse en armas contra nosotros?

—Sólo si sabe que tiene posibilidades de salir vencedor. ¿Acaso ha sucedido eso? ¿Hay una revuelta?

—Así es —Narmer se levantó y se dirigió a la ventana del despacho para contemplar un cielo azul libre de nubes—. Ha reunido un ejército de unos cinco mil hombres y, tras asegurarse el apoyo de todas las provincias del Bajo Egipto, se dirige hacia el sur, al punto donde el río se divide para dar paso al delta, para hacerme salir y enfrentarnos en un terreno que él conoce a la perfección.

—Pero eso es horrible, ¡es una catástrofe! —Asetneferet estaba realmente sorprendida por la gravedad de la situación— Dejadme ir a parlamentar con él, lograré convencerle de que está tomando una decisión equivocada y le pediré que deponga las armas, retire a sus soldados y respete el tratado firmado por sus majestades y mi padre.

—Es un gran gesto por tu parte, Asetneferet —la reina Neithhotep habló sin levantarse de su silla—, pero no serviría absolutamente para nada. Uadjimose está completamente decidido a plantar batalla y tú llegada a su campamento te llevaría a ser utilizada como rehén. Además, el rebelde Uadjimose pretende casarse contigo porque tú eres la llave de acceso al trono. De ningún modo consentiremos que te sacrifiques ante una persona a la que nada le importas. Ha sido un gran gesto por tu parte, pero esta vez la negociación no es posible, la guerra es la única solución.

—Pero tiene que haber una solución aparte de la guerra —la princesa no se resignaba a evitar el enfrentamiento—. Acudiré con alguien de vuestra confianza, con Hor, y me aseguraré de que todo vuelva a la normalidad. Si Hor pudo convencer a mi padre para firmar el tratado, seguro que consigue hacer lo propio con Uadjimose.

Narmer se giró quedando de espaldas a la ventana y habló mirando de frente a sus tres interlocutores.

—Esta vez no es posible, Asetneferet. Cuando Hor negoció el tratado, no tenía que hacer frente a ninguna situación complicada ni a ningún desafío. Se trataba de negociar un tratado para evitar esas situaciones, tenía carta blanca por nuestra parte para negociar. Esta vez, ante una persona como Uadjimose, habría que hacer concesiones y, cuando se le hacen concesiones a un rebelde, lo único que se consigue es que se vuelva a rebelar. No, esta vez no es posible la negociación y, como ha dicho Neithhotep, no permitiremos que te pongas en peligro.

Los cuatro guardaron unos segundos de silencio mientras el tiempo parecía haberse detenido a su alrededor. Nada se escuchaba en los pasillos ni en la parte exterior del despacho, daba la sensación de que todo el entorno era consciente de la gravedad del asunto. Finalmente fue el rey quien tomó de nuevo la palabra.

—Hor, tu vendrás conmigo. Convoca a los generales y que preparen al ejército para un rápido viaje río abajo. No debemos perder tiempo en desplazarnos al norte, aunque luego sea la cautela la que guíe nuestros pasos hacia la batalla. No permitiremos que rebasen el punto de unión del Nilo. Neithhotep, tú te quedarás dirigiendo todos los asuntos del país, marcho tranquilo sabiendo que el gobierno queda en las mejores manos. Por tu parte, Asetneferet, ayuda a la reina en todo lo que necesite y sigue desempeñando tu labor al frente de la Casa de la Reina.









Los dos ejércitos estaban acampados en sus respectivos campamentos, separados por varios kilómetros. Desde la llegada a la zona del ejército del Alto Egipto, comandado por el rey Narmer en persona, la situación parecía haberse estancado. Uadjimose no hizo ningún movimiento de avance hacia el sur y Narmer aprovechó ese tiempo para acomodar correctamente a sus tres mil quinientos soldados. Sabía que sus fuerzan eran inferiores en número, pero la experiencia de sus generales y los quinientos arqueros nubios enrolados le daban una superioridad de la que no se vanagloriaba.

En la tienda real se encontraban el rey, Hor y los dos generales del ejército. Los capitanes de los diferentes regimientos serían informados por los generales cuando finalizara la reunión y todo el plan estuviese bien atado.

—El ejército que comanda Uadjimose es superior en número al nuestro por apenas quinientos hombres, una diferencia que en el momento de la verdad puede ser algo a tener en cuenta —Narmer expuso la información que le trajeron sus informadores—. ¿Alguno de vosotros tiene una idea de cómo superar esa diferencia de efectivos?

—El problema es que no conocemos la zona en la que está apostado Uadjimose —fue uno de los generales quien habló primero—, habría que mandar exploradores para prepararnos el terreno.

—¿Y para qué mandar exploradores cuando podemos entablar combate aquí mismo, cerca de nuestro campamento?

Todos se quedaron mirando a Hor que, sin hacer grandes gestos, se colocó en el centro de la tienda y les habló con tranquilidad.

—Teniendo en cuenta el carácter del rebelde Uadjimose, no perderá la ocasión de caer sobre cualquier comando o destacamento que se acerque a su campamento, además de que ese tipo de acciones subirían la moral de su ejército. Hagamos que salga de la zona que controla y hagámosle venir a nosotros —Hor se dio cuenta que estaba dando una lección a ambos generales e hizo esfuerzos por no dejarlos en mal lugar—. Como bien ha dicho el general, no conocemos completamente la zona y es mejor combatir en nuestro terreno. En vez de enviar exploradores habría que desplazar un grupo de un centenar de hombres, compuesto en su mayoría por arqueros, que se acerque al campamento enemigo y atraiga su atención y su presencia hasta aquí, donde nosotros estaremos preparando el terreno y haciéndonos con las mejores posiciones.

Los cuatro se quedaron en silencio analizando el plan de Hor que, si bien sobre el papel parecía sencillo, no iba a serlo tanto si finalmente se llevaba a la práctica. Los generales valoraban positivamente el plan del consejero y amigo del rey y en su interior tenían un sentimiento de rabia por no habérseles ocurrido a ellos el plan. Narmer, por su parte, coincidía plenamente con el pensamiento de su amigo y ya estaba pensando en quién comandaría el grupo de avanzadilla.

—Generales, vosotros estaréis al mando del campamento y trabajaréis juntamente con Hor para seguir preparando al ejército hasta el último momento. Yo iré al frente del grupo que atraiga la atención de Uadjimose. Para ello vendrán conmigo sesenta arqueros nubios y veinte soldados armados con lanzas y espadas cortas. Os dejo encargados de la selección de esos ochenta hombres. Saldremos mañana al amanecer en dirección norte.

Hor se giró hacia el rey ocultando un gesto de sorpresa y le miró a los ojos. La decisión y el carácter que denotaban los ojos del monarca le disuadió de decir nada, las palabras estaban de sobra.

Cuando los generales salieron de la tienda real, Hor, antes de salir él también, le dirigió unas palabras al monarca.

—Utiliza la cabeza en todo momento y evita los peligros innecesarios.









Narmer estaba tumbado sobre una loma junto a un par de exploradores que formaban parte del grupo que tenía que llamar la atención del ejército rival. Desde el punto donde se encontraban, observaban sin ser vistos, lo que les confería la oportunidad de alargar su vigilancia para captar todos los detalles de los soldados enemigos.

El ejército de Uadjimose ocupaba una gran extensión de tierra, pues acomodar a cuatro mil soldados no podía hacerse de cualquier manera. Aun así, todo estaba dispuesto de tal manera que fuese fácil enviar órdenes de un lugar a otro y reaccionar con rapidez en caso de necesidad. La tienda más grande, previsiblemente ocupada por el nomarca rebelde Uadjimose, estaba situada casi en el centro del campamento y se distinguía con facilidad gracias a las oriflamas que adornaban su entrada.

Mientras observaban ese gran grupo de gente, Narmer pensaba constantemente en el modo de hacer salir a ese ejército en su caza y hacerlos caer en las trampas que estaban preparando sus generales con la ayuda de Hor. Evidentemente un ataque frontal de sus ochenta hombres estaba totalmente descartado, no iba a arriesgar la vida de unos buenos hombres en un ataque suicida. Otra posible estrategia consistía en realizar un ataque relámpago sobre uno de los puestos de guardia y lanzar una serie de dardos hacia el interior del campamento, con la esperanza de encender las ganas de lucha y venganza de los enemigos.

Tras un par de horas de observación, habiendo tomado decisión de atacar un puesto de guardia, el trío regresó junto al grueso del cuerpo avanzado del ejército del rey y se decidió qué puesto de guardia atacar. El avance se realizaría con las primeras luces del día siguiente.

El sol comenzaba a brillar con fuerza por el este cuando el campamento de Uadjimose despertó con el sonido de unos gritos. Tras unos segundos en los que nadie supo lo que estaba ocurriendo, algunos soldados corrieron hacia el interior del campamento gritando que los estaban atacando y que a la cabeza de apenas un centenar de hombres se encontraba el mismísimo rey Narmer. La mayoría de los soldados de Uadjimose no dio crédito a las palabras de unos soldados recién reclutados, no era más que el miedo a lo desconocido lo que los hacía actuar de esa manera, pero, para asombro de todos ellos, una lluvia de flechas comenzó a caer sobre ellos. Era cierto que estaban siendo atacados.

Uadjimose salió de su tienda y escuchó el informe que le transmitieron los capitanes que estaban mejor informados. Un grupo de apenas cien hombres había atacado un par de puesto de guardia, matado a todos sus miembros y comenzaron a lanzar flechas hacia el interior del campamento, alguna llegando incluso a las inmediaciones de la tienda de su comandante. Una vez lanzadas centenares de flechas al interior del campamento, causando algunas bajas y numerosos heridos, el grupo incursor se retiró con agilidad hacia las lomas situadas al sur.

—Nos ponemos inmediatamente en marcha —Uadjimose no dudó un instante en dar la orden de partida. El hecho de haber tenido tan cerca al rey Narmer lo ponía enfermo. En breve estarían frente a frente y Uadjimose no dejaría que volviese a escapar.

El ejército de Uadjimose tardó apenas una hora en ponerse en marcha y comenzar la persecución del grupo que atacó su posición al iniciarse el día. La marcha era rápida, pero no tanto como para dar caza enseguida a un grupo muchísimo menos numeroso y más móvil que ellos. Por eso, Uadjimose mandó por delante un destacamento de quinientos hombres de infantería con la orden de masacrar a los huidos y traerle al rey Narmer, vivo o muerto.

Los quinientos hombres siguieron con facilidad las huellas de Narmer y sus compañeros a través del desierto, no muy alejados de los cultivos. Les estaban ganando terreno y pronto se produjo el tan esperado enfrentamiento, pero no del modo en que los hombres de Uadjimose esperaban.

Tras una serie de dunas los ochenta hombres que formaban el cuerpo avanzado del ejército del rey se desplegaron en un semicírculo en el que se introdujeron los casi quinientos hombres que los perseguían. Nada más tenerlos a tiro, los arqueros nubios comenzaron a disparar proyectil tras proyectil, a un ritmo no al alcance de cualquier soldado. Antes de que los hombres de Uadjimose pudiesen reaccionar, su número se redujo a menos de la mitad de sus efectivos y las fuerzas quedaban más que emparejadas. Y entonces, los diezmados hombres del gobernador rebelde cometieron su segundo error. Se reunieron en un minúsculo círculo, muy apretados unos contra otros, ofreciendo un blanco sencillo a los arqueros de Narmer. En ese momento el enfrentamiento dejó de ser una pequeña batalla para convertirse en una carnicería.

Cuando solamente quedaban unos cincuenta hombres vivos, el rey dio la orden de alto a sus arqueros que, no obstante, siguieron apuntando a los rebeldes en espera de algún movimiento sospechoso.

Narmer se adelantó hacia el reducido número de contrincantes, que seguía compacto en medio del semicírculo creado por sus hombres. Iba ataviado con un simple taparrabos, como el de cualquier otro soldado, y a modo de única arma portaba una maza de piedra colgada de una especie de cinturón.

—Soltad las armas y uniros a mis hombres —Narmer no tuvo que levantar mucho la voz, pues ningún sonido cruzaba el desierto y los hombres que tenía enfrente le prestaban toda su atención—. Seréis incorporados a las filas de mi ejército, recibiréis la misma paga que el resto de mis soldados y, al acabar esta infame guerra, volveréis a vuestras casas a seguir desempeñando las labores que realizabais anteriormente.

Todos los hombres soltaron sus armas y dieron unos pasos a un lado para que los hombres del rey recogiesen todas las espadas y los puñales. En el momento que pasaban junto al rey uno de los rendidos sacó un puñal de debajo de su faldellín e intentó clavárselo al rey en el vientre, pero un rápido movimiento de esquiva de Narmer dejó sin efecto el ataque por sorpresa. Cuando el atacante quiso recuperar la forma para realizar un nuevo ataque, no tuvo oportunidad de hacerlo, pues la maza del rey le aplastó el cráneo, cayendo, muerto ya, sobre la arena del desierto mientras su sangre creaba un charco alrededor de su cabeza.

Tanto los hombres de Narmer como el resto soldados observaron los rápidos movimientos del rey y no movieron un músculo ante el desenlace de los acontecimientos; unos porque estaban seguros de las capacidades guerreras de su rey y, otros, porque no querían correr la misma suerte que su compañero.

—Podía haber dejado que mis arqueros acabaran con todos vosotros, pero no lo he hecho —Narmer hablaba con autoridad y firmeza—. Este soldado tenía órdenes, no ha dudado en cumplirlas y ha pagado un alto precio por ello. No quiero más pérdidas de vidas por causas inútiles. Toda vida es preciosa y merece ser respetada. Ahora mis soldados os devolverán vuestras armas, en vuestras manos está la decisión de utilizarlas para luchar junto a nosotros por la libertad, la justicia y la razón o utilizarlas para luchar por la supremacía de un hombre que se levanta contra la voluntad de su difunto rey, el rey Seka.

Durante el trayecto hasta el campamento del ejército del rey no hubo ningún otro incidente y, si bien no surgió la confianza entre los veteranos del rey y los recién llegados, si desapareció la tensión con la que comenzó el camino de regreso tras comprobar que Uadjimose avanzaba a buen ritmo hacia su posición.

Narmer describió el desarrollo de los hechos en la tienda real a sus generales y capitanes y recibió los informes de los trabajos llevados a cabo para la preparación del ejército de cara a la inminente batalla contra el gobernador rebelde.









Los dos ejércitos estaban frente a frente en el lindero entre los cultivos y el desierto, en el punto donde el río se abría en abanico en su camino hacia el norte. El rey y Uadjimose fueron inteligentes al colocar sus ejércitos orientados al norte y al sur para evitar los deslumbramientos del astro rey durante su ascenso y su caída, en caso de que la batalla se alargase durante todo el día. Narmer, al llegar desde el sur tenía su vista puesta en el norte y Uadjimose encaraba el sur al frente de su ejército.

Narmer intentó un último acercamiento con el gobernador rebelde, pero éste, a modo de repuesta, mandó ejecutar al mensajero. Su respuesta estaba clara, no se rendiría bajo ningún concepto.

La disposición de ambos ejércitos sobre el campo de batalla era idéntica, con la infantería en la parte delantera y los arqueros en la parte posterior y, aunque estaban compuestos por el mismo número de soldados, la distribución de los mismos era diferente. Narmer poseía quinientos arqueros nubios, los mejores del mundo, en su retaguardia, listos para soltar gran cantidad de flechas en cuanto el rey diese la orden, mientras que los arqueros de Uadjimose apenas sumaban doscientos efectivos.

Narmer no tenía la intención de ser el primero que se abatiese sobre el enemigo, pero ello no le impedía poner en marcha la estrategia acordada con Hor la noche anterior. Hizo señas a sus generales y el ejército se dividió en dos columnas y comenzaron una lenta separación dejando a los arqueros en su sitio, frente al ejército rival. Uadjimose, pensando que Narmer iba a intentar rodearlo y atraparlo en un movimiento de tenaza, dio la orden de atacar inmediatamente. En ese momento el movimiento lateral del ejército de Narmer se detuvo en seco y ambas alas del ejército permanecieron quietas, mientras los nubios comenzaban a soltar sus flechas a un ritmo endiablado.

Los hombres de Uadjimose caían a decenas a su alrededor bajo las flechas nubias y, estando más preocupados en protegerse de los proyectiles que de los movimientos del enemigo, no vieron como el veterano general Kakhau se apresuraba a atacar la retaguardia de su ejército mientras el rey Narmer en persona comandaba el ataque por el otro flanco sobre la cabeza del ejército rebelde. Cuando los arqueros nubios hubieron terminado sus flechas, los hombres de Kakhau acabaron con los escasos arqueros de Uadjimose, mientras en la posición de este todo estaba perdido ante el empuje de los soldados del rey, alentados por las acciones de Narmer y sus constantes gritos de ánimo a sus hombres.

La resistencia de los últimos hombres de Uadjimose era encomiable, pero estaba abocada al fracaso. Narmer se limitaba a enviar grupos de ataque regularmente hasta vencer por agotamiento a sus rivales. A media tarde, las últimas decenas de soldados rebeldes depusieron sus armas y pidieron clemencia al rey. No había ni rastro de Uadjimose por ningún lado. ¿Habría huido al ver el resultado de la batalla o yacía muerto o herido en el campo de batalla?












Capítulo 16

 

Cuando Narmer y Hor se quedaron a solas en la tienda del primero, los dos se sentaron en unas sillas colocadas alrededor de una mesa baja, sobre la que había unas copas de dolerita. Mientras los dos contemplaban la entrada de la tienda, Narmer sirvió agua en ambas copas y se dirigió a su amigo.

—El mérito que todos me atribuyen por haber ganado esta batalla debería ser para ti, pues tú fuiste quien elaboró el plan y has hecho que se cumpla.

—No, majestad, el mérito es tuyo porque tú nos has dirigido en la batalla —respondió Hor con tranquilidad—. Fuiste tú quien recibió la educación militar directamente del rey Serkhet, quien, por desgracia, tuvo que aprenderla y ponerla en práctica para pacificar nuestro reino. El plan que yo elaboré no servía de nada sin un general capaz de interpretarlo en batalla y estar atento para atajar los imprevistos que siempre surgen durante una batalla. Si alguien debe llevarse el mérito de esta batalla, ese eres tú.

—Pero con ese reconocimiento tu nombre sería eterno, las generaciones futuras tendrían conocimiento de tus hazañas.

—No es eso lo que yo busco en esta vida, Narmer.

Hor se recostó en la silla y, después de tomar un sorbo de agua, habló pausadamente con un tono quedo.

—Todo el mundo quiere dejar su huella; unos, la mayoría, quieren que se huella perdure a través de los años y dejar su impronta en la historia; el resto se conforman con que su huella dure tanto como sus vidas; otros, sin embargo, sin duda unos pocos, prefieren dejar huella en su familia, en sus seres queridos y en sus amigos. Todos ellos tienen sus razones para actuar como lo hacen, pero sólo las personas del último grupo son los que realmente son felices con la huella que dejan. Porque, dejar huella en otra persona, es haber abierto camino a través de sus emociones y pensamientos para conocerlos en profundidad, es conocer a esa otra persona de verdad, haber desnudado su verdadera personalidad. En definitiva, dejar huella en otra persona es haberle abierto tu corazón y haber buscado su felicidad por el mero hecho de que esa persona sea feliz. Yo solo aspiro a eso, a que las personas a las que quiero sean felices.

Narmer se quedó mirando fijamente a su amigo y pensó que, aun conociéndolo de hace tiempo, Hor siempre tenía una capa en su interior para desvelar. El príncipe no había conocido nunca a una persona como Hor y, estaba bastante seguro, nunca conocería a otro como él.

La noche se presentaba tranquila después de un día intenso de batalla, pero con la victoria final y, sabiendo que mañana pondrían rumbo de vuelta a casa, los dos se quedaron disfrutando del frescor de la noche. Mañana por la mañana reunirían a todos los prisioneros, los embarcarían en las naves de transporte e irían a la capital para dar por concluida la campaña, realizando las ofrendas preceptivas en el templo de Horus y de Nekhbet.









Dos soldados de la guardia personal de Narmer encontraron al jefe del ejército sublevado intentando pasar desapercibido, haciéndose el muerto entre los cuerpos que llenaban la amplia curva que describía el Nilo en ese punto. Una vez reconocido, lo levantaron y le obligaron a caminar hacia donde estaba Narmer con sus capitanes y Hor. Lo llevaban a empujones y sin haberle atado las manos a la espalda, como dictaba la costumbre cada vez que se hacía un prisionero, pero al tratarse del jefe decidieron que, por respeto, no deberían presentarlo de esa manera ante su rey.

Cuando estaban a escasos cinco pasos del rey y sus compañeros más cercanos, los soldados que escoltaban al jefe enemigo se detuvieron y uno de ellos palmeó el hombro del prisionero para que hiciese lo propio. Todos estaban expectantes sobre la defensa que haría el jefe enemigo sobre su causa y sus motivaciones para combatir al rey y ver la reacción de este ante el hombre responsable de la muerte de centenares de egipcios en un enfrentamiento fratricida y cruel. Pero el jefe enemigo no iba a darles el placer de lanzarse a suplicar por su vida y rogar que le dejasen ir con la más leve de las penas. Antes de que nadie pudiese reaccionar, sacó una espada corta de debajo de la túnica y se lanzó, con el mayor impulso que pudo lograr y la punta de las espadas en alto, hacia el pecho de Narmer. Los soldados que habían escoltado al prisionero no tuvieron ocasión de reaccionar y los capitanes que estaban detrás de su rey no tuvieron tiempo ni de desenvainar sus espadas. El único que reaccionó a tiempo, porque estaba preparado para una posible reacción violenta del jefe enemigo, fue Hor; sin dudarlo ni el tiempo que dura un parpadeo, se colocó delante del rey protegiéndolo con su cuerpo, pues él no llevaba sus armas consigo en ese momento. El prisionero tardó poquísimo tiempo en recorrer la mínima distancia que le separaba de su objetivo y, cuando estaba seguro de poder traspasar el corazón de su enemigo con su espada, lo que sería su último acto en esta vida, un hombre se interpuso en su camino y fue quien recibió la estocada.

Hor bajó la cabeza y vio como la espada había entrado en su cuerpo un poco más arriba del pecho y notaba como salía por su omoplato izquierdo, mientras unos finos hilos de sangre recorrían su espalda camino de su faldellín. El empuje que llevaba su adversario era tan grande, que la hoja de la espada había atravesado su cuerpo y había llegado a hacer un corte en el brazo izquierdo del rey, aunque éste no sentía el menor dolor, puesto que estaba invadido de una ira que jamás nadie le había visto expresar, al ver a su consejero y amigo ensartado en la hoja de su enemigo. Reaccionando por puro instinto, desenfundó el puñal que llevaba en su costado derecho y, con un gesto rápido y preciso, lo clavó en la garganta de su rival, sin darle tiempo a realizar un movimiento de esquiva. Antes de que el prisionero cayese al suelo, Narmer ya estaba llamando al médico del ejército y ayudando a un capitán a tumbar a Hor en suelo. El médico procedió a extraer la espada del cuerpo casi sin vida de Hor y dio órdenes para que llevasen al herido a su barco, para proceder con una operación de urgencia e intentar salvar la vida del colaborador más cercano al rey.

Mientras ponían a Hor en unas parihuelas, Narmer se agachó hasta su oído y le transmitió palabras de ánimo, aunque él mismo sabía que Hor estaba ya más cerca de los dioses que de los hombres.

—Aguanta viejo amigo, saldrás de esta —comenzó a decirle Narmer.

—Siempre he sabido… cuando mentías… No va a haber más días para mí… Mi viaje acaba aquí —la voz de su amigo se apagaba y parecía que el aire se negaba ya a pasar por su garganta.

Narmer no pudo, ni quiso, contener las lágrimas y le daba igual que todos sus hombres vieran ese gesto, que algunos podrían calificar de debilidad. Hor era mucho más que un hombre cercano o que un amigo. Era el artífice del inicio de un reino y un reinado que abriría una nueva época para el país. Todos los presentes, desde el capitán de mayor experiencia hasta el soldado recién reclutado, sabían que estaban presenciando un momento decisivo; o el rey se hundía y todo lo luchado hasta ahora no servía para nada o se reponía del tremendo golpe que estaba sufriendo y se erigía como el gran líder que todos sabían que era.

—Sé que no tengo derecho a pedirle nada al rey, pero… me gustaría hacerlo con mis últimas fuerzas —a Hor cada vez el costaba más hablar y cada vez que lo hacía unas burbujas de sangre aparecían por su herida del pecho.

—Sabes que no hay nada que te pueda negar.

—Llévame de vuelta… Quiero ver a Neiti por última vez —las últimas palabras habían sido un susurro, como si se estuvieran contando secretos el uno al otro.

Mientras los médicos llevaban a toda prisa al moribundo al barco, el silencio, en lo que hasta hace no mucho tiempo había sido un campo de batalla, era atronador. Parecía que incluso los pájaros y el resto de los animales habían decidido guardar silencio. Nadie se atrevía a hablar. Todos sufrían.









El día en la capital estaba siendo tranquilo. Tras una fresca noche, Neithhotep se puso en marcha hacia la sala de audiencias para recibir al visir y tratar los asuntos diarios en ausencia de su marido, el rey. Después de esa reunión, fue a desayunar con la princesa Asetneferet para preparar el resto de su día.

Cuando ambas estaban sentadas en unas sillas hechas de papiro, unos sirvientes trajeron un frugal desayuno compuesto de higos, diferentes zumos, varias clases de pan y algo de fruta. Las dos mujeres agradecieron su servicio a los sirvientes y disfrutaron de la comida mientras repasaban la agenda de la reina.

De repente, Neithhotep fue presa de un malestar. Por un momento su vista se quedó en negro, para recuperarla inmediatamente. Su cuerpo se tensó y sintió como si un cuchillo penetrase en su carne por el hombro izquierdo. Automáticamente, supo que Hor estaba herido. Si hubiese sido Narmer, los vínculos creados durante la ceremonia de coronación le habrían dado alguna pista más de lo sucedido, pero ese dolor tan físico, tan emocional, sólo podía estar causado por algún suceso relacionado con Hor. Y en este caso, por la intensidad de las señales percibidas, se esperaba lo peor.









El barco navegaba a máxima velocidad río arriba. Los remeros se esforzaban al máximo y se turnaban en cuanto el cansancio hacía acto de presencia para no perder un tiempo que resultaba precioso. Por orden del rey, la navegación no se interrumpió durante la noche, aún a riesgo de encallar en algún arenal o molestar a los grandes habitantes del río, el hipopótamo y el cocodrilo. Narmer no se dejaba ver en cubierta y pasaba el día y la noche junto a su amigo, que no abría los ojos y únicamente tomaba algo de zumo de frutas a través de una pajita.

La fatal noticia se extendió más rápido que la navegación del barco y, en la orilla, al pasar por algunas de las aldeas, la gente se agolpaba para ver pasar la embarcación real. Ningún lugareño hacía aspavientos ni mayúsculos esfuerzos por llamar la atención de los ocupantes de la nave, sino que se recogían y con las manos en signo de veneración guardaban un respetuoso silencio mientras oraban a los dioses por la vida de Hor.

Después de tres días de intensa navegación, todos los remeros llegaron al extremo del agotamiento, estaban extenuados y se impresionaban de que todavía pudiesen seguir bogando a buen ritmo. El cuerpo de Hor seguía inmóvil en la cabina central del barco, custodiado por Narmer. En el momento en que el sol estaba en su punto más alto, Hor abrió lentamente los ojos, un marinero llamó a la puerta y comunicó al rey que tenían la capital a la vista.

Habían sido tres larguísimos días de viaje para Hor, acostado en el camarote entreabriendo los ojos de vez en cuando para ver que Narmer estaba siempre a su lado. Tres días en los que no supo si era de día o de noche, porque sus ojos ya no le permitían ver más allá de un par de pasos, como si su cuerpo estuviese concentrando las últimas fuerzas que le quedaban en hacer latir el corazón para llegar con vida a la capital y ver, por última, vez a su querida Neithhotep. Su mente no dejó de repasar todos los momentos que había pasado junto a la única persona que llegó a conocerlo de verdad, en profundidad, que llegó a saber lo que ocurría en su cabeza y en su corazón.

Hor había dejado de sentir dolor, no sentía nada. No sentía la herida palpitar ni la sangre gotear e impregnar las sábanas del lecho de aquel líquido rojizo; no sentía su cuerpo, era como si estuviese muerto ya y fuese su ka el que estaba navegando al encuentro de su reina, de su amiga. En esos tres días no hizo esfuerzos por moverse o intentar hablar, era inútil. Moverse solo agravaría su estado, desangrándolo con mayor rapidez, separándolo definitivamente de la posibilidad de ver por última vez a la reina y no había nada de qué hablar con la persona que estaba a su lado en todo momento. Narmer sabía que no había palabras para calmar a Hor, que para sorpresa del rey estaba muy calmado y llevando con dignidad el sufrimiento de una muerte lenta; las palabras estaban de más entre ellos dos.

Toda la corte y toda la población de Nekhen estaban agolpados en el puerto y los alrededores. Un poco adelantada respecto al resto de cortesanos estaba la reina Neithhotep, vestida con un vestido de lino rojo y un cinturón blanco. Había decidido no adornarse con ninguna joya y el único distintivo de su rango que había aceptado ponerse era el gorro con aspecto de despojos de buitre. La dignidad y la serenidad que desprendía su porte contrastaba con todo lo que sufría por dentro. Mientras el barco acostaba en el puerto, hizo ímprobos esfuerzos por no llorar ni salir corriendo para subir cuanto antes a la nave. Esperó, con los nervios a flor de piel, hasta que la maniobra hubo acabado y los marineros tendieron la pasarela. Por fin los marineros posaron la pasarela sobre el puerto y la reina pudo subir a bordo y entrar en la cabina mientras los remeros y demás ocupantes del barco se inclinaban a su paso.

La cabina, bien ventilada por unos huecos practicados cerca del techo, por los cuales entraba la luz del mediodía, estaba totalmente ordenada. Sus dos ocupantes no tuvieron necesidad de nada durante el viaje, uno por su situación física y el otro porque no quería despegarse de la cabecera de su amigo ni un instante. De los pequeños recipientes que había en las baldas, junto a la puerta, se desprendía un ligero aroma a loto que Neithhotep apenas disfrutó. Sus ojos se posaron rápidamente en el cuerpo inmóvil que ocupaba el único lecho de la estancia.

Hor descansaba con su cabeza posada sobre un cabezal de marfil decorado con imágenes de los dioses Horus y Nekhbet, tenía los ojos abiertos y, en cuanto la reina hizo aparición en la estancia, giró la cabeza e intentó hablar. Narmer se apartó ligeramente del lecho y Neithhotep se arrodilló junto a su amigo para cogerle la mano y forzar una sonrisa que ambos sabían fingida. La pena por el final que los tres sabían que ocurriría eclipsaba la alegría de volver a verse.

La reina puso un dedo sobre los labios de su amigo para que guardara silencio pues, en el fondo, no quería que ese instante terminara y tener que despedirse de él. Pero Hor sabía que su esfuerzo por llegar vivo a la capital no le permitiría aguantar mucho más, así que, reuniendo sus últimas fuerzas, apenas susurrando, dijo:

—Gracias por haberme enseñado a ser feliz.

Su voz se apagó lentamente mientras sus ojos seguían clavados en los increíbles ojos marrones de la reina. Después de tres días de auténtico sufrimiento, encontró la paz en los ojos de su reina, de su confidente, de su amiga. Neithhotep no pudo aguantar más y en ese momento estalló en sollozos. Con la mano de Hor entre las suyas comenzó a llorar, sin importarle el tiempo que transcurría, quien pudiese entrar en la cabina, aunque nadie entraría allí hasta una orden del rey, sin importarle que sus lágrimas se llevaran por delante el maquillaje que con tanto esmero había aplicado sobre su rostro para recibir a las dos personas que más quería. Neithhotep quiso decir algo, pero, en el fondo de su ser, sabía que no había nada que pudiese decir para hacer más fácil el viaje de su amigo a las estrellas y también sabía que todo lo que pudiese decir, Hor ya lo sabía.

Narmer estaba muy conmovido por la muerte de su compañero y no podía imaginar el dolor que su mujer estaba pasando en esos momentos, por eso se mantuvo discretamente en segundo plano, para apoyar a la reina en el momento que ella lo necesitara. Él había compartido los tres días de navegación con Hor y, aunque no se habían dicho nada por el delicado estado de salud de éste, no había hecho falta ninguna palabra para demostrarse todo el afecto y la consideración que se tenían. Narmer alimentó a Hor durante esos tres días, le cogía la mano para ayudarle a soportar el dolor y le secaba la frente cuando la fiebre hizo acto de presencia. Entre ellos dos nunca había hecho falta hablar demasiado, eran dos personas que se entendían a la perfección y tenían un mismo objetivo, el bienestar de los que les rodeaban. Narmer nunca llegó a saber lo que Hor pensaba en cada momento, eso solamente lo logró Neithhotep, pero tampoco le hizo falta para saber que era una persona de total confianza, un sabio en el cuerpo de un hombre. Una persona irremplazable. En algunos momentos llegó a sentirse culpable de la muerte de Hor y por no haber reaccionado antes de que su amigo se pusiera entre su atacante y él, pero en el fondo sabía que no era culpable de nada. Hor tomaba sus propias decisiones. Hor se sacrificó por él.

Neithhotep no podía dejar de llorar a la par que sentía que la rabia por la pérdida le inundaba todo su ser. No había tenido ocasión de decirle cuánto lo quería, cuánto disfrutaba de su compañía, cuánto le había ayudado y enseñado. ¿Por qué tuvo que ser Hor, una persona amable, buena y siempre con una palabra amable y de ánimo el que tuviera que morir? Ella seguía agarrando con fuerza la mano de su amigo, como si de esa manera pudiera transmitirle parte de su calor y hacer que volviera a la vida. Pero Hor se había ido. Ella siempre supo lo que él pensaba y nunca les hizo falta hablar mucho para saber el intenso cariño y respeto que se tenían. En esos amargos momentos, sin saber por qué, una frase que Hor le dijo en varias ocasiones le vino a la mente: “Eres la mejor persona que he conocido”. Ese día, cuando los ojos de su amigo dejaron de brillar mientras fijaba su mirada en los suyos, comprendió todo lo que ella significó para él. La comprensión de ese significado hizo que en su interior creciese un sentimiento de orgullo por haber estado en contacto con la bondad personificada que representaba Hor; ese sentimiento hizo que su malestar fuese remitiendo.

Poco a poco el llanto de la reina se fue apagando y su respiración volvió al ritmo normal. Se incorporó dejando con suavidad la mano de Hor sobre su pecho, avanzó hasta Narmer y se fundieron en un sentido abrazo. Los dos sabían que la pérdida sufrida era enorme y las palabras se hacían inútiles. Pasados unos minutos, los dos salieron de la cabina y bajaron al puerto hasta llegar a la altura del sumo sacerdote de Horus. Con unas pocas palabras, Narmer le dio las instrucciones para preparar el cuerpo de su amigo para ser enterrado y dio también las órdenes para que se preparara un ajuar funerario acorde con el estatus de Hor. El reino estaría de luto hasta que se celebraran los funerales y la tumba de Hor fuese cerrada para siempre.









Pasaban los días y la actividad en la capital se llevaba a cabo con normalidad, pero todavía con el peso de la muerte de Hor. Habían pasado casi treinta días desde la llegada del rey del campo de batalla y los funerales se celebrarían al día siguiente en Abidos. Toda la corte estaría presente en la parte pública del ritual, mientras que en la parte privada sólo estarían el rey, la reina y los sacerdotes necesarios para llevar a cabo todas las fórmulas pertinentes.

Hor no tenía familia, por lo menos familia de sangre, porque él consideraba a Neithhotep como su familia. Con el tiempo Narmer también se ganó el derecho a pertenecer a ese estrecho círculo y, aunque sólo les unía su amor por la rectitud, ese vínculo fue mucho más fuerte que cualquier parentesco.

A media tarde, el cuerpo vendado de Hor fue llevado por cuatro porteadores al templo de Horus y depositado sobre un altar de piedra caliza pintada de negro. El negro era color de la resurrección, el color del fértil limo que hacía que las cosechas crecieran fuertes y en abundancia, era el color que daba nombre al país, Egipto, la Tierra Negra.

Dos sacerdotes se arrodillaron junto al cuerpo de Hor, uno a la cabeza y otro a los pies, con un incensario en cada mano distribuyendo su aroma por todo el cuerpo del difunto, mientras el sumo sacerdote recitaba las fórmulas que harían volar el akh de Hor, su ser luminoso, hacía el sol. Una vez concluidas todas las fórmulas y cuando a Ra, el disco solar, le quedaba poco para desaparecer por las montañas de occidente, se llevó el cuerpo hasta la tumba, que estaba situada no muy lejos de donde Narmer había mandado empezar a construir la suya. La pareja real siguió el cortejo fúnebre, agarrados de la mano y sin decir palabra, mientras el resto de las personalidades que asistieron al ritual en el templo volvían a la capital.

La tumba de Hor no tendría la magnificencia de una tumba regia, pero, aún así, se beneficiaría de algunos privilegios otorgados por el monarca. Era el último regalo que la pareja real podía hacerle a su amigo. El sepulcro tenía unos escalones de acceso excavados en la roca que daban a un pequeño corredor de un par de metros de largo que desembocaba en la antecámara, donde serían colocadas todas las ofrendas para el difunto y sus artículos personales. A continuación, y pasando por una puerta bien disimulada, se accedía a la cámara funeraria, donde reposaría el cuerpo de Hor para toda la eternidad.

Cuando Hor fue depositado en su último emplazamiento, Narmer procedió a abrir la boca, los ojos y los oídos del difunto. Con ese acto final se ponía fin a los funerales del más estrecho colaborador del rey. A la salida, el monarca dio la orden de que se sellara la tumba en su presencia. Una vez acabados todos los trabajos de sellado, el personal abandonó la necrópolis y solo quedaron Narmer y Neithhotep delante de la tumba. Los dos pasaron la noche rezando a los dioses para que aceptasen a Hor, justo de voz, entre ellos.









Los primeros rayos del sol despuntaron por el este. Ra salía con fuerza y victorioso de un nuevo combate contra las fuerzas oscuras, que durante su trayecto nocturno quisieron impedir que avanzase con tranquilidad. Narmer, y sobre todo Neithhotep, esperaban una señal de que su amigo se había reunido con los dioses, pues ninguno dudaba de que el corazón de Hor había sido más liviano que la pluma de Maat. De repente, y surgiendo de la nada, un halcón se posó sobre el punto más alto de la tumba de Hor, chilló mientras miraba a la pareja real y, tan raudo como había aparecido, elevó el vuelo en dirección al este, hasta fundirse con el sol.

Era la señal que los dos esperaban. Hor viajaba ahora en compañía de los dioses y velaría por ellos desde la barca solar.












Capítulo 17

 

La muerte de Hor seguía siendo un recuerdo muy vívido en la memoria de Neithhotep, pero la reina prefería recordar todos los buenos momentos que pasaron juntos desde que ella no era más que una niña que disfrutaba de los juegos y de las conversaciones con su padre.

Había pasado más de un mes desde el entierro de su amigo, y el rey y ella estaban ultimando los preparativos para realizar un viaje por el Bajo Egipto que, estaban seguros, Hor bendeciría desde su lugar entre las estrellas. Era un viaje como el que hacía algún tiempo realizaron por el Alto Egipto cuando fueron coronados como reyes a la muerte de Serkhet, con la diferencia que, en este caso, sería la primera vez que ambos surcaran los paisajes del delta. En su calidad de princesa e hija del último rey del Bajo Egipto, Asetneferet les acompañaría en el viaje.

—Me gustaría que este viaje fuese un homenaje a Hor —Narmer hablaba con Neithhotep en la habitación de ambos, mientras los últimos rayos de sol desaparecían por el oeste—, pero no sé cómo hacerlo.

—Hor no querría un homenaje por hacer lo que él creía que era lo correcto —Neithhotep hablaba con nostalgia y orgullo de su gran amigo a la vez que utilizaba las mismas palabras que Hor utilizaría de estar ahí—. Este viaje, con todo lo que conlleva, es la consecución de todo por lo que Hor luchó, de todo lo que él quería para nosotros. Tenemos lo que él quería para nosotros, ese es el mejor homenaje que le podemos hacer. Seguir por el camino que nos marcó para hacer próspero todo el reino y gozar todos con la vida más completa posible.

Las palabras, al mismo tiempo que las estrellas se hicieron más visibles en el cielo, dejaron paso a las caricias y a los besos. Ambos cuerpos se entendían a las mil maravillas, buscando caricias, gestos y movimientos que atrajesen aún más el uno al otro.

A la mañana siguiente, todos los barcos que harían el viaje estaban acostados en fila en el embarcadero de la capital, dispuestos a recibir a todos sus ocupantes y partir hacia el norte, en un recorrido que los tendría navegando por el delta cerca de dos meses, visitando numerosas ciudades. La embarcación más grande era el barco real, que, además, era la única que tenía dos cabinas en su parte central, una era la habitación para la pareja real y la otra era el despacho del monarca.

El viaje se realizó con pocas escalas hasta llegar al punto donde el Nilo se abría en abanico y daba comienzo el delta, lugar donde se ubicaba una pequeña aldea, utilizada como base de retaguardia por Narmer en su lucha contra Uadjimose, para la que tenía planes especiales y donde mandó reunirse a una cantidad importante de capataces y obreros venidos de todas partes del reino.

Una vez los barcos estuvieron bien sujetos a la orilla, todos los viajeros estiraron las piernas en un corto paseo hasta la aldea, donde el rey se dirigió tanto a los recién llegados como a los obreros que ya esperaban a la sombra de unas palmeras. Durante el trayecto desde los barcos, se atisbaba un principio de muro que se introducía en el río apenas unos codos y que a la mayoría pasó desapercibido, pero no a la reina. Neithhotep no perdía nunca detalle de lo que ocurría a su alrededor y cuando su marido empezó a hablar sobre los planes para la aldea y la región, comprendió la existencia del muro y toda la extensión del proyecto de Narmer.

—Os he reunido aquí porque hoy vamos a dar comienzo a las obras de una nueva ciudad —el rey hablaba con voz potente para que todos pudieran escucharle y con una sonrisa en la cara—, una nueva capital a la altura del reino unificado en el que vivimos. Para llevar a cabo este proyecto deberemos desviar algo el curso del río, para lo que ya se está construyendo una presa que no tardará en ser terminada. Después, se creará un palacio y numerosas casas para albergar a toda la gente que decida instalarse en la nueva residencia real y también se construirá un templo en honor del dios Ptah. Por último, la ciudad estará rodeada de un muro blanco que la proteja de las crecidas más fuertes.

Todos los asistentes estallaron en vítores y se alegraron, aún más, cuando se les comunicó que ese día disfrutarían de un banquete al aire libre por cortesía del rey y de la reina. Las mesas se prepararon en las afueras de la aldea donde, en un futuro, se erigiría el palacio real y enseguida se acomodó en ellas primero a los ancianos y después al resto de los asistentes mezclados sin distinciones, ricos y pobres, campesinos y escribas, boyeros y comerciantes.

El menú estuvo compuesto por varios platos de verduras, seguidos por percas del Nilo con salsa de ajo y chuletas de buey con guarnición de espárragos y champiñones, todo ello regado con vinos procedentes del delta y los oasis y cerveza de varios tipos.

Todos los asistentes dieron las gracias por la pareja real que ocupaba el trono, agradeciendo su generosidad y su cercanía con todos y, cuando el sol comenzaba a caer, la gente marchó para sus hogares sabiendo que nunca olvidarían ese día, ese banquete, ese contacto con Narmer, el unificador, y Neithhotep, la reina protectora.









La llegada a Per-Uadjet era algo muy especial para todos, tanto para los reyes como para los habitantes de la ciudad. Per-Uadjet era una ciudad ya vieja en el momento que Narmer y Neithhotep llegaron a ella, casi dos meses después de partir de la capital. En Per-Uadjet estuvo establecida la residencia del rey del Bajo Egipto desde hacía más de doscientos años. A raíz de la unificación, perdería el estatus de capital del reino, pero conservaría intacta toda su importancia y todo su prestigio.

El edificio principal de la ciudad era el templo dedicados a la diosa Neith, a la cual debía su nombre la reina. Un templo realizado en su totalidad de adobe, con numerosos entrantes y salientes en su fachada y una única entrada en su parte este. Tenía un patio descubierto y tres pequeñas salas al fondo; la de la izquierda era un almacén para guardar todas las ofrendas y dádivas que llegaban al templo de manos de los habitantes de la ciudad y los comerciantes que tenían como destino la ciudad de Per-Uadjet; en la sala de la derecha se guardaban todos los utensilios necesarios para celebrar los rituales y el culto a la diosa Neith; la sala central, por su parte, era el lugar más sagrado del templo, donde se encontraba la estatua de madera de la diosa Neith, coronada con la corona roja, propia de los soberanos del Bajo Egipto, y con un arco y unas flechas en su mano derecha, mientras el brazo izquierdo quedaba doblado sobre el pecho.

Tras la muerte de Seka, Per-Uadjet siguió siendo gobernada por su alcalde y los que fueron los consejeros del rey, rindiendo cuentas esta vez al nuevo rey, Narmer. Nada cambió en la ciudad desde el ascenso al trono de la pareja real, no hubo cambios en los puestos de responsabilidad, no hubo subidas de impuestos, no hubo detenciones cuando parte del Bajo Egipto se puso de parte de Uadjimose. Todos los miedos que muchos acumularon por estar bajo la autoridad de un rey sureño se esfumaron en cuanto vieron descender del barco real a la pareja formada por el rey y la reina, una pareja unida más allá de la función real, más allá del amor. Eran dos seres de luz, dos seres creados por la tierra y por los dioses para regir los designios de todo el reino.

La pareja real fue conducida al interior del patio del templo de Neith, donde se habían colocado dos tronos y otras construcciones que recordaban a lo construido en el patio del templo de Horus para la coronación de Narmer y Neithhotep como reyes del Alto Egipto, a excepción de las cuatro estacas unidas por cuerda que, en el templo de Horus se fijó en su parte central y no estaba presente en el templo de Neith.

Detrás de los reyes entraron todos los nobles de la ciudad y los gobernadores de los nomos del Bajo Egipto, ocupando sus respectivos lugares, mientras la pareja real entró en la sala donde se encontraba la estatua de Neith. El sumo sacerdote de la diosa los esperaba en el interior para llevar a cabo el ritual de coronación ante la diosa. La voz del sumo sacerdote era profunda y, además, estaba potenciada por el eco que se generaba en la estancia.

—Rey Narmer, hijo de Nekhbet y hermano de Horus, la diosa Neith, la creadora de todo lo que existe y es, padre y madre de todos los dioses, la que existía antes del tiempo, la guardiana del tiempo y defensora de Maat, te reconoce como su hijo y por tanto como rey de sus dominios, el Bajo Egipto.

El sumo sacerdote alzó la corona roja, una corona de estructura cilíndrica, con una protuberancia rizada en su parte frontal y una parte trasera alta y la colocó sobre la cabeza de Narmer.

—Reina Neithhotep, hija de Maat y hermana de Isis, portadora del nombre de la diosa más grande, tu carácter, tu personalidad y tu valía para gobernar han sido reconocidas por Neith.

El sacerdote ofreció a la reina un bastón ahorquillado en su parte inferior y con un escarabajo, símbolo de la diosa, tallado en su parte superior.

La pareja real, él con la corona roja del Bajo Egipto y ella con la vara de la diosa, salieron del santuario y se sentaron en los tronos ubicados en mitad del patio. Cuando todos estuvieron sentados y el silencio fue parte de la ceremonia, el sumo sacerdote apareció portando un papiro que explicaba la formación del mundo por parte de Neith y como ésta, en su infinita sabiduría, había puesto el gobierno del país en manos de unos seres excepcionales: la pareja real formada por Narmer y Neithhotep. ¿Acaso no era una señal clara de la aprobación divina hacia ese reinado que la reina portase el nombre de Neith?

Una vez el sacerdote finalizó la lectura de todos los títulos del rey y bendijo el inicio de un nuevo reinado y una nueva era, llegó la hora de que el soberano de las Dos Tierras mostrase su fortaleza física. Si en su coronación en la capital tuvo que correr alrededor de unas estacas en el interior del patio, esta vez tuvo que recorrer el perímetro entero del templo por su parte exterior, lo que equivalía a una carrera de quinientos metros.

Narmer mantuvo sobre su cabeza la corona roja durante todo el trayecto sin mostrar signos de cansancio. En algunos momentos, cuando las fuerzas parecían empezar a faltarle, una energía que descendía de su cabeza por toda la columna vertebral lo revitalizaba en el momento y le hacía seguir avanzando a buen ritmo. Durante toda la carrera notó la presencia de la reina junto a él, aunque ella no se movió de la entrada del templo, donde comenzó la carrera. Las ceremonias de coronación habían conferido a Neitthhotep la capacidad de transportar su ser allí donde ella quisiera. Si Neithhotep estaba junto a él, Narmer no tenía nada que temer. La carrera del rey llegó a su fin con un monarca empapado en sudor, pero sin muestras externas de cansancio, algo que para todos fue una señal del favor divino del que gozaban los nuevos monarcas.

Una vez finalizados los ritos de coronación, la pareja real se retiró al palacio que fuera de Seka y, tras rendir homenaje al difunto rey a la entrada del palacio, se dirigieron al estanque para nadar y disfrutar de un rato a solas el uno del otro. Hacía mucho tiempo que no estaban los dos solos, sin consejeros ni obligaciones y decidieron que nada les estropearía esas horas antes de asistir a más celebraciones ese día.

Se deshicieron de la ropa que llevaban puesta sin ningún tipo de ceremonia y se zambulleron en el agua, buscándose mutuamente y saliendo juntos a la superficie. Tras unos minutos de besos y caricias Neithhotep se quedó mirando fijamente a Narmer con una intensidad y una alegría que el rey se perdió en aquella mirada y esperó hasta que su mujer quisiera hacerle partícipe de lo que estaba pensando. Él no era capaz de leer en los demás con la facilidad que lo hacía ella.

—No he querido decirte nada hasta estar segura, pero tengo una gran noticia que darte. Estoy embarazada.

Narmer atrajo aún más a su esposa hacia él con cariño y la besó en los labios. Su abrazo se prolongó durante unos minutos. En esos momentos eran la pareja más feliz del mundo y disfrutaban de un momento íntimo como casi nunca antes.

—¿Qué nombre has elegido, Neiti?

—Si es chica se llamará como tu madre, Shesh, y si es chico se llamará Hor Aha.

Ninguno de los dos dijo nada más. El resto del tiempo que les quedaba, antes de tener que ponerse en manos de sus ayudantes y asistir al banquete que se organizó para celebrar la coronación real, lo pasaron entre silencios y susurros para no romper la magia que se generó con la noticia de que había un heredero en camino.












Capítulo 18

 

Quince días después de la vuelta de la pareja real del viaje por el Bajo Egipto y de su coronación llevada a cabo en Per-Uadjet, unos sacerdotes pidieron audiencia a sus majestades. Como ese día había nombramientos que hacer, la sala de audiencias estaba repleta. Cortesanos, escribas y guardias ocupaban toda la extensión de la estancia, mientras en el estrado los tres tronos estaban ocupados por Narmer, Neithhotep y Shesh.

Narmer lucía la corona roja y blanca, combinación de las coronas de los dos reinos, el Alto y el Bajo Egipto, un faldellín de lino blanco con una cola de toro anudada en un costado y sujetaba el cayado y el flagelo en sus manos. A su lado estaba Neithhotep, con un vestido de color amarillo que le llegaba hasta las rodillas y tenía unos finos tirantes en su parte superior. Llevaba colocado el tocado en forma de despojos de buitre y sujetaba una flor de loto en su mano derecha, unos brazaletes de oro tintineaban en sus muñecas y un anillo de lapislázuli adornaba el dedo índice de su mano derecha.

Al otro lado del rey se encontraba la reina madre, Shesh, que, a sus cuarenta y un años, conservaba toda la dignidad de su cargo. La edad había comenzado a dibujar alguna arruga en su rostro y su cabello lucía alguna que otra hebra blanquecina. Lucía un vestido blanco de cuello cerrado que le llegaba hasta los tobillos y dejaba al descubierto unos finos y delicados pies, calzados con unas sandalias de cuero con adornos de oro. Shesh estaba contenta de ver a su hijo afianzado en el trono, sin oposiciones y muy bien acompañado y aconsejado por la reina, Neithhotep, que había nacido para ocupar ese puesto. La reina madre sabía que no había nada ya que le pudiera enseñar a su hijo sobre el arte de gobernar y su cuerpo perdió gran parte de su alegría y ganas de vivir cuando falleció su esposo, el padre de Narmer, el rey Serkhet. Su hijo y su nuera sabían de ese pesar que sufría día a día, pero lo que no sabían era que ella deseaba reunirse con su marido lo antes posible y disfrutar de su compañía nuevamente. En ocasiones se sintió culpable por pensar de manera egoísta y no pensar en el dolor que causaría su muerte en su hijo, pero Shesh tenía claro que Narmer había creado su propio camino y superaría con entereza su pérdida cuando ella iniciase el camino a la otra vida.

Un sacerdote con el cráneo afeitado entró en primer lugar portando una placa de esquisto verde con imágenes talladas en la mano, seguido de otros cuatro sacerdotes que portaban una estela cubierta con una tela de lino.

El sacerdote que iba en cabeza presentó la piedra a la pareja real y, mientras reculaba unos pasos, habló con suavidad.

—He aquí un regalo de la reina Neithhotep hacía vos, majestad. Nos mandó tallarla poco antes de partir hacia vuestro viaje por el Bajo Egipto. Esperamos sea del agrado de sus majestades.

La placa de esquisto, de algo más de un codo de alto y menos de un codo de ancho, tenía ambas caras talladas. En una de las caras aparecía tallada la imagen del rey a gran escala, en la postura de acabar con un enemigo y sujetando por el pelo a un vencido. Frente al rey se veía al dios Horus, en forma de halcón, sujetando unos haces de papiro mientras que tras el rey aparecía su porta sandalias, una figura que la reina hizo especial hincapié en que apareciera, pues era una representación de Hor y una manera de unir el destino de su gran amigo al del rey. A los pies del rey estaban tallados otra serie de enemigos vencidos, mientras que la parte superior de la piedra contenía dos cabezas de vaca, símbolo de la diosa Hathor.

En el otro lado de la placa, se podían observar otras dos cabezas de vaca en la parte superior, con una figura del rey junto a sus consejeros mientras se le presentaban unos enemigos decapitados. En un registro inmediatamente inferior se tallaron dos animales con un largo cuello entrelazado formando un círculo, que podía ser aprovechado para machacar los pigmentos utilizados para pintarse los ojos u otros trabajos de maquillaje. Finalmente, en la parte inferior de la piedra aparecía un toro, expresión de la fuerza del rey, derribando unas murallas, simbolizando la victoria total de Narmer sobre todos los enemigos del reino.

—Acepto gustosamente el regalo de la reina y, como primer símbolo de la unión de los dos países, será depositado en el templo de Nekhen como ofrenda a los dioses, para que conserven siempre la unidad del país.

Las palabras de Narmer fueron escuchadas por todos los cortesanos, que estiraban sus cuellos para intentar ver la piedra exquisitamente tallada, que, una vez en manos del rey, iría a parar al templo y no volvería a ser vista por nadie.

—¿Qué es lo que lleváis tapado?

Narmer no pudo contener la intriga sobre lo que los sacerdotes traían cubierto con la prenda de lino.

Delante de la pareja real se descubrió una estela en la que los sacerdotes de Abidos mandaron esculpir, con motivo de la victoria del rey y de la unificación del valle y el delta del Nilo. La inscripción decía:

Yo, Khentamentiu, El que está a la cabeza de los Occidentales, Señor de Occidente, modelo a éste mi hijo, Narmer, para la vida, la salud y la fuerza, para las ofrendas, para los alimentos, para la inteligencia, el amor, para toda cosa buena. Yo exalto su forma en su gran nobleza de Rey del Alto y del Bajo Egipto, más que la de los dioses. Yo, te modelo con la carne del dios que preside Abidos. Yo he venido a ti para hacerte mejor que todos los dioses. Te doy toda vida, toda estabilidad, toda permanencia, toda alegría, delante de mí. Yo te doy toda salud, todos los llanos, todas las montañas, todos los pueblos, toda ofrenda, todo alimento. Yo te concedo aparecer sobre el trono de Horus. Yo te concedo estar al frente de los Kau de todos los vivientes, apareciendo como Rey del Alto y del Bajo Egipto, del Norte y del Sur, conforme al mandato de tu padre Khentamentiu, que te ama.



Esta estela se mandó a la Ciudad del Muro Blanco, la nueva ciudad que se estaba terminando de construir en el punto donde el río se habría en abanico para formar el delta, para ser colocada delante de la entrada norte, junto al muro blanco, para que quedara constancia para siempre del hecho de que el país estaba unido bajo una autoridad de procedencia divina.












Glosario de personajes

 

Serkhet*: El Rey Escorpión. Rey del Alto Egipto y padre de Narmer.

 

Shesh*:  Esposa de Serkhet, reina del Alto Egipto y madre de Narmer.

 

Narmer*: Príncipe del Alto Egipto, hijo de Serkhet y Shesh.

 

Neithhotep*: Hija de Nakht, amiga de Hor.

 

Nakht: Nomarca de Naqada, padre de Netihhotep y amigo Serkhet y Shesh.

 

Hor: Tutor y amigo de Neithhotep.

 

Kakhau: General del ejército de Serkhet y sacerdote de Horus.

 

Nikhnum: Nomarca de Elefantina.

 

El Tuerto: Sacerdote en Nekhab y maestro de Narmer.

 

Asetneferet: Princesa. Hija del rey del Bajo Egipto.

 

Seka*: Rey del Bajo Egipto. Padre de Asetneferet.

 

Uadjimose: Nomarca del Bajo Egipto.

 

Rakhetu: Jede de la banda de malhechores.

 

Sekhem: Perro de Neithhotep.

 

[*] Estas personas existieron realmente




Otras obras

Galder Izarzugaza



El legado de Narmer

Hor-Aha, hijo y sucesor de Narmer, el unificador del Alto y el Bajo Egipto, ocupa el trono desde hace dos años aunque la tranquilidad no se ha conseguido del todo. Los libios intentan adentrarse en el Bajo Egipto mientras la vista del rey se centra en la región de Palestina y los importantes acuerdos que tiene en mente. Pero lo enemigos surgen tras los pasos del rey: un ambicioso comerciante de Gaza, un notable del Bajo Egipto que ansía la independencia y el poder…

Y en medio de todo eso la pareja real formada por Hor-Aha y Benerib, gozando del inestimable apoyo y sabiduría de la reina madre Neithhotep.

 

¿Serán capaces los tres de encontrar las soluciones adecuadas a los problemas y hacer frente a las amenazas que se ciernen sobre el trono de Egipto?

 

¿Podrá tener la pareja real un heredero que continúe su labor, sus proyectos y su estirpe?

 






Una familia para Clara

Elena es una joven colombiana de 24 años, estudiante de enfermería, con un pasado un tanto convulso y ciertas carencias emocionales. A la vez que intenta sacar adelante la carrera universitaria trabaja en una tienda de ropa y, por las noches, da un giro a su vida trabajando de modelo webcam.

John es un joven español, casi en la treintena, con un buen trabajo, pero sin ninguna relación familiar satisfactoria. Volcado en su trabajo, pasa el resto del tiempo saliendo a correr, viendo series o películas y leyendo. Un día, movido por la curiosidad, decide entrar en una de esas páginas donde se ofertan espectáculos privados.

Los dos se encontrarán en un momento casi predestinado, donde la casualidad y el destino juegan a los dados con el futuro de ambos. La distancia que los separa es enorme, aunque a través del ordenador no parezca tanta.

 

¿Qué pasa entre ellos?

 

¿Qué pensará Elena sobre él cuando empiecen a hablar?

 

¿Volverá John a entrar a la página y a visitar a Elena?
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